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Este libro está dediado a los poos

�eles que aún permaneen e integran

la Iglesia Católia que vive en las

ataumbas. No a la que ha de venir

en un futuro, sino a la que es ya una

realidad entre nosotros.





Primera Parte

Acerca de la Oración





1. Introduión

Ante todo, he de advertir que lo que se va a deir en

este libro se re�ere exlusivamente a la oraión mental,

salvo que en algún aso se haga expresa referenia a la

oraión voal.

Intenionadamente he enabezado el título on la pre-

posiión aera de, induido no por otra osa que por la

honradez y el amor a la verdad. Porque hablar de la ora-

ión, diho así llanamente, es osa prátiamente imposi-

ble. Cualquier autor, aun animado de las mejores intenio-

nes, una vez que emprende la elaboraión de un tratado

sobre el tema de la oraión �y yo he sido uno de ellos�,

anda lejos de sospehar que no va a lograr superar el nivel

de lo meramente super�ial.

Con respeto a la tarea, el únio resultado probable que

se puede esperar de ella se redue a una serie de rodeos y

irunloquios, de eluubraiones y teniismos on preten-

siones de deir algo, pero que en realidad no llegan más

allá de una aproximaión al tema. Los bondadosos leto-
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res reerán que on ella han aprendido algo, y hasta abe

que el libro obtenga éxito y enuentre un buen número de

públio dispuesto a leerlo. La verdad, sin embargo, es que

expliar en lo que onsiste la esenia de la oraión y lo que

realmente ourre en ella �o dentro de ella�, pertenee a

un terreno vedado para el omún y que solamente onoen

los que, por graia de Dios, andan por él.

No importa que el autor esté onvenido de que está

hablando de la verdadera esenia de la oraión. Ni que los

ingenuos letores piensen que han adquirido el onoimien-

to de algo sustanial, uando en realidad no han heho sino

dar vueltas a la periferia del tema.

1

Siempre fui un gran admirador y un ferviente devoto

de Santa Teresa de Ávila, o lo que hoy llamaríamos un au-

téntio fan. Ya desde los tiempos en los que aababa mi

adolesenia leía on avidez todos sus libros. Aunque he

de reonoer que, tanto El Castillo Interior o Las Mora-

das, que siempre me ha pareido el mejor libro que se ha

1

Salvo que alguno de ellos reiba de Dios las graias extraordi-

narias propias de la oraión ontemplativa, puesto que solamente

uando se pratia y experimenta la verdadera oraión es posible

onoerla.
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esrito sobre la oraión (a pesar de su profundidad, que a

mí me lo haía difíil), omo su Autobiografía, eran los que

susitaban mis mayores entusiasmos.

En realidad fue ella quien me hizo desubrir el mundo

fantástio y maravilloso �para mí hasta entones desono-

ido� de lo que quizá sería la relaión amorosa on Dios,

junto al inexpresable diálogo de amor entre dos enamo-

rados que en este aso serían Dios y el hombre. Si ya el

diálogo entre dos amantes humanos (dentro del ámbito de

lo que es el verdadero amor), se muestra inefable e ininte-

ligible para ualquier extraño, era de esperar, por lo tanto,

que el de Dios on su riatura apareiera omo inaesible

e inimaginable para ualquier ser humano. Transurridos

muhos años omprendí que aquella juvenil intuiión ha-

bía aertado on la verdad. ½Y sin embargo, aún me faltaba

demasiado para aerarme a una luz que ahora si apenas

veo en lontananza, para darme uenta al �n que todavía

no he omprendido nada. . . !

Pero aquello fue para mí omo si hubiera aterrizado

en otro planeta. Hasta el punto de que la vida adquirió

desde entones un nuevo sentido para las perspetivas de

mi existenia. Siempre Dios no había sido otra osa, para

un jovenzuelo omo era yo, que el Ser In�nito y Bueno al
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que audir en aso de neesidad y al que además yo nuna

había sentido di�ultad en amar (bien que a mi modo),

independientemente de las exigenias del Primer Manda-

miento y sin plantearme mayores problemas que pudieran

ompliarme la vida.

Fue entones uando de pronto desubrí que Dios que-

ría ser mi amigo, que yo podría amarlo hasta el más loo

enamoramiento y que Él podría igualmente prendarse de

mí. Lo que me abría las puertas de un mundo al que po-

dría entrar para reorrer los apartados senderos por los que

andaban los enamorados; sin duda que murmurando mu-

tuamente en susurros lo que de por sí resultaría inefable

para ualquiera otro. Todo lo ual, si bien fue demasia-

do fuerte para mi entendimiento y para mi orazón, me

proporionó la respuesta a la pregunta que tan a menudo

me había formulado a mí mismo: si aaso la vida poseía al-

gún sentido. Cuestión para la ual jamás había enontrado

soluión alguna.

Fue uando empeé a sospehar que tal vez podía ser

la oraión el vehíulo onduente a la maravillosa e inex-

presable loura del tú a tú entre Dios y su riatura. Ni

más ni menos que la espléndida aventura de dos ardientes

enamorados uya relaión de amor, on los inextriables
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seretos ourridos entre ellos, seguramente serían imposi-

bles de transribir.

Y efetivamente, porque fue bastante después uando

me di uenta de que mis sospehas de juventud estaban

bien fundadas, pues realmente era imposible expliar, de

la manera que fuera, el modo en que todo esto podría lle-

varse a abo. Por eso dije al prinipio que era imposible

hablar de la esenia, o de aquello en lo que onsiste la ora-

ión ontemplativa. Estoy onvenido de que los esritores

espirituales han dado gato por liebre on freuenia a sus

letores: expliando los diversos métodos y proedimientos

de la oraión, sus diferentes lases y elementos y su puesto

orrespondiente en los suesivos grados de la vida espiri-

tual, las di�ultades que pueden presentarse y el modo de

ombatirlas, et., et. Todo lo ual, sin embargo, nos deja

sin onoer el verdadero meollo y el auténtio sereto de

la oraión. Pues no son muhos los dispuestos a reonoer

que no son apaes de desentrañar el ontenido de una osa

uya verdadera esenia, o bien no la onoen, o bien se han

dado uenta al �n de que tal misterio, salvo espeiales gra-

ias de Dios, es enteramente inaesible al entendimiento

humano.
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Así se explia el graioso inidente que me ourrió en

mi juventud on Santa Teresa de Jesús, mi santa favorita

y a la que tanto ariño profeso. Apenas había abandonado

la adolesenia uando leí por primera vez El Camino de

Perfeión, uyo hallazgo supuso para mí una agradable

sorpresa, que además fue en aumento uando omené su

letura y desubrí que la Santa iba a expliar en lo que

onsistía la vida ontemplativa: ½Nada menos que la vida

ontemplativa. . . ! ½Y on tal Maestra. . . ! Me pareió tan

maravilloso omo para onsiderarlo un inreíble e inespe-

rado regalo. Por lo que me dispuse enseguida a onoer y

saborear uno de los misterios que más habían estado intri-

gando y estremeiendo mi orazón. ½Por �n. . . !

La verdad es que uando uno es joven se enuentra

dispuesto a reerlo todo. El mundo paree maravilloso y

todo indue a pensar que en él abunda lo bueno, lo bello

y lo verdadero. Claro que, uando llegamos a viejos, adop-

tamos la autelosa postura, a vees inonsientemente, de

no reer nada, o asi nada de lo que el mundo nos ofree.

Y por supuesto que ambas atitudes están equivoadas.

Pues, aunque no todo es verdad ni todo es mentira, es

mejor adoptar una posiión de prudente autela que nos

permita ejeritar la apaidad de juiio de un modo obje-
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tivo y aprovehado. Para lo ual todo indue a reer que

estamos mejor dotados uando, a través de los años au-

mulados, vamos adquiriendo un mayor aopio de sabiduría

y una mayor failidad en el modo de juzgar on serenidad.

Cuando ourrió el episodio al que me estoy re�riendo

era yo más bien joven, tal omo he diho. Por eso no dudé

un momento en que al �n iba a aeder al gran sereto que

por tanto tiempo había deseado onoer. Aunque pronto

desubrí que estaba equivoado. Véase lo que suedió.

A medida que pasaban las páginas del libro iba au-

mentando mi impaienia por onoer lo que más me im-

portaba, que no era sino lo que la Santa había prometido.

Para mi desilusión, sin embargo, omprobé que ella se iba

extendiendo en prolijas expliaiones aera de las diver-

sas petiiones ontenidas en la oraión del Padre Nuestro.

Hasta que por �n llegué al �nal, ½y la oraión ontempla-

tiva no había apareido por ninguna parte. . . ! Fue una de

las muhas oasiones en que la Santa de Ávila, mi gran

favorita, me hizo sonreír on sus esritos. Por eso estoy

onvenido, si Dios tiene a bien haer alarde de su in�nita

bondad on respeto a mí, de que algún día en el Cielo

llegaremos a onoernos para poder reír y omentar jun-
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tos muhas osas de sus esritos.

2

Pues reonozo que la

suspiaia e inlinaión de mi natural modo de ser me han

heho dudar a menudo �ariñosamente, por supuesto�

de algunos de sus dihos. Por eso me he divertido on fre-

uenia a propósito de las sospehas que mi malevolenia

se inventaba: ¾Realmente la Santa esribía los hehos de su

vida obligada siempre por sus onfesores, sin que media-

ra ninguna in�uenia �inonsiente, seguramente� por

parte de ella. . . ? Y en uanto a sus numerosas reaídas en

faltas, on vuelta a empezar, ¾eran realmente tan graves

y freuentes omo ella las uenta. . . ? Y así suesivamente.

Lo ual, aunque pareza extraño, aumentaba mi admira-

ión y ariño haia aquella extraordinaria mujer. Con todo,

la honradez me obliga a dar por terminado este parénte-

sis haiendo una onfesión: es ierto que nuna tuve razón

en mis estúpidas y ariñosas sospehas. Pero veamos sin

embargo, lo que piensan ustedes: ¾ni siquiera hubo algo

2

Pienso que en el Cielo, aunque ante la visión de la Verdad Sa-

iativa de la que hablaba Santo Tomás no quede muho por alarar,

quizá, en el seno de la Eterna Beatitud experimentemos sentimien-

tos pareidos a los de los hobbits, tal omo se uenta en la saga de

Tolkien. Y me re�ero al plaer de volver a ontar y gozar de historias

harto onoidas, sin olvidar la ganania y plaer que aportaban a

nuestra imaginaión las fantasías de tan interesantes narraiones.
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de bene�iosa in�uenia sobre sus onfesores, siquiera al-

guna vez sin pretenderlo, o alguna leve exageraión en la

insistenia aera de sus faltas. . . ?

El aso es que no pude dejar de sonreír uando erré por

última vez El Camino de Perfeión. Y me fue imposible

dejar de estableer un graioso paralelismo entre él y el

onoido poema La Cena Joosa, de Baltasar del Alázar.

3

No desearía que algún malintenionado reyera adivi-

nar alguna irreverenia por mi parte haia la Santa de

Ávila. Se trata solamente de la semejanza existente entre

el �nal de las dos situaiones (la del libro y la pintada en

el poema), aunque ambas sean de un signo tan diferente,

que es lo que me indue a haer una breve alusión a la ena

que tan joosamente desribe Baltasar del Alázar.

Comienza el poeta informándonos de que reside en

Jaén, iudad donde también asentaba sus reales el aba-

llero Don Lope de Sosa y al ual servía un riado de na-

ionalidad portuguesa. Pero resulta que al tal aballero le

ourrió una interesante aventura que el poeta se disponía

3

Baltasar del Alázar (1530�1606) fue un poeta español del Siglo

de Oro, que sirvió al primer Marqués de Santa Cruz y uyas obras

jamás tuvo intenión de publiar. El pintor Franiso Paheo opió

el únio manusrito que se onservaba y pintó su retrato.
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a ontar a su hermana Inés, osa que hae en su onoido

poema:

Y diréte, Inés, la osa,

más brava dél que has oído.

Dada la hora que orría, sin embargo, al poeta le ape-

tee primero omenzar la ena, la ual, por otra parte, ya

estaba dispuesta por su hermana. Lo que le da oasión

para desribir, en forma minuiosa y detallada, la ena

más opiosa, abundante, jugosa, deleitable y regoijante

que imaginarse pueda. Desgraiadamente, al aabarla ha-

bía pasado el tiempo y sonado ya las one de la nohe. Ni

más ni menos que omo lo uenta el poeta:

Pues sabrás, Inés hermana,

que el Portugués ayó enfermo. . .

Las one dan, yo me duermo,

quédese para mañana.

Y así fue omo aabaron ambas historias.
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Por otra parte, ¾qué es lo que podría expliar Santa

Teresa. . . ? Ya nos dijo bastante, agotadas todas las posi-

bilidades del lenguaje humano, en la Historia de su Vida;

y también en El Castillo Interior, uya fatigosa desrip-

ión de los intrinados y tortuosos senderos de los ámbitos

más interiores de la misteriosa fortaleza se hae difíil para

letores poo iniiados.

2. La oraión ontemplativa

Las poas frases que a lo largo de sus obras Santa Te-

resa ita de sus onversaiones on Dios, y espeialmente

las palabras dirigidas por Dios a ella, orresponden a lo

que yo llamaría lenguaje oasional, destinado generalmen-

te a disipar los temores de la Santa o a despahar alguna

diligenia, más que a narrar las onversaiones íntimas que

tuvieron lugar entre ambos.

Y es que el diálogo amoroso �y más espeialmente y

sobre todo el divino�humano� se agota y se onluye una

vez que ha sido esuhado por ada uno de los amantes.
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Que, en nuestro aso, son Dios y la riatura.

4

Lo que ada

uno die al otro, sería ininteligible para alguien ajeno a la

relaión. Dado que, siendo el amor la realidad más íntima

y esenialmente personal que existe, llevada a abo entre

un tú y un yo junto al amor que los une,

5

es inaesible a

tereros.

El Diálogo se onvierte así en el paradigma de ual-

quier omuniaión entre los hombres, si bien sólo uando

adquiere la ondiión de un segundo analogado, o analo-

gado de segundo o terer grado. Mientras que el Diálogo

4

Cualquier diálogo amoroso humano, aun el que está animado por

el mejor y más verdadero amor, tiene su punto de referenia omo

primer analogado en el diálogo divino�humano. Únio lugar donde

le es permitido al hombre partiipar, siquiera sea de alguna forma,

en el misterioso y eterno Diálogo de Amor que tiene lugar en el Seno

de la Trinidad. Como ya se habrá omprendido, aquí nos estamos

re�riendo exlusivamente al diálogo divino�humano, al que, a modo

de simpli�aión, hemos onvenido en llamar oraión ontemplativa.

5

En este sentido, el amor sería siempre bipersonal, reíproo y

bilateral. El Amor Esenial, sin embargo, es Tripersonal, dado que el

vínulo que une al Padre y al Hijo es también una Persona. Aunque

a la riatura solamente le es posible mantener una relaión on el

Padre a través de la relaión de íntima y direta amistad on el Hijo,

llevada a abo a su vez mediante la guía y el Hilo ondutor�indutor

que es el Espíritu Santo.



Aera de la Oraión 23

oletivo, a su vez, solamente tiene sentido y es e�az uan-

do está fundamentado en los anteriores; que es la razón del

fraaso del diálogo, al que tan mahaonamente se alude

(tanto en el mundo ivil omo en el elesiástio) y que

on tanta freuenia es onsiderado omo el instrumento

mágio para resolver toda lase de divergenias humanas.

Algunas de estas ualidades del verdadero diálogo es-

tán bellamente expresadas en el verso, puesto en boa de

la esposa:

Mi Amado, las estrellas,

el mar que besan proas de mil naves,

los ojos de donellas,

el anto de las aves,

aquello que te dije y que tú sabes.

6

Aquello que te dije y que tú sabes. Efetivamente, por-

que solamente la persona amada, a quien va dirigido el

diho amoroso, lo puede oír y entender. De otra forma

perdería su intimidad y su sereto y on ellos el misterio

6

Alfonso Gálvez, Los Cantos Perdidos, Terera Ediión, Shoreless

Lake Press, 2013, n. 77. En adelante, C.P..
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de su ontenido y aun el ontenido mismo. El diálogo amo-

roso, siempre y en todo aso, va dirigido desde un yo a un

tú y es orrespondido reíproamente. Y no puede ser de

otra manera.

La razón no es otra sino que, tal omo suede en la re-

laión amorosa, el amante se entrega total e íntegramente

al amado, y lo mismo en reiproidad.

7

Existe además el

heho de que ualquier otra relaión de amor (extraña a la

relaión amorosa divino�humana) quedaría imposibilitada

en su misma esenia, o al menos por lo que se re�ere a su

entera perfeión, omo sería el aso de las legítimas re-

laiones amorosas onyugales, paterno��liales, fraternales,

de amistad et. Las situaiones intrínseamente perversas

en general (originadas en el falso amor), y también aquéllas

a las que los autores asétios y espirituales llaman mera-

mente afeiones desordenadas o semejantes, ni siquiera

entran en esta onsideraión.

7

Dios, Ser Perfeto e In�nito, podría darse en totalidad a ada ser

humano individualmente. Pero no puede haer lo mismo el hombre

on ualquier otra relaión que pudiera sostener, y de ahí la neesidad

del Amarás al Señor tu Dios, on todo tu orazón, on todas tus

fuerzas, et.
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De ahí el heho, del que tantas vees se ha hablado,

de que en la relaión de amor divino�humana, la riatura

busque ansiosamente el silenio y la soledad, una vez que le

ha sido otorgada la graia de la oraión ontemplativa. Es

absolutamente ierto que, para que pueda llevarse a efeto

esta lase de oraión, son neesarios tanto el silenio omo

el aislamiento de las demás osas.

8

Tal omo lo insinúa el

siguiente verso:

Siguiendo a los pastores,

llegué adonde el Amado me esperaba

oulto en los alores;

y, mientras que me hablaba,

el aire sus susurros aventaba.

9

8

Los asos que uenta la misma Santa Teresa, que ella llamaba

ordinariamente arrobamientos y que a vees, muy a su pesar, ou-

rrían en públio, no dejan de ser una extraordinaria exepión que

raramente Dios permite por sus misteriosos designios. A propósito

de lo ual hay que advertir que es neesario vigilar la posibilidad de

los falsos fenómenos místios, omo puede ourrir on el de la levi-

taión, por ejemplo. Con ellos el demonio engaña a vees a iertas

almas rédulas que, preisamente por andar esasas de humildad,

son poo dadas a someterse al severo ontrol de una buena direión

espiritual.

9

C.P., n. 9 (modi�ado).
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Donde es de notar que los amantes, a pesar de enon-

trarse en soledad, se hablan en susurros. El detalle anda

lejos de ser insigni�ante o meramente poétio. Y la razón

nos es bien onoida: la onversaión de amor �y aquí

nos referimos, omo siempre, al amor divino�humano� no

gusta de voes que puedan ser esuhadas, ni de los ruidos

o voeríos que pululan onstantemente en el ambiente. Los

dihos de amor tienen más neesidad de ser insinuados que

de ser oídos. Pero bien entendidas, sin embargo, dos osas:

En primer lugar, que una insinuaión no signi�a en

modo alguno la ausenia de una omuniaión lara, sino

que más bien es indiadora de todo lo ontrario. Reorde-

mos el ejemplo de la poesía: la ual es apaz de deir y

expresar allí donde el lenguaje humano de la mera prosa

no es apaz de llegar.

En segundo lugar, los dihos de amor neesitan del si-

lenio para ser pronuniados. No debe olvidarse que el mo-

do de omuniaión a través del silenio es más perfeto

que el que se hae por medio de las palabras. Este último

es el modo de omuniaión normal y propio de la natu-

raleza humana, perfetamente adaptado a su modo de ser,

pero no es el más perfeto (pensemos en los ángeles, por

ejemplo, que no neesitan palabras para omuniarse). En
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el Seno de la Trinidad, el Padre se die a Sí mismo lo que

es en una sola Palabra, y en Ella lo dijo todo; e igualmente

también a nosotros, pues por medio de su Palabra heha

Carne nos dijo todo uanto neesitábamos saber, según San

Juan de la Cruz.

Santa Teresa nos habla a menudo de arrobamientos y

éxtasis en los que Dios le omuniaba lo inefable en ausen-

ia total de palabras tal omo las entendería el lenguaje

humano. San Pablo esribe aera de que fue arrebatado

hasta el terer ielo, donde oyó palabras inefables (ara-

na verba) que al hombre no le es líito pronuniar.

10

Y

paree lógio suponer que el Apóstol se refería a palabras

imposibles de expresar por medio del lenguaje humano, da-

do que las osas estritamente elestiales no aben dentro

de los límites de los modos de expresión y omuniaión

del hombre. Es indudable que Dios utiliza medios extraor-

dinarios, para nosotros enteramente desonoidos, uando

quiere dialogar por Sí mismo y omuniar seretos íntimos

de su Corazón a iertas almas elegidas. Por otra parte, a

lo que se re�ere la Santa de Ávila ha quedado bien on�r-

mado por el testimonio de otros místios, omo San Juan

de la Cruz.

10

2 Cor 12: 2�4.
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Nadie vaya a pensar que he olvidado omitir el testimonio de otros

místios no menos importantes que Santa Teresa, omo San Juan de

la Cruz, por ejemplo. En realidad lo he heho así intenionadamente,

puesto que este esrito sobre la oraión místia no pretende otra osa

que expresar la admiraión haia las almas elegidas a quienes les fue

otorgada la graia de onoerla y pratiarla. Por eso he prourado no

ompliar su letura y aun simpli�arla en lo posible, a �n de haerla

más asequible a las preferenias y a la mentalidad del hombre de hoy.

De todos modos, vale la pena anotar, y sólo para los a�ionados

a las uriosidades histórias, que fue Hans Urs von Balthasar quien

ya habló de importantes diferenias entre las espiritualidades de San

Juan de la Cruz y de Santa Teresa. Movido por la uriosidad y mi

sinera devoión haia ambos santos, me esforé por estudiar el pro-

blema diretamente en este autor (aera del ual adelanto que no

siento exesivas simpatías), tal vez en su obra Gloria. Una Estétia

Teológia, y menos probablemente en su La Oraión Contemplativa

ya que mis reuerdos no son muy seguros a ausa de los muhos años

transurridos. Tuve oasión de leer la primera de ellas en franés (La

Gloire et la Croix. Les Aspets Esthétiques de la Révélation, Les Édi-

tions du Cerf, Paris, 1993, en varios volúmenes), en aquellos años en

los que todavía no había apareido la traduión española. La ual,

uando al �n pude leerla, me pareió franamente detestable y un

auténtio engaño al letor.

A deir verdad, yo también había observado previamente la apa-

rente ontradiión en iertos puntos entre las espiritualidades de

ambos místios. Lo ual no había dejado de impresionarme, y de ahí

mi preoupaión por el tema.
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Pero en de�nitiva pude darme uenta de que no existían sino

diferenias irunstaniales y sobre todo metodológias, aunque ier-

tamente a vees importantes; pero que en nada afetaban a lo esenial

y lo fundamental de la dotrina. Cosa que, al �n y al abo, no podía

ser de otra manera, puesto que se trata de dos Dotores de la Iglesia,

que además son glorias españolas imeras de la místia para toda la

Iglesia Universal.

El verso que estamos onsiderando explia también que,

al tiempo que el Amado le hablaba a la esposa, el aire sus

susurros aventaba. Un detalle que tampoo debe ser atri-

buido al azar. Puesto que, a medida que el Esposo dirigía

sus dihos de amor a la esposa, y teniendo en uenta que

sólo a ella iban enaminados y solamente por ella podían

ser esuhados y entendidos, una vez pronuniados el vien-

to mismo los aventaba, dado que ya no tenían razón de ser

en parte alguna que no fueran el orazón y el reuerdo de

la amada.

Otra de las araterístias de la vida místia, on bas-

tante freuenia presente en la oraión ontemplativa,

11

tiene que ver on las deteniones y aun on los retroesos

11

Santa Teresa no deja de advertir, sobre todo on vistas a evitar

el desaliento de los prinipiantes, aera de los numerosos y alterna-

tivos retroesos y adelantos que tienen lugar en el difíil amino que

ondue hasta lo más elevado de la intimidad on Dios.
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en el amino; además de las ausenias del Esposo que, para

su propio tormento, se ve obligada a sufrir el alma enamo-

rada. Si tales retroesos y ausenias del Amado, a los que

tan a menudo se re�ere la Santa, son reales o aparentes, es

lo que menos importa para el alma puesto que para ella son

siempre absolutamente reales. Sin duda que son fases del

proeso pedagógio utilizado por Dios para puri�ar aque-

llas almas a las que ama y failitarles el amino. Pero que

no dejan de susitar en ellas un profundo tormento que,

por paradoja y según testimonio de los mismos místios,

no deja de ser on freuenia extraordinariamente gozoso.

Preiso es onfesar que los aminos de Dios son inompren-

sibles, por más que sepamos que siempre onduen al bien

de sus elegidos.

Como vengo diiendo, y puesto que se trata de temas

demasiado elevados, la poesía es más apaz de expliar-

los que la prosa; puesto que puede induir en el orazón

humano sentimientos e intuiiones aera de los uales el

mero lenguaje ordinario aree de posibilidades. Por eso

he esogido otro verso para intentar deir algo sobre las

ausenias del Esposo. Sin duda que es otro de los temas de

los que siempre se plantean en la vida místia, los uales

son en realidad fenómenos y situaiones, siempre dema-

siado misteriosos para los no iniiados y que, ya el simple
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heho de abordarlos, puede onduir a alguien a pensar

que se trata por nuestra parte de una presunión atrevida:

De tu vergel un ave

por tu ausenia antaba en desonsuelo,

y oyó tu voz suave

y, alzándose del suelo,

a busarte emprendió veloz su vuelo.

12

Enontrándose la esposa en un estado de soledad total,

sumida en la más profunda de las tristezas por la ausenia

del Amado, se ve alegremente sorprendida de pronto al

esuhar la inonfundible voz del Esposo que la llama y

que paree aproximarse a ella:

½La voz de mi amado! Vedle que llega,

saltando por los montes,

trisando por los ollados.

Es mi amado omo la gaela o el ervatillo.

Vedle que está ya detrás de nuestros muros,

mirando por las ventanas,

atisbando por entre las elosías.

Oíd que me die:

13

12

C.P., n. 13.

13

Ca 2: 8�10.
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Y a la sorpresa y al gozo siguen la repentina deisión

de salir a su enuentro on la mayor rapidez posible, au-

iada la aveilla por la ansiedad y la esperanza de ver al

�n olmado su deseo, tal omo die el verso: a busarte

emprendió veloz su vuelo.

En un ontexto semejante, alude Santa Teresa en algún

lugar del libro de su Vida (apítulo veinte), al Salmo 55,

que die así:

½Quién me diese alas, omo a la paloma,

para volar y enontrar desanso!

14

Un desanso que para ella no puede ser proporionado

sino por la intimidad on Dios, únio lugar de reposo feliz

que puede existir en parte alguna.

Y siempre en vuelo veloz. Porque el amor es por na-

turaleza impaiente y apresurado. Lo más impaiente y

apresurado que existe en el universo, si nos referimos al

amor divino�humano. Y puesto que se le hae muy difíil

soportar una espera que alarga la ausenia del Amado, el

alma sale a busarlo on presura �on la mayor presura�

14

Sal 55:7.
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uando llega el momento en el que siente, por �n, que se

aproxima haia ella.

De ahí que sea propio de la existenia ristiana, y no ya

meramente de la vida místia, el deseo de la muerte para

reunirse uanto antes on Cristo. Que por eso deía San

Pablo que me siento apremiado por los dos extremos: el

deseo que tengo de morir para estar on Cristo, lo ual es

muhísimo mejor, o permaneer en la arne, que es más

neesario para vosotros.

15

Tal espera, omo todo lo que

pertenee al mundo de lo sobrenatural y, on mayor razón,

a los misteriosos y desonoidos senderos que onduen a

las más íntimas y mayores profundidades del Corazón de

Dios, posee un aráter ambivalente que, por ser también

inefable, resulta imposible de expliar.

Puesto que supone, por un lado, la ansiedad atormen-

tada de la espera que ha de soportar la ausenia de la

persona amada (que en este aso es Dios, para el alma).

Por otro, sin embargo, y puesto que es una espera que sa-

be que está destinada a terminar, se alimenta a su vez on

el deseo ardiente de poseer a la persona amada y gozar

más y más de su presenia. Cuya ausenia momentánea,

omo saben bien los enamorados, sirve a su vez de inen-

15

Flp 1: 23�24.
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tivo al amor a medida que más larga es su duraión. Con

lo que nos hallamos de nuevo ante otra de las extrañas e

inexpliables paradojas del amor: pues los amantes desean

reunirse uanto antes; y al mismo tiempo, si fuera posible,

desearían que la ausa que eniende ada vez on más fuer-

za las llamas del amor, y que los mantiene a la expetativa,

se alargara inesantemente inluso sin onsideraiones de

tiempo, hasta dar lugar a un fuego apaz de onsumir en

enizas al amante que no de otra forma puede entender

el amor. Pues es nuestro Dios un fuego devorador.

16

A lo

ual se refería Santa Teresa uando deía:

que muero porque no muero.

La voz del Amado es inaudible, ininteligible e inefable

para los demás. Y es la que efetivamente llama al alma

intentando atraerla on ímpetus inenarrables: El Espíri-

tu interpela on gemidos inenarrables.

17

Aquí es la misma

Palabra divina la que se on�esa a sí misma omo inapaz

de expresar todo lo que quiere deir. Pues el amor habla a

16

Heb 12:29.

17

Ro 8:26.
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través del orazón, pero poas vees halla medios para ex-

pliarse a través de la boa. El verso lo expresa de manera

equivalente, aunque utilizando el lenguaje peuliar propio

de la poesía, poniéndolo esta vez en boa de la esposa:

Es la voz del Esposo

omo la huidiza estela de una nave,

omo aire rumoroso,

omo susurro suave,

omo el vuelo noturno de algún ave.

18

El sendero que ondue al enuentro de los amantes

es largo y fatigoso. Con esperas y deteniones inesperadas

aompañadas por sentimientos de ansiedad y de ausenia,

pero animadas también por la luz de una esperanza gozosa

que sabe que enontrará, por �n, lo que busa:

18

C.P., n. 87.
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Ya el gélido invierno su ilo fenee,

uando en primavera sus �ores ofree

y el bosque se llena de trinos y aromas

al par que la alondra vuela haia las lomas.

Busando tus huellas voy por el sendero

que del hondo valle sube hasta el otero;

y sufro de angustias al ver que te esondes

y a mis tristes quejas Tú ya no respondes.

Y en las suaves tardes de la primavera,

omo si a tu lado de nuevo estuviera,

entre los pinares, a su tibia sombra,

el lamento esuho de la triste alondra.

19

De todas formas, llega un momento en el que la palo-

mia ya no puede esperar más y hae un supremo esfuerzo

para alzar el vuelo y llegar uanto antes allí donde la espera

el Amado.

Y siempre tropezará on el difíil intento de onoer

de quién es mayor la impaienia. El momento justo de la

muerte de los santos, y el porqué se ha produido preisa-

mente entones, es algo que permaneerá oulto por ahora

en el orazón de Dios. ¾Por qué algunas almas elegidas y

19

C.P., n. 32 (modi�ado).
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bienaventuradas mueren jóvenes, mientras que otras se ven

obligadas a reorrer el amino de una larga vida. . . ? Sólo

Dios lo sabe, aunque una osa es bien segura: unas y otras

volaron al Cielo uando la impaienia amorosa de Dios

ya no podía aguardar más.

Y por eso,

. . .Y ya sin esperar alzó su vuelo

en busa del Amado tan querido,

dejando para siempre el viejo nido

sin pena, ni dolor, ni desonsuelo.

20

Pero en realidad, a poo que nos demos uenta del

problema, fáilmente omprendemos que siempre estamos

dando vueltas a lo mismo. Nuestra ansiedad por onoer

aquello en lo que onsiste el misterioso mundo de las rela-

iones amorosas on Dios nos ondue a hablar, una y otra

vez, de las ondiiones en las que se desenvuelve y haen

posible la existenia y el desarrollo de la relaión amoro-

sa divino�humana. Como la búsqueda de la soledad, por

ejemplo, el papel fundamental del silenio o el desapego de

20

C.P., n. 92 (modi�ado).



38 El Misterio de la Oraión

las osas readas. . . , y todo lo que se quiera añadir, pues-

to que el tema es inmenso en profundidad y extensión. Y

sin embargo, nuna llegamos a lo fundamental y a lo que

más nos interesaría saber: el desonoido fundamento y la

misteriosa esenia de la relaión amorosa divino�humana,

junto al real ontenido de lo que se dien mutuamente am-

bos amadores. Sabemos bien que estamos ante un ampo

vedado, fuente sellada

21

para los extraños, pero que no

puede impedir el deseo innato que todo hombre (lo reo-

noza o no) siente en su orazón de enontrar a Dios.

El únio lugar que onozo que ofreza una auténtia

onversaión de enamorados, aunque esta vez en la inti-

midad de la relaión amorosa divino�humana, es el Libro,

divinamente inspirado, de El Cantar de los Cantares.

Claro que este Libro es muho más que la narraión de

un diálogo amoroso, aunque haya brotado esta vez de la

pasión de mutua y total entrega ourrida en la relaión de

amor divino�humana. En él pueden apreiarse todas las

fases y momentos de la vida místia tal omo las onoe-

mos: ausenia del Esposo y su onsiguiente búsqueda por

parte de la esposa; avanes y retroesos de la esposa en

su relaión de amor on el Esposo; ansias de ambos por

21

Ca 4:12.
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enontrarse y poder ontemplarse mutuamente; la situa-

ión de paridad de niveles, propia del amor, que ondue

al Esposo a situaiones de auténtia humildad, omo en

las que llega a implorar a la esposa que le permita entrar

y estar junto a ella. . . Si bien se onsidera, en el Libro

está ontenido el fundamento y el desarrollo de la místia

ristiana.

Pero la uestión, sin embargo, es muho más omplia-

da de lo que paree. Pues on lo diho hasta ahora no he-

mos heho sino situarnos en el umbral del misterio. Pues El

Cantar de los Cantares, dado el tema que aborda y supues-

ta su ondiión de inspirado, plantea una multitud de im-

portantes problemas, rara vez analizados y jamás resueltos

a plena satisfaión del entendimiento humano. Intentare-

mos enumerar aquí algunos de ellos y adelantar iertas res-

puestas, aunque sin pretender otra osa que espeular aer-

a de unos misterios que, por haber sido revelados, están

efetivamente ahí, pero que seguirán superando nuestras

apaidades hasta que alboree el día y el luero amaneza

en nuestros orazones,

22

uando puedan ser ontemplados

a la luz de Dios. Y, aunque alguien podría preguntar aera

de la razón de que hayan sido revelados si jamás van a ser

22

2 Pe 1:19.
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entendidos en su signi�ado, onviene reordar que aquí

nos referimos a un entendimiento de los misterios que no

pretende ser sino relativo. De todos modos, siempre ene-

rrarán algún ontenido que sea de proveho para nuestras

almas, pues para eso han sido revelados.

El primer problema que se plantea, on respeto a El

Cantar de los Cantares, es el heho inuestionable de que

uando Dios quiere omuniarse on el hombre ha de adop-

tar las formas y modos del lenguaje humano. Algo que, al

menos a primera vista, pareería reduirse a la simple ues-

tión de las limitaiones impuestas por la misma naturaleza

de las osas. Pues es evidente que si Dios quiere ser enten-

dido por el hombre ha de atenerse a las ondiiones propias

de la ondiión humana.

Lo ual a su vez, y puesto que se trata de un libro

inspirado, plantea la uestión de los diversos grados de in-

teleión que el hombre puede alanzar en la omprensión

de los misterios.

23

23

Dios puede revelar lo que quiera inluso de un modo extraordi-

nario, tal omo efetivamente lo hae on iertas almas a quienes Él

ha esogido según sus designios. Aquí, sin embargo hablamos de un

modo general, puesto que nadie pondrá en duda que El Cantar de

los Cantares ha sido inspirado para utilidad de todos los hombres.
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Sin embargo, la uestión abara más de lo que supo-

nen las di�ultades oasionadas por las limitaiones del

lenguaje. Pues nos enfrentamos al problema que plantea

el abismo in�nito de distania que media entre Dios y el

hombre, aunque aumentado ahora y empeorado por ausa

del peado, on lo que eso signi�a para una riatura que

originariamente había sido destinada por graia a partii-

par de la misma naturaleza divina.

Es ierto que Dios intervino en favor del hombre por

medio de los misterios de la Enarnaión y de la Reden-

ión. Pese a lo ual, el hombre ha quedado debilitado en sus

faultades, y además ha seguido obstinándose en mantener

el abismo de las distanias on sus propios peados perso-

nales. Dando así oasión, a pesar de la graia y de todos

los auxilios divinos, a una luha onstante entre el espíritu

y la arne en la que neesariamente habrá de triunfar para

alanzar su salvaión.

La neesidad de que El Cantar de los Cantares, omo

suede on todos los libros inspirados, utilize el lenguaje

humano, le proporiona una espeie de muro de onten-

ión, o de barrera��ltro que se interpone entre lo que Dios

die y lo que es entendido por el hombre. La diferenia es

de gran transendenia, que aquí se hae más notable des-
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de el momento en que se habla del amor divino�humano;

por más que sea la forma poétia y metafória la utilizada

omo la más adeuada. Hablaremos después del tema on

más amplitud, aunque de momento bastará on deir que

eso es lo que ha heho posible que muhos expertos y exe-

getas hayan interpretado el libro omo una mera oleión

de antos epitalámios.

A propósito de lo ual, aunque vamos a presindir aquí

de omentarios marginales sobre las tendenias de la mo-

derna teología (totalmente impregnada de Modernismo),

las uales tienden a expliar todo lo perteneiente al orden

sobrenatural mediante razones de índole natural y más ase-

quibles al hombre de hoy, sí debemos insistir en que dihos

expertos han olvidado lo más importante y fundamental,

que es aquello sin lo ual el libro inspirado de El Cantar

de los Cantares no tendría sentido alguno ni habría modo

posible de entenderlo:

Es importante saber que el tema del libro es el amor,

y más onretamente el Amor de Dios gratuitamente ofre-

ido al hombre. La aeptaión de tal amor por este últi-

mo abre la posibilidad a las relaiones de amor divino�

humanas, que en asos señalados alanzan niveles de pro-
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fundidad que entran ya dentro del ampo de la místia y

de la oraión ontemplativa.

Siendo el Amor la realidad más misteriosa, elevada y

sublime que existe en el universo tanto visible omo invisi-

ble, hablar de él on posibilidades de algún aierto signi�-

a emprender una empresa bastante arriesgada.

24

Si tene-

mos en uenta, además, que el Amor se identi�a on Dios

(1 Jn 4:8), aparee enseguida la neesidad de la Fe para

abordarlo de algún modo que exluya los errores. Puesto

que solamente desde el amor se puede hablar del amor, y

dado que el verdadero amor es siempre una partiipaión

del amor divino (y de otra forma no es amor), de ahí que

solamente quien ama puede onoer a Dios. Lo que a su

vez es el únio modo de saber algo aera del amor: El que

no ama no onoe a Dios, porque Dios es amor.

25

De todo lo ual se desprende que aeder al Libro de

El Cantar de los Cantares sin estar movido por el amor

de Dios, equivaldría a aometer una empresa más difíil

24

Son de admirar los esfuerzos de los Antiguos para expliar la

realidad del amor. Los Diálogos de Platón, que bien pueden on-

siderarse omo una de las obras umbres de la Humanidad, logran

otas elevadas de hallazgos en torno al onepto del amor, aunque

mezlados a la vez on desomunales y reprobables errores.

25

1 Jn 4:8.
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que la de tratar de leer un viejo manusrito hino sin tener

ninguna idea de ese idioma.

La gran tragedia del hombre onsiste en haberse re-

belado ontra Dios. Lo que oasionó un daño tan grave

que hubo que pagar para repararlo un preio tan inreíble

omo que sólo Dios, mediante su Sabiduría y su Poder in-

�nitos, pudo solventar. Desde entones solamente existen

para el ser humano dos posibilidades: la de responder a�r-

mativamente al Amor que libre y gratuitamente Dios le

ofree. . . , o la de rehazarlo. Ambas libremente queridas y

libremente aeptadas, tal omo lo exige la misma natura-

leza del amor. Disyuntiva que ondue a su vez, o bien a

la Eterna Feliidad, o bien a la Eterna ondenaión.

26

Sin embargo sería un grave error suponer que quienes

esogieron el Amor de Dios lo hiieron onduidos on mi-

ras haia lo más onveniente. Tal osa destruiría la natura-

leza del verdadero amor, puesto que el auténtio amor sola-

mente se elige por amor. El verdadero enamorado �sobre

26

Aunque, a la vista de los aonteimientos que modernamente

están suediendo, todo paree indiar que es el segundo amino el

esogido por la inmensa mayoría de los hombres (Mt 7:14). La gene-

ral apostasía que padee la Iglesia atual seguramente está proporio-

nando al In�erno un número de réprobos uyo número la miseriordia

de Dios nos oulta.



Aera de la Oraión 45

todo si hablamos del amor divino�humano� no elige a la

otra parte de la relaión por su interés personal. El ual no

le importa nada y hasta estaría dispuesto a perderlo todo,

inluyendo su propia vida y su propia existenia: Si alguno

viene a mí y no odia a su padre y a su madre y a su mujer

y a sus hijos y a sus hermanos y hermanas, e inluso a su

propia vida, no puede ser mi disípulo.

27

Tal eleión va a suponer un largo y difíil amino para

quienes, onduidos por espeiales graias de Dios, están

destinados a alanzar los niveles más altos de la relaión

amorosa divino�humana. Y ahí es justamente donde ou-

rren las más inexpliables y extrañas paradojas.

Por un lado el amor de Dios onretado en la Persona

de Jesuristo, a través de una relaión direta e íntima, es

aquí donde de forma más palpable se mani�esta, junto al

gozo que supone la amistad tierna y personal on Dios. Pe-

ro por otro, sin embargo, tal situaión suele ir aompañada

de un úmulo de pruebas y sufrimientos uya intensidad

27

L 14:16; f Mt 10:39; 16:25. La Dotrina Católia admite tam-

bién la posibilidad de la salvaión mediante la reuperaión de la

graia a través del arrepentimiento originado por un amor imper-

feto (por temor al in�erno, por ejemplo) que es llamado atriión,

para difereniarlo del onoido omo ontriión perfeta. Aunque la

atriión neesita además la onfesión saramental para ser e�az.
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sería tarea difíil (por no deir asi imposible) de desribir

aquí. Aunque eliminar esos sufrimientos sería lo que menos

desearía el alma enamorada de Dios.

Y de ahí lo que ningún ristiano debería olvidar: uan-

do se habla de los auténtios amadores y verdaderos enamo-

rados de Dios, ualquier alusión que alguien pudiera haer

respeto a la muerte por amor, nada tendría que ver on el

uso de la metáfora o on la dediaión a la mera literatura.

Pero, tanto en un aso omo en otro, El Cantar de los

Cantares se expresa on sus aostumbradas profundidad y

belleza poétia. Como podemos omprobar en pasajes en

los que el Esposo, llevado de su preoupaión y amor por

la esposa, trata de onjurar ualquier obstáulo apaz de

inquietarla:

Os onjuro, hijas de Jerusalén,

por las gaelas y las abras monteses,

que no despertéis ni inquietéis a mi amada

hasta que a ella le plaza.

28

28

Ca 2:7; 3.5.
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San Juan de la Cruz glosa estos versos en su propia

poesía, igualmente marada por un enanto sedutor. Cu-

yo origen, a su vez, no es otro que la fuente inagotable de

belleza ontenida en los versos divinos tal omo se ontie-

nen en El Cantar de los Cantares:

A las aves ligeras,

leones, iervos, gamos saltadores,

montes, valles, riberas,

aguas, aires, ardores

y miedos de las nohes veladores:

Por las amenas liras,

y anto de sirenas os onjuro,

que esen vuestras iras,

y no toquéis al muro,

porque la esposa duerma más seguro.

29

La grandeza sobrehumana de la poesía sanjuanista es

omo un diamante extraído de una mina de piedras pre-

iosas, uya profundidad y abundania oiniden on el

29

San Juan de la Cruz, Cántio Espiritual.
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abismo del Amor divino.

30

Transurridos más de uatro

siglos, la poesía del Santo armelita no ha sido superada,

y ni siquiera igualada, por ninguna otra omposiión poé-

tia en lengua astellana. Lo ual se explia porque la mina

de diamantes sigue siendo la misma, pero no existen tra-

bajadores dispuestos a bajar a la profundidad de sus pozos

para extraerlos. Pero no porque haya disminuido la gene-

rosidad de Dios, siempre dispuesta a derramar sus dones;

pues, omo deía el profeta Isaías, ee non est abbreviata

manus Domini.

31

La poesía de San Juan de la Cruz es un

destello del abismo de belleza y de amor existente en el Co-

razón de Dios; o un atisbo del resplandor in�nito extraído

de la obra del Poeta divino tal omo ha quedado plasmada

en El Cantar de los Cantares. Y junto a eso, es también la

30

Los estudiosos y expertos del arte poétio han estado durante

siglos tratando de expliar el misterio de esa poesía. Como es lógi-

o, partiendo siempre de elementos puramente naturales y normales,

omo el de la genialidad del Poeta de Fontiveros, la ventaja propor-

ionada por el momento histório en el que vivió, y otros semejantes.

Consideran que su trabajo no ha utilizado otro instrumento que los

proedimientos y las ténias de las artes humanas, los uales no son

otros que los de la literatura poétia produida hasta ahora por el

hombre. Y omo no podía sueder de otra manera, sin lograr jamás

resultados su�ientes y satisfatorios.

31

Is 59:1.
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demostraión de la realidad de otro de los misteriosos pro-

blemas que nos plantea el libro sagrado y al que ya hemos

aludido. Pues dentro de las estrofas del Libro se oulta un

ontenido apaz de produir temor y temblor para quien

sea apaz de desubrirlo. Emoión y temblor que no se de-

ben a otra osa que a la Alegría Perfeta tal omo sería

apaz de sentirla el orazón humano; de un modo parial

por ahora, pero destinado a onvertirse en total en la Vi-

da Eterna: Pero uando venga lo perfeto, desapareerá lo

imperfeto.

32

Damos por estableido, por lo tanto, que los versos de

El Cantar de los Cantares, al mismo tiempo que expresan

en su bello lenguaje poétio lo que Dios ha querido deirnos

aera del misterio de la relaión amorosa divino�humana,

sirven de velo que oulta la totalidad de su profundo on-

tenido. Lo ual no podía ser de otra manera.

En primer lugar, porque, omo ya hemos diho, tan

alta realidad solamente es onoida, aunque también par-

ialmente, por iertas almas a las que Dios ha esogido

para experimentar las profundas realidades de la vida mís-

tia y de la oraión ontemplativa. Y en segundo lugar,

32

1 Cor 13:10.
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porque también Dios ha de atenerse a las limitaiones del

lenguaje de los hombres si quiere ser entendido por ellos.

De todos modos, no deja de ser admirable que las pa-

labras de Jesuristo Ya no os llamo siervos, puesto que

el siervo no sabe lo que hae su señor; a vosotros os he

llamado amigos, porque todo lo que he oído de mi Padre

os lo he dado a onoer,

33

hayan sido entendidas por los

hombres en el sentido de un puro afeto fraternal. Paree

omo si el hombre no fuera apaz de entender que uando

Dios die que nos ama omo amigos es porque realmente

nos onsidera sus amigos, aunque en el sentido profundo

que jamás ser humano ha sido apaz de desubrir en el

signi�ado de ese hermoso voablo, y más todavía uando

es pronuniado por la boa de Dios.

Pero también dije más arriba que El Cantar de los Can-

tares es un ompendio de todas las fases y ontingenias

que integran el onjunto de la vida místia, y más en on-

reto de la oraión ontemplativa. Para lo ual reordare-

mos algunos breves ejemplos.

33

Jn 15:15.
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La búsqueda ansiosa y apasionada del Esposo por parte

de la esposa está ontemplada en el Libro inspirado ya

desde apenas su omienzo:

Dime tú, amado de mi alma,

dónde pastoreas, dónde sesteas al mediodía,

no venga yo a extraviarme

tras de los rebaños de tus ompañeros.

34

Una búsqueda que, al no ser oronada por el éxito, al-

anza momentos de profundos y a�igidos sentimientos tan

amargos omo angustiosos. En realidad todo viene a ser

un re�ejo de lo que suede en un alma que sineramente

busa a Dios, la ual ve transurrir su vida omo si su des-

tino fuera el busarlo pero no enontrarlo; aunque siempre

animada por la esperanza de que se trata de en un por

ahora destinado a onvertirse en un hasta aquí. Y así he-

mos llegado en esta exposiión a uno de los instantes más

trágios e inexpliables de los sentimientos que inundan el

alma enamorada de Dios. La ual experimenta su doloro-

sa e insufrible ausenia, y de ahí que se vea empujada a

34

Ca 1:7.
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una tarea en la que trata ansiosamente de hallarlo uanto

antes:

Me levanté y reorrí la iudad,

las alles y las plazas,

busando al amado de mi alma.

Busquéle y no le hallé.

Enontráronme los guardias

que haen la ronda en la iudad.

¾Habéis visto al amado de mi alma?

35

Lo que, dentro de sus límites de toda índole, también

la poesía humana intenta deir a su manera:

Te busqué, mas no te hallé,

te llamé, mas no te oí,

y uando al �n te enontré,

por tu amor desfalleí.

En la osuridad he vivido

de nostalgia alimentado,

y tan de amores herido

que muero, pues no te he hallado.

35

Ca 3: 2�3.
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¾Oíste al �n mis gemidos. . . ?

¾Por �n mi triste lamento,

llevado en alas del viento,

ha llegado a tus oídos. . . ?

36

Es de admirar el modo de debatirse el lenguaje, en

esfuerzo rayano en la angustia, para expresar lo que de

todas formas es asi imposible deir. Esfuerzo tremendo

por más que baldío, y que afeta tanto al hombre omo al

mismo Dios.

Por otra parte, alguien podría sentirse extrañado, y

aaso hasta esandalizado, por la forma fuerte de expresar-

se El Cantar de los Cantares, ya desde su mismo omienzo.

Se trata, a modo de ejemplo, del deseo manifestado por la

esposa on respeto al Esposo:

½Béseme on besos de su boa!

Son tus amores más suaves que el vino.

37

La expresión es tan ruda �½Béseme on besos de su

boa!, o también ½Bésame on besos de tu boa!� omo

36

C.P., n. 33.

37

Ca 1:2.
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que no ha dudado en utilizar las formas más initantes

usadas por los amantes humanos. . . Aunque en realidad,

si realmente se quiere aludir al amor apasionado que el

alma siente haia Dios, ¾qué otra forma, mejor y más la-

ra, podía haber sido empleada para ser entendida por los

hombres?

Es ierto que todo esto es difíil de omprender pa-

ra quienes nuna han entendido el amor de Dios haia el

hombre. Se trata de todos aquéllos que, si aaso han lle-

gado a pensar en Él, ha sido para imaginarlo omo un ser

In�nito (también en lo que respeta a la distania), Om-

nipotente, Supremo Juez, et. Pero que nuna han reído

en el Amor sin límites que, pese a todo, quiso que fuera

ompartido por el hombre junto a su misma íntima vida.

Claro que por eso preisamente se hizo uno de nosotros,

y de ahí todas las onseuenias derivadas del misterio de

la Enarnaión del Verbo, en las que apenas muy poos

hombres han re�exionado seriamente.

En la relaión de amor divino�humana sueden situa-

iones que apenas si son onoidas por el amor humano.

En la oraión místia, y dada la ondiión del Amante

divino, tales situaiones alanzan grados de profundidad

imposibles de expliar por el lenguaje humano.
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Una de las ualidades de la oraión ontemplativa que

on la ayuda de la graia ha alanzado grados elevados de

perfeión, es la situaión de paridad o de equiparaión de

niveles existente entre Dios y el alma. Ahora bien, si la

relaión amorosa divino�humana onsiste en la intimidad

del tú a tú entre ambos amadores. . . , si a través de la mu-

tua entrega entre los amantes ada uno llega a ser posesión

del otro, de tal manera que todo lo que es de uno perte-

nee también al otro. . . , dando lugar así a un interambio

y ompenetraión de vidas donde ya nadie es superior y

nadie es inferior,

Mi amado es para mí y yo soy para él.

Pastorea entre azuenas.

. . . . . . . . . . . .

Yo soy para mi amado

y a mí tienden todos sus anhelos.

38

entones no hay que extrañarse de que el Amante divino

apareza implorando a la esposa para que le abra su puerta

y le permita aerarse a ella:

38

Ca 2:16; 7:11.



56 El Misterio de la Oraión

Ábreme, hermana mía, esposa mía,

paloma mía, inmaulada mía.

Que está mi abeza ubierta de roío

y mis abellos de la esarha de la nohe.

39

Con lo que omenzamos a pisar los umbrales de un uni-

verso que el hombre jamás pudo imaginar. Si ya una situa-

ión de amorosa intimidad ourrida entre amantes huma-

nos, produe ardorosos sentimientos de emoión y de felii-

dad en grados de intensidad desonoidos para ellos hasta

ese momento. . . , la oraión ontemplativa se onvierte por

su parte en una relaión amorosa divino�humana abierta a

un mundo distinto y lleno de misterios, situado a otro nivel

del meramente humano y en el que todo resulta imposible

de expliar. Dentro de este nuevo universo, todo lo refe-

rente a lo meramente humano, inluidas las relaiones de

amor, apenas si queda reduido, tanto en la mente omo

en el orazón de la riatura, a la ategoría de un reuerdo

uya entidad no sobrepasa la de un simple analogado, y

que es tan lejano que paree desvaneerse entre las osas

ya pasadas omo algo insigni�ante que tiende a la nada.

39

Ca 5:2.
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Aquí es fundamental tener en uenta el amino a través

del ual la riatura establee sus relaiones amorosas on

Dios. El ual no es otro que la Persona misma de Jesu-

risto.

Un prinipio uya transendenia afeta a toda la Humanidad,

pero que misteriosamente ha sido ignorado por tirios y troyanos. Je-

suristo dijo de Sí mismo: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida;

y nadie viene al Padre sino por Mí.

40

Palabras laras, �rmes y ter-

minantes. Absolutamente inompatibles respeto a ambigüedades ni

abiertas a la más mínima duda. Se han heho, y se siguen haiendo

�ahora más que nuna�, innumerables esfuerzos por oultarlas, di-

simularlas, manipularlas y hasta por destruirlas. Aera de los uales

paree inneesario deir que han fraasado por ompleto, según la in-

onmovible promesa del mismo Señor: El Cielo y la Tierra pasarán,

pero mis palabras no pasarán.

41

El Evangelista San Juan on�rma e insiste en las palabras del

Maestro: ¾Quién es el mentiroso sino el que niega que Jesús es el

Cristo? Ése es el antiristo, el que niega al Padre y al Hijo. . .

42

Todo

el que niega al Hijo, tampoo tiene al Padre; pero el que on�esa al

Hijo, también tiene al Padre.

43

Pero el Judaísmo y el Islam, no solamente han rehazado a Je-

suristo, sino que han bloqueado el amino y han impedido ualquier

40

Jn 14:6.

41

M 13:31; L 21:33.

42

1 Jn 2:22.

43

1 Jn 2:23.
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posibilidad de aeso hasta Él. De manera que, no solamente no po-

seen a Jesuristo, sino que deliberadamente y on férrea voluntad

han llenado de obstáulos todas las vías que onduirían hasta Él,

haiéndolas así imposibles de transitar.

Por lo que, según sentenia lara de la misma Revelaión, tam-

poo poseen al Padre. Una a�rmaión que estritamente equivale a

deir que tampoo poseen a Dios. El Apóstol San Juan inluso llega

a más y no duda en taharlos de antiristos.

Hasta aquí los hehos. Lisos, ontundentes y laros tal omo se

desprenden de la Palabra de Dios revelada. A no ser que también se

quiera negar, omo último y desesperado reurso, la veraidad de las

Palabras ontenidas en los Libros de la Revelaión. Proedimiento

al que no ha dudado en audir la Teología modernista de la Nueva

Iglesia, sin darse uenta �sin querer darse uenta� que una vez

rehazada la Revelaión, la Fe ha sido privada de fundamento alguno.

Con lo que se ha dado lugar a una Religión puramente natural, sin

bases sobrenaturales, elaborada por el hombre y uyo resultado no

ha sido otro que el de una Humanidad sin Dios y próxima a su propia

destruión.

Pero dado que aquí estamos hablando para los reyentes, o para

los que se dien reyentes, es evidente, tal omo se dedue de lo diho

�a no ser que quieran quebrantarse todas las leyes de la Lógia y de

la evidenia que aporta el sentido omún�, que ni el Judaísmo ni el

Islam poseen a Dios. O diho más laro: no poseen a ningún Dios y

ni siquiera quieren poseerlo. De donde a�rmar que poseen el mismo

Dios que nosotros es una lara mentira. Prediarlo a los ristianos

omo inonusa verdad es una estafa on ategoría de rimen que

onduirá al In�erno a muhas almas onfundidas.
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La onversión del Pueblo Judío, la ual tendrá lugar en los tiem-

pos inmediatos a la Parusía, es un misterio revelado, uya realizaión

es a su vez otro misterio; pero que esta vez se ha reservado a Sí mis-

mo el mismo Dios. Dada la ontinuada ontundenia de la negaión

de Jesuristo, y la realidad de los aminos bloqueados que ondui-

rían a Él, hay algo al respeto su�ientemente laro: la onversión

será la onseuenia de algún aonteimiento extraordinario, dispues-

to por Dios desde el sueso de la Cruz, en una muestra de sobrada

miseriordia haia el Pueblo elegido. Pero jamás será el resultado de

parabienes, abrazos y onversaiones amigables on la Jerarquía a-

tólia. Y reer otra osa no es sino la onseuenia de la insensatez

y de la loura que se desprenden del heho de haber abandonado la

Fe.

Pero también la Teología y la Pastoral atólias han abandonado

�o al menos pareen haber olvidado� el únio Camino que ondue

y da sentido a la existenia ristiana. Para darse uenta de que el eje

de la Prediaión atual de la Iglesia no es Jesuristo, no hay más que

esuharla ualquier domingo en ualquier iglesia del mundo. Por no

hablar de los temas que omponen el paquete de tales prediaiones.

El problema posee espeial relevania respeto al tema que es-

toy tratando en este ensayo. Los esritos sobre místia, y aun los

mismos tratados de los místios, apenas si toman omo referenia

el punto neurálgio de la neesidad de Jesuristo en el amino que

ondue a la unión on Dios, omo vamos a tener oasión de ver más

detalladamente.

Admirable y más que admirable, por lo tanto, el olvido de textos

fundamentales ontenidos en la Revelaión y sin los uales se hunde,
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estrepitosa y rotundamente, ualquier intento de edi�ar o de expliar

una existenia ristiana.

Según hemos diho, el eje básio sobre el que giran las

relaiones amorosas divino�humanas es Jesuristo. Sin el

ual, el papel del ser humano en su relaión de amor on

Dios, sería prátiamente inexistente. Puesto que el alma

aprende a amar a Dios a través de la Persona de Jesuristo,

al ual peribe en su doble Naturaleza divino�humana.

Estableida así la relaión, el Señor se onvierte en el

tú al que el yo humano se dirige omo de igual a igual y en

total intimidad, a través de una onversaión de aráter

sobrenatural en un grado que transiende a lo humano.

Conviene insistir, de todos modos, en que nuna se pue-

de presindir de la ondiión de humana en la estrutura

de la relaión amorosa, puesto que el modo de amar el

alma, aun elevado al orden sobrenatural por la graia, no

puede realizarse sino onforme a las exigenias de la propia

naturaleza (la graia eleva la naturaleza, pero no la des-

truye). Aquí, omo veremos después, aparee laramente

Jesuristo omo fator esenial, el ual es onoido por el

alma en prioridad lógia en su Naturaleza Humana.

¾Cómo expliar, sin embargo, el proeso de una on-

versaión entre enardeidos amadores uno de los uales es
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Jesuristo. . . ? Hemos llegado, omo puede verse, al um-

bral �solamente al umbral� de lo más íntimo y difíil de

analizar de las relaiones de amor divino�humanas.

Para onseguir una ierta penetraión en los sentimien-

tos del alma en sus relaiones de amor on Jesuristo, los

uales son prinipalmente vividos y experimentados en los

grados más elevados de la oraión místia, sería neesario

un ierto onoimiento previo de los sentimientos que Je-

suristo muestra haia esa alma. Al �n y al abo se trata

de una relaión amorosa, en la que entran en juego, o-

mo fatores eseniales, la reiproidad y la bilateralidad

y donde tampoo se puede olvidar de dónde proede la

iniiativa, puesto que Él nos amó primero.

44

Solamente

entones podríamos haernos argo �de una manera tan

onfusa que no puede pretender ir más allá de una mera

aproximaión� de lo que suede en algunos de los ins-

tantes de esa íntima relaión: de los torrentes de amor que

reíproamente se interambian de un orazón a otro; de la

ternura y misterio de los dihos y requiebros de amor pro-

nuniados de boa del mismo Jesuristo y dirigidos al alma;

de los susurros amorosos que mutuamente se interambian

y uyo ontenido y signi�ado �absolutamente ininteligi-

44

1 Jn 4:19.
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bles para ualquier elemento extraño a la relaión� queda

para siempre entre ambos; de las ariias de amor ruzadas

entre los dos que se aman y de las que ya se haía eo en

su poesía inspirada El Cantar de los Cantares. . .

Pero nos tropezamos on el problema insoluble de o-

noer la naturaleza íntima del amor de Jesuristo haia el

alma, a pesar de que la Revelaión nos ha hablado aera

de la existenia y profundidad de ese amor tal omo exis-

te en el Corazón de Jesuristo: Para que podáis ompren-

der on todos los santos uál es la anhura y la longitud,

la altura y la profundidad; y onoer también el amor de

Cristo, que supera todo onoimiento.

45

Sabemos, por lo

tanto, de su existenia y de la medida de sus dimensiones,

en uanto que no están limitadas por medida alguna. Sin

embargo, vistas las osas desde el exterior de la relaión

místia, penetrar en el onoimiento de lo que existe en ese

abismo queda reservado a las almas que han respondido en

plenitud al Amor que les ha sido ofreido y entregado.

El alma que se siente objeto de tal amor por parte del

mismo Jesuristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, a

través de una relaión amorosa que transurre en la intimi-

dad del yo para ti�tú para mí, se siente embargada y fuera

45

Ef 3: 18�19.
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de sí por deir lo menos. Jamás había llegado a imaginar

que alguien pudiera ser amado de semejante manera. Ni

menos aún ser amada por un Amante divino que la tra-

ta de tú a tú y que pone su alegría en mostrarse omo

rendidamente enamorado y prendado por su amor.

En semejante situaión, serían de admirar �si pudie-

ran ser onoidos desde fuera de la relaión místia� los

sentimientos del alma al verse objeto de tal amor, junto

a sus intentos por proporionarle una digna aogida; sus

palabras y requiebros amorosos para orresponder a los del

Amante divino; sus venturosas pretensiones de aeptar el

desafío de amor al que se ve invitada. . . , para resumir todo

al �nal en balbueos, ariias y suspiros argados de tan

temblorosa emoión omo para sumirla en un estado que

la sitúa fuera de sí misma, on latidos de su orazón que

jamás antes había sentido, en un intento imposible lleva-

do hasta la extenuaión por mostrar al Esposo su propio

amor. Y aquí aparee otra vez lo maravilloso. Pues dado

que tales intentos aaban por haer patente su inapai-

dad, es Dios mismo quien entones proporiona al alma

sentimientos y palabras adeuados para haerlo: El Espíri-

tu aude en ayuda de nuestra �aqueza: porque no sabemos
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pedir omo onviene; pero el mismo Espíritu interpela on

gemidos inenarrables.

46

De manera que, según San Pablo, omprobada nuestra

inapaidad para hablar on Dios de un modo adeuado,

interviene entones el Espíritu para interpelar on gemidos

inenarrables.

Un texto que ordinariamente ha sido interpretado erró-

neamente, en el sentido de que a ausa de nuestra impoten-

ia el Espíritu ora por nosotros on gemidos inenarrables.

Y digo que tal interpretaión no puede ser sino errónea en

uanto que realmente resulta difíil imaginar que el Espí-

ritu exhale gemidos. Paree más razonable entender que

el Espíritu nos proporiona modos de manifestar nuestros

sentimientos que son superiores a nuestras posibilidades.

Los uales, a �n de nombrarlos de la manera más aproxi-

mada a la realidad y más inteligible para el hombre, son

ali�ados aquí omo gemidos.

Donde es importante notar, aparte de la onsideraión

que mereen las insu�ienias del lenguaje, que el voablo

gemido no siempre posee un ontenido uyo signi�ado es

manifestaión de dolor, sino que sirve también, en realidad,

46

Ro 8:26.
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para referirse a situaiones de elevada exaltaión anímia

ausadas por sentimientos de sumo gozo.

En los momentos más elevados de la oraión místia

el alma se siente inundada por tan inefables sentimientos,

derivados de su trato íntimo on Jesuristo, que son ab-

solutamente indeibles e inexpresables fuera de la relaión

amorosa. Hasta el punto de que no sería apaz de soportar

la intensidad de tales sensaiones sin la ayuda aportada

por el Espíritu. Lo ual no es sino la onseuenia de que

el Amante divino pertenee a un orden esenialmente su-

perior al que orresponde al amante humano, puesto que

su amor es divino y humano a la vez: el misterio inson-

dable derivado de la unión hipostátia hae posible que la

Persona divina que otorga su amor a una mera riatura,

lo haga a la vez omo Dios y omo Hombre.

Por nuestra parte, uando nos aeramos a esudriñar los miste-

rios que se ontienen en las relaiones de amor divino�humanas, por

más que no podamos pasar más allá del umbral, no podemos dejar

de sentir nostalgia ante las maravillas que el Amor de Dios otorga

a algunas almas. Claro que se trata de almas elegidas, o al menos

eso es lo que siempre se ha diho. Porque la verdad es que nadie ha

expliado si tales almas han respondido on un sí al Amor de Dios

porque Él las ha esogido, o si tal vez Él las habrá esogido porque

han dado aogida al ofreimiento divino y le han orrespondido on
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plena generosidad. Y omo no lo sabremos nuna, tampoo hemos

querido arriesgarnos a saber lo que hubiera ourrido on nosotros, en

el aso de haber abierto nuestro orazón a la llamada de Dios.

Porque, aunque somos bien onsientes del heho, jamás hemos

tenido el valor su�iente para onfesarnos a nosotros mismos que res-

ponder generosamente al Amor divino supone un riesgo. Un peligroso

riesgo, en realidad, y al que no hemos tenido el valor de afrontar. Por

eso nos hemos aostumbrado a pensar que las peligrosas aventuras y

las grandes hazañas son propias de hombres absolutamente exepio-

nales; sin aer en la uenta de que ellos fueron hombres exepionales

porque tuvieron el valor de emprenderlas, y que inluso muhos de

ellos areían de dotes extraordinarias antes de embararse en sus

arrisadas empresas. Así es el ser humano: pues, efetivamente, una

forma que él supone aertada y ómoda de no ompliarse la vida es

la de no dejarse abrumar on problemas.

En uanto a mí, siempre he pensado en las maravillas del Amor

divino on nostalgia. Contempladas desde muy lejos, desde luego �

omo esas nieves de las altas montañas difíiles de esalar y que

se adivinan, más que se divisan, entre las brumas�, siempre han

apareido en mi imaginaión omo la únia realidad existente en

medio de un mundo de onsistenia no más sólida que las alimas del

amaneer. O quizá omo un sueño de fantasía apaz de transformar

y elevar una vida; la misma que por ahora no es sino de medioridad

y uya ualidad más sobresaliente paree onsistir en su abundante

ontenido de sentimientos de tedio y de aburrimiento.

He ahí el gran problema de mi propia vida. Constantemente he

sido atormentado por la idea lara del ontraste entre la medianía de

su ontenido y la elevaión y sobreabundania de la verdadera Vida:
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Yo he venido para que tengan la vida y la posean en abundania.

47

Sin embargo, omo de ostumbre y para seguir una norma bastante

generalizada, siempre he prourado evadirme de tal idea. Y en uanto

a las palabras del Señor. . . , jamás dejaron de pareerme hermosas;

pero omo esas osas bellas hehas para ser vistas o esuhadas y

que no pasan de ahí.

Con todo, debo a Dios la graia de haber omprendido, aparte

de que el amor es lo únio que da sentido a la existenia humana,

que signi�a también totalidad. Siempre me ha pareido evidente la

imposibilidad de omponer oneptos que no enajan entre sí, omo

el de amor y el de parialidad.

Quizá por eso nuna he dejado de sentir la neesidad de un tú al

que abrirme y al que ofreer mi orazón y del que, al mismo tiempo,

me sintiera orrespondido por el suyo. Y omo bien puede ompren-

derse, estoy hablando de la neesidad de amar y de ser amado. En el

fondo se trata del ansia insaiable de belleza, de bondad y de verdad.

Que son las ualidades que aompañan siempre al amor a modo de

preedenia. . . , pero que jamás me podrán ser ofreidas por un tú

humano que sólo me las puede otorgar en parte; sino por el Tú que

las ontiene en plenitud y que no desea otra osa que entregarlas a

mí en su ompleta totalidad. Pues aun en el aso de que la belleza,

la bondad o la verdad me fueran edidas en parte, siempre quedaría

en mi alma el deseo inextinguible de lo que restaba de ese todo que

había quedado fuera.

De ahí que mi yo jamás se sintió ompleto sin ese Tú que siempre

me faltaba y que podía olmar mi orazón.

47

Jn 10:10.
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Bien entendido que esto no quiere deir que mi yo personal ne-

esite para serlo de la relaión on un otro. Cuando es evidente que

el yo preisa ser íntegro y ompleto en sí mismo antes de relaionarse

on el otro. De otro modo, ¾ómo podría alguien entregarse en totali-

dad �únio modo de entender el amor� si previamente no posee la

plenitud de la ompleta personalidad? Pues si alguien no es ompleto

por sí mismo en su ser, tampoo puede entregarse en totalidad.

En todo momento he sido onsiente de que mi existenia te-

rrena, omo la de ualquier hombre, está vinulada a la ondiión

de peregrina. Siempre de andadura por un amino uyos reoveos y

obstáulos que aguardan por delante resultan por ompleto desono-

idos, lo mismo que lo que aún resta para el �nal. Siempre he poseído

la erteza de que el amino aabará por �n algún día y que Alguien

me aguarda en su �nal. Mientras tanto sigo andando tratando de ol-

vidar el ansanio, oteando el horizonte en busa de señales que me

proporionen indiios del �nal del amino. Y de que ha llegado por

�n el momento de un enuentro para mí por tanto tiempo esperado

y ardientemente deseado:

Y el �nal del amino divisado,

yo orro, por el ansia apresurado,

hasta donde se aaba la vereda

y el duro trajinar atrás se queda.

El alma adquiere el onoimiento de la Naturaleza Hu-

mana de Jesuristo en un primer momento de perepión y

omo lugar al que enauzar diretamente el torrente de su
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amor. Aunque sin dejar de peribir también en un segundo

momento su Naturaleza Divina, a través de la ual enuen-

tra a la Persona divina que es de quien ella �nalmente se

siente enamorada (pues el amor es siempre una relaión

entre personas). Bien entendido que hablamos de momen-

tos lógios y no temporales, pues la riatura se siente unida

a su Señor en un solo y mismo ato de amor.

Las dos Naturalezas de Jesuristo no son peribidas por

el alma humana enamorada omo una mezla de ambas,

sino omo una realidad que, pese a la perfeta distinión de

una y otra, forman un únio onjunto armónio y elemento

sustanial en la Persona del Verbo heho Hombre. Ama a

Jesuristo omo Verdadero Dios y omo Perfeto Hombre,

aunque, tal omo aabamos de deir, en un solo y mismo

ato de amor.

He ahí la expliaión de que en el diálogo divino�humano,

dentro de los grados elevados alanzados por la oraión

ontemplativa y de unión, aparezan a la vez pero forman-

do un todo únio, partes absolutamente divinas junto on

otras perfetamente humanas. Que nuna pueden ser on-

sideradas omo atos distintos y separables.

En de�nitiva, todo un onjunto de elementos su�ien-

te para haerse argo de las di�ultades que entraña este
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intento: omprender la naturaleza y el desarrollo de la ora-

ión ontemplativa. El elemento divino, omo parte prin-

ipal en las relaiones divino�humanas es, en realidad, el

fator determinante y origen de todos los esollos que ofre-

e el problema en uanto a su omplejidad y su misterio:

tanto para los extraños que trataran de onoerlos, omo

para la misma alma que quisiera expliarlos (a otros o a sí

misma). Algunos hasta llegan a deir que, en este sentido,

el fator divino es un elemento verdaderamente perturba-

dor.

Como es lógio, el objeto más direto y prinipal sobre

el que reae la perturbaión es la misma alma.

48

48

De nuevo las limitaiones del lenguaje. A lo largo de este ensayo

he estado tratando de resistirme a usar la expresión alma humana,

mediante una serie de esfuerzos que al �nal han resultado inútiles.

Cuando el término orreto, omo es sabido, es el de hombre o el

de ser humano, omo onjunto únio ompuesto de alma y uerpo y

que es a quien realmente afetan los fenómenos místios. Desgraia-

damente, el uso durante siglos ha impuesto el empleo del onepto

alma. Lo ual no es sino el resultado de un lejano e inonsiente re-

uerdo del maniqueísmo y de las tendenias que sospehan ontra

el uerpo humano (de raigambre platónia), de las que partiiparon

también algunos Padres (omo el Pseudo�Dionisio y San Agustín) y

hasta místios de la altura de San Juan de la Cruz.
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Aquí la onversaión entre los amantes divino y hu-

mano, impregnada omo está de divinidad, se hae tan

elevadamente humana omo permitirían las limitaiones

de una naturaleza reada.

49

Y al mismo tiempo también

tan divina omo sea permitido por la apaidad reeptiva

de lo in�nito por un medio reado; o hasta donde pueda

soportar una naturaleza humana que todavía permanee

en estado de viator en su peregrinaje haia la Patria.

Con lo que hemos alanzado un límite imposible de ser

traspasado. Ni desde fuera haia dentro ni desde dentro

haia fuera. Ni los extraños a ella pueden penetrar en el

interior de la oraión ontemplativa, ni tampoo el alma

místia tiene posibilidades de atravesar la barrera que obs-

tauliza el amino haia el exterior para expliarla.

Por lo que habiendo llegado hasta donde es posible sa-

ber, según nuestros ortos medios, aera de lo que suede

en lo íntimo de la relaión amorosa divino�humana, en la

49

El aráter humano de este diálogo lo eleva hasta el máximo

nivel apaz de ser alanzado por una naturaleza humana. De ahí

que, a pesar de mantenerse, en lo que se re�ere a este punto, en los

puros límites de lo que sería rigurosamente exigible por su ualidad

de humanidad, ni aun así podría ser entendida por un ser humano

que fuera inapaz de superar los límites de un máximo normal.
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que uno de quienes se aman es una Persona divina, es mo-

mento de detenerse para explorar otros aminos.

A partir de ahora, sólo podremos proeder utilizando

retazos de onoimientos que apenas si superan los lími-

tes de lo onjeturable. Como pueden ser los testimonios

de los mismos místios y la observaión de los fenómenos

externos que a vees aompañan a la oraión ontempla-

tiva; tales omo la estigmatizaión (San Franiso de Asís

y el Padre Pío de Pietrelina, entre los más notables), la

transverberaión (Santa Teresa de Jesús), la levitaión, los

arrobamientos y éxtasis, entre los más onoidos. Bien en-

tendido que tales fenómenos no son la oraión ontempla-

tiva, sino meros signos externos por medio de los uales

Dios quiere dar testimonio de la profundidad a la que es

apaz de llegar el amor entre Él y una riatura.

50

Estamos en presenia de lo inefable. Aquí es donde el

alma, franqueados ya los bordes de la eternidad, se en-

50

No debe onfundirse el testimonio de una osa on esa misma

osa. En realidad, su simple formulaión (testimonio de) ya es indi-

adora de que se trata de realidades diferentes. El testimonio no es

sino un instrumento de aeramiento que on�rma la autentiidad

de algo o de alguien, y sirve para proporionar alguna luz a quienes

no pueden alanzar la entera realidad de lo que se trata.
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uentra en amino de transender el sentido del tiempo.

Puesto que la perennidad es una de las notas eseniales

del amor perfeto, la trasendenia on respeto al sentido

del tiempo es una prenda, o arras, de la eternidad en la que

va a tener lugar la realidad de tal amor. Y osa semejante

puede deirse, dado que el alma goza también aquí de un

adelanto de la Feliidad Perfeta,

51

en uanto a que tam-

bién en este punto se vea desatada momentáneamente de

las adenas que la sujetan al tiempo: Te amé desde antes

del tiempo, te he amado en el tiempo, y te amaré más allá

del tiempo. . . No en vano die la Carta a los Hebreos que

Jesuristo es el mismo y ayer, y hoy, y por los siglos.

52

Una de las osas más dignas de notar en los grados ele-

vados de la oraión ontemplativa es el doloroso tormento

que afeta al alma en este momento de la vida espiritual.

Tal lase de tormento �de intensidad sólo onoida por

Dios y el alma�, que es a la vez sufrimiento y gozo, bien

podría ser ali�ado, siquiera de alguna manera, omo de

grado sumo en ambos sentimientos. La posibilidad de que

51

La Feliidad Perfeta neesita para ser tal la nota de la perenni-

dad (si se sabe que va a esar en el tiempo ya no sería perfeta), que

solamente puede darse en el tiempo sin tiempo de la Vida Eterna.

52

Heb 13:8.
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un dolor en tal grado de intensidad pueda onstituir al

mismo tiempo para el alma un sentimiento de gozo del

mismo grado, es uno de los misterios del amor. Quizá el

alma, viéndose traspasada y herida de muerte por el amor,

sienta tal grado de ansiedad por ser inundada más y más

por él omo para produir en ella una sensaión dolorosa

proporional. Y más dolor a medida que siente más amor.

Que ya deía la Carta a los Hebreos que nuestro Dios es

un fuego devorador.

53

Al aminar por los extraños y misteriosos veriuetos del

amor, puede ourrir que ometamos un error de perspeti-

va. Que onsiste en poner exesivo énfasis en la grandeza

de Dios omo ser In�nito, perdiendo de vista la pequeñez

que su Amor quiso asumir para que nosotros pudiéramos

amarlo de modo perfeto: que es lo mismo que deir a

nuestro modo y manera de seres humanos. Pues abe pa-

ra nosotros la posibilidad de que lo in�nitamente grande

oulte lo inmensamente pequeño. Y sin embargo, onoer

la ondiión de Dios omo Esposo y amigo del alma es

sustanial para entender su relaión amorosa on ella.

Aquí es donde la esposa, perdidamente enamorada, ex-

hala profundos y dolorosos suspiros que brotan omo gritos

53

Heb 12:29.
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del fondo de su alma. Y, puesto que ya ha sido herida on

el Fuego In�nito que la onsume, suplia intensamente al

Esposo divino a �n de que termine de onvertirla en bra-

sas y no se detenga hasta reduirla a enizas. Por eso, a

medida que se onsume en ese fuego, desea abrasarse más

y más hasta debatirse en un insoluble dilema: Pues, por

un lado, se siente turbada porque desonoe hasta dónde

llegará su apaidad de resistenia frente a la orriente de

llamas que la van onvirtiendo en fuego; pero por otro,

piensa que aún le sería más difíil soportar la posibilidad

de que esaran.

Mientras tanto, el Esposo ontinúa en sus aometidas

de amor a la esposa, que es lo que ella más ardientemente

desea, dentro del torneo o ombate de amor al que mutua-

mente ambos se han desa�ado. Así lo reonoe la esposa

en El Cantar en un texto ya onoido:

Me ha llevado a la sala del festín

y la bandera que ha alzado ontra mí

es bandera de amor.

54

54

Ca 2:4.



76 El Misterio de la Oraión

El Esposo la aosa on entrañables palabras, requiebros

apasionados y dardos enendidos de amor que rompen el

orazón de la esposa:

Levántate ya, amada mía,

hermosa mía, y ven:

Que ya se ha pasado el invierno

y han esado las lluvias.

. . . . . . . . . . . .

Ven, paloma mía,

que anidas en las hendiduras de las roas,

en las grietas de las peñas esarpadas.

Dame a ver tu rostro, dame a oír tu voz,

que tu voz es suave y es amable tu rostro.

55

Conviene reordar de nuevo que la poesía de El Can-

tar de los Cantares puede onvertirse en una verdadera

trampa para los menos avisados. Se trata de aquéllos que

aeden al Libro y no llegan más allá de la super�ialidad

de la letra. Sin olvidar en este grupo a los entendidos que

se limitan a deleitarse on la belleza de los versos, y que

55

Ca 2: 10�11; 14.
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hasta intentan profundizar en los posibles signi�ados de

sus espeiosas metáforas. En realidad es lo que siempre su-

ede on ualquier poesía humana, aunque haya de notarse

aquí una importante diferenia. Pues las palabras poétias

e inspiradas del Cantar, si bien dien la verdad en uanto

a lo que a�rman, es lo ierto que nuna la agotan; puesto

que siempre es in�nitamente más lo que oultan que lo que

revelan. Al menos en fases de previos esareos y hasta

donde permite la apaidad del que las lee.

Si ontinuamos on el tema del progreso de la vida

místia en la oraión ontemplativa, quizá estemos ya ante

la oportunidad de hablar de uno de los fenómenos propios

de los momentos que onduen haia su onsumaión.

Las llamas de amor que abrasan al alma ontemplativa

nuna se onsumen, omo la zarza que ontemplaba Moisés

on asombro: El fuego nuna die: �½Basta!�

56

Por lo que

llega un momento en que la esposa, abrumada y agotada

por el peso del amor, se siente desfalleer. Como así lo die

la esposa de El Cantar :

56

Pr 30:16.
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Confortadme on pasas,

rereadme on manzanas,

que desfallezo de amor.

57

Con el desfalleimiento o muerte de amor que el al-

ma experimenta en sí misma, la oraión ontemplativa se

enuentra era de alanzar su ulminaión. Aunque abe

preguntar si la llamada muerte místia se trata o no de una

muerte real. Y según se desprende de los testimonios que

poseemos, es preiso admitir que el proeso puede alanzar

su �nal en muerte real ausada por los ímpetus del amor,

omo normalmente se ha visto que suede on la muerte

de los santos.

La muerte místia es un proeso lento en el que el alma

empieza a experimentar síntomas de muerte por ulpa del

amor, omo en forma de adelanto de la posesión del Esposo

en la Vida Eterna que le aguarda. Y omo por paradoja,

lo que aquí se mani�esta no es sino una abundania de

vida. En realidad una ganania o mejora sobre la propia

vida, tal omo viene a deir el Apóstol: Para mí el vivir es

Cristo, y el morir una ganania.

58

57

Ca 2:5.

58

Flp 1:21.
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Llegados a este momento, la relevania y esplendor de

las osas se va difuminando para dar lugar a los deste-

llos de belleza que brillan en Jesuristo. Tal suede para

el alma on los ruidos del mundo, las idas y venidas de

los hombres, el sufrimiento de muhos y las alegrías de po-

os, la muerte y la vida, la risa y el llanto, los éxitos y los

fraasos, la justiia y la iniquidad. . . , y tantas osas que

pueblan el mundo y que se empeñan en formar parte de la

existenia personal de ada hombre. Todo va pareiendo

ada vez más lejano, omo si sus agudos relieves se fueran

esfumando, poo a poo, en el lugar donde el olvido aaba

por dar paso a la nada. Y hasta la Naturaleza on las in�ni-

tas maravillas que la llenan, suena para ella on un rumor

ada vez más apagado: las nohes del estío on el latido

rutilante de las estrellas; el susurro del viento del atardeer

en los bosques de los valles perdidos y olvidados; el tibio

y rosado amaneer de las inmensas praderas; la brisa que

aariia la orilla de aguas azules de tranquilos mares; el

silenio de altas y nevadas imas aún no profanadas por la

huella humana; la estela de la nave que sura blanos rizos

en anhos oéanos on horizontes sin �n; el arrullo de la

tórtola en el erano arroyo, desde donde llama esondida

en árboles sileniosos a los que aaba de vestir la prima-
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vera. . . Todo va perdiendo realidad ante la presenia del

Amado, uando el misterioso silenio y la ansiada soledad,

en los que ahora se enuentran el tú y yo de entrambos,

haen posible al �n el diálogo amoroso sólo por ellos oído

y entendido.

Pero el Amor va onsumiendo las fuerzas del alma

enamorada. Al �n y al abo es una simple riatura, la

misma que un día, ya asi perdido en el olvido, entre un

profundo asombro y un fuego llameante, se enontró junto

al Amado que la invitaba a entrar en la sala del festín, al

mismo tiempo que alzaba ontra ella la bandera desa�an-

te del torneo del amor (Ca 2:4). Y es que el ser humano,

ni aun ayudado por la graia y demás dones espeiales de

Dios, puede soportar en esta vida tanto peso. Sobre todo

porque se unen la nostalgia, la añoranza y el ansia de go-

zar de un Todo que ahora solamente posee en parte, pero

que ada vez adivina más erano y que la empuja a lan-

zarse on ímpetu haia donde sabe que estuvo siempre su

orazón. Donde también el Esposo la espera desde antes

del prinipio de las Edades, y desde antes que fueran esta-

bleidas las fronteras que limitan el Tiempo. Por eso San

Juan de la Cruz se haía eo de la misma ansiedad que

empujaba a la esposa de El Cantar :
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Pastores los que fuéredes

allá por las majadas al otero,

si por ventura viéredes

Aquél que yo más quiero,

deidle que adolezo, peno y muero.

59

Atitud que es la únia que da sentido a la vida. Pues

una existenia humana que no haya vivido en la ansiedad

de la Espera enamorada y suspirando por su unión on

Jesuristo, hae pensar en que tal vez no haya llegado al

Término por no haber tenido tampoo nuna Prinipio.

Así es omo pretendía deirlo el verso:

Si vivir es amar y ser amado,

sólo anhelo vivir enamorado;

si la muerte es de amor ardiente fuego

que abrasa el orazón, muera yo luego.

60

59

San Juan de la Cruz, Cántio Espiritual. Obsérvese en el último

verso la progresión asendente de los tres verbos: adolezo, peno y

muero. Dámaso Alonso llama la atenión aera de sus bien pautados

y distintos maties, que el mismo Santo reonoe en sus Comentarios

(Poesía Española, Gredos, Madrid, 1981, pág. 294).

60

C.P., n. 103.
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3. Conlusión

Ya dije al prinipio que me proponía hablar aera de

la oraión ontemplativa, subrayando la preposiión on la

evidente intenión de señalar los límites del tema. Aún así,

pude darme uenta al �nal de que ni siquiera había logrado

pasar más allá de la super�ie de la uestión que me ha-

bía propuesto tratar. Como mero a�ionado en la materia,

bien puedo deir en mi favor que solamente había sido em-

pujado por el deseo de esribir unas uantas líneas en las

que plasmar mi entusiasmo y devoión por Santa Teresa de

Ávila, partiendo del pretexto de la oraión ontemplativa.

En realidad se trataba de un simple divertimento, lleno de

ingenuidad y de buena intenión.

Sin embargo es peligroso abordar determinados temas,

pues ourre aquí lo mismo de quien se aera demasiado al

fuego: que indudablemente se quema. Que fue exatamente

lo que me ourrió a mí.

Reuerdo mis años jóvenes en los que tuve oasión de

referirme en alguno de mis libros a la oraión mental, tal

omo la expliaba Santa Teresa. Como todo el mundo sabe,

a �n de mostrar la diferenia entre la mera oraión mental

y la ontemplaión, la Santa utiliza su famoso ejemplo de
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las diversas formas de obtener el agua para difereniar la

una de la otra. Según ella, en la oraión mental era esenial

el trabajo del alma: el agua es extraída a mano, a través de

un trabajo fatigoso; o tal vez saada del pozo por medio de

la noria. Mientras que la oraión ontemplativa, prosigue

nuestra Santa, es omparable a lo que suede on la lluvia,

en la que el agua ae abundantemente desde el ielo sin

requerir el menor esfuerzo por nuestra parte. Ejemplo que

ella aprovehaba para insistir en la atitud puramente pa-

siva del alma ontemplativa ante Dios, al ual ella atribuía

toda atividad en el momento de la ontemplaión.

Por mi parte, siempre mantuve la reenia de que la

llamada oraión ontemplativa es el ato más perfeto de

amor que la riatura humana es apaz de llevar a abo en

esta vida. Y siendo el ato amoroso el más perfeto de los

que puede realizar el alma, y puesto que el amor supone

neesariamente bilateralidad y orrespondenia entre las

partes que se aman, resulta difíil imaginar que el alma

humana se limite en ese momento a adoptar una atitud

pasiva ante Dios; lo ual paree que iría ontra la naturale-

za de las osas. Ningún amante adopta una atitud pasiva

uando se halla en ontato on la persona amada, preisa-

mente en el momento en el que la relaión amorosa alanza
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su grado mayor de intensidad, y uando las emoiones, el

diálogo y los sentimientos íntimos son absolutamente o-

munes a ambos amadores. A mi entender, ni Dios ni la

riatura pueden permaneer pasivos en los momentos de

su relaión amorosa.

Sin embargo, el paso de los años me hizo ompren-

der que las osas no siempre son tan evidentes omo las

pensamos. Por lo que ahora estoy dispuesto a admitir la

posibilidad de que yo no hubiera sabido omprender a la

Santa. Al �n y al abo ella era santa y una verdadera mís-

tia, bastante entendida en las relaiones íntimas de amor

on el Esposo divino y Dotora prolamada por la Iglesia.

Dios, ya desde mi niñez, anduvo tras de mí poniendo

en mi orazón el deseo de la santidad. El mismo al que

yo ladinamente he pasado la vida prourado esquivar, o-

mo si nada tuviera que ver onmigo. Siempre enaminé

mis preferenias haia una vida ordinaria y sin relieve en

la que nuna se permitió la entrada al problema del amor

verdadero. Y todavía permanezo en la duda de haber des-

artado de�nitivamente esa opión.

Si es ierto que todo es graia, omo deía Bernanos, la

oraión ontemplativa es una graia espeial de Dios que

la otorga a quien quiere. Y lo mismo que suede on la
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santidad, sería grave atrevimiento y osadía empeñarse en

alanzarla uno por sí mismo, mediante una absurda bús-

queda que indefetiblemente estaría ondenada al fraaso.

Pero una vida ordinaria no tiene por qué ser triste ni

sentirse desgraiada. Con tal que vaya aompañada de una

on�anza en Dios que no esté dispuesta a abandonar, ade-

más de una atitud en la que se permita la posibilidad de

esperar ontra toda esperanza (Ro 4:18). Pues mantenerse

�rme en medio de la osuridad, sin abandonar el amino ni

dejarse dominar por el temor, on la inquebrantable año-

ranza de quien espera enontrar algo diferente, supone sin

duda una gran valentía. Si alguien es apaz de haerlo,

es porque aguarda on ilusión la posibilidad de que algún

día, quizá a la vuelta de un inesperado reodo del amino,

pueda enontrar un mojón que le indique un derrotero di-

ferente.

Sin embargo no puedo evitar seguir pensando que la

oraión ontemplativa signi�a muho más que una ati-

tud meramente pasiva por parte del alma humana. Y ni

siquiera me gusta ese nombre referido a la oraión, pues

pienso que anda lejos de expresar su verdadero ontenido.

Aunque la Santa haya seguido, omo todos los místios y

espirituales lásios, la dotrina de Santo Tomás sobre la
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visión beatí�a, la ual onsiste en la ontemplaión saia-

tiva de la Verdad.

Estoy seguro de que, a pesar de mis intemperanias,

ambos Santos y Dotores se sentirán ontentos de perdo-

nar la osadía de un bisoño omo yo, que piensa tozuda-

mente que la Feliidad Perfeta, o el último �n al que es-

tamos destinados, además de la ontemplaión saiativa de

la Verdad, habrá de omprender también la de la Belleza

In�nita y, sobre todo, la Posesión del Supremo Bien.

Mientras tanto, entre aiertos y errores, vitorias y de-

rrotas, momentos de osuridad y lues de esperanza, mi

propia vida ontinúa, omo la de todos, el Camino haia

la Patria. En el entretanto, el Sol seguirá inundando on

su luz las alegres mañanas de la primavera, los tórridos

días del verano y hasta �ya más tímidamente� las grises

tardes del otoño o las más frías aún del invierno. Mien-

tras que las estrellas ontinuarán empeñándose en pareer

farolillos de luz olgados del ielo, poniendo un atisbo de

esperanza en la osuridad de la Nohe de nuestras vidas.

Y nosotros seguiremos busando el verdadero signi�-

ado de la oraión ontemplativa. En una tarea fatigosa

que hasta puede onduirnos a tratar de iniiar los ami-

nos que a ella onduen: si aaso logramos enontrarlos; o

quizá, en el aso de que no lo onsigamos nuna, habre-
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mos de dejarlo entones on�adamente en las manos de

un Dios que nos ama. Pero siempre andando y oteando

el horizonte, esperando impaientes la llegada del Esposo.

Seguros de que algún día, en el instante más inesperado,

enontraremos a Aquél por quien tanto ha suspirado nues-

tra alma, Y uando sueda, puede que hasta reamos que

aabamos de despertar, para ser introduidos ahora en el

más dule de los sueños. Y habrá llegado por �n el �nal

de un Tiempo ya pasado que dará lugar al omienzo de un

Tiempo sin tiempo. Que será también el de reordar los

viejos versos de los Cantares antiguos; los que, según las

onsejas, todavía antan las sirenas durante las nohes del

estío en las playas inaesibles de mares desonoidos:

Y, uando al omenzar la primavera,

del monte en la ladera,

los almendros en brotes �oreidos

en tonos blanos y tornasolados

o en suaves, tiernos y bellos sonrosados,

donde mi orazón sangraba herido

por haber Tú a mi amor orrespondido

al par que yo tu rostro ontemplaba. . .

Hasta que enamorado al �n me despertaba,

en torrentes de lágrimas bañado,

de un dule sueño, apenas omenzado.





Segunda Parte

Estructura de
la Oración Mística





1. Prolegómenos

Siendo yo todavía estudiante en el Seminario, tuve oa-

sión de onoer a un saerdote on fama de hombre espi-

ritual y de honda vida interior. Era soliitado para toda

lase de retiros espirituales, onferenias y meditaiones,

tanto en omunidades religiosas omo noviiados, semina-

rios, et., e inluso para dirigir los famosos Cursillos de

Cristiandad, que en aquella époa omenzaban a ser ono-

idos y que él manejaba omo verdadero experto.

A mi regreso de Hispanoaméria, trasurridos ya bas-

tantes años, lo enontré fugazmente alguna vez. Tristemen-

te, sin embargo, pude darme uenta de que sus faulta-

des mentales habían sufrido una merma que le impedía

omportarse on normalidad. Aseguraba que había pasa-

do bastante tiempo en diversos países y entablado onta-

to on algunas religiones orientales, aunque al pareer sin

omprometerse on ninguna. Ya de regreso y en edad más

avanzada, después de haber experimentado probablemente

no poos sufrimientos en sus numerosas idas de aá para
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allá (por lo que pude entender, aloadas y sin rumbo), su

personalidad pareía otra. Hasta que un día reibí la noti-

ia de que se enontraba dirigiendo una espeie de ursillos

de tres días de duraión, que él mismo anuniaba on el

nombre de Cursillos para aprender a pratiar la oraión

ontemplativa. Era evidente que el intento no tenía otra ex-

pliaión que la inestabilidad mental de mi antiguo amigo,

al que yo, sin embargo, reordaba omo un buen saerdote.

Como ualquiera puede omprender, no existe posibili-

dad alguna de aprender a pratiar la oraión ontempla-

tiva. Y desde luego, no en tres días. Ni en mil años, y ni

siquiera durante las ien mil vidas que alguien fuera apaz

de alanzar. Siendo la oraión ontemplativa algo eminen-

temente sobrenatural y un don gratuito de Dios otorgado

por Él a quien quiere y uando quiere, a nadie le es debi-

do ni nadie es apaz de mereerlo. Esta lase de oraión

pertenee a un nivel elevado al que no alanzan las fuerzas

naturales del hombre.

He de reonoer que no estoy muy seguro en uanto

a los motivos que me impulsaron a esribir sobre un te-

ma tan difíil que además me resulta desonoido, puesto

que no he sido nuna objeto de experienia místia algu-
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na. Quizá me movió uno de esos extraños impulsos que a

menudo brotan del orazón y aera de los uales, omo

deía Pasal, la razón nada entiende.

Pero los seres humanos neesitamos soñar en osas im-

posibles de llevar a abo. Y hasta, de vez en uando, en

intentar realizarlas, pues no todas las louras son malas.

Graias a la de Don Quijote, por ejemplo, pudimos

asistir al naimiento de una aventura inmortal. Aera de

la ual me he preguntado a menudo a mí mismo por qué

son tantos los que reen que la inreíble Epopeya vivida

por el hidalgo Alonso Quijano aabó en fraaso estrepito-

so. Creo que sería un tema largo de disutir, el ual nos

onduiría probablemente a onlusiones tan inesperadas

omo sorprendentes. Muhos grandes y buenos proyetos

han sido elaborados en favor del mundo y muhos de ellos

han fraasado; aunque quizá ha sido más bien por ulpa

del mundo, y no del proyeto. El Apóstol San Pablo, por

ejemplo, también hablaba de la loura de la prediaión

y del esándalo de la Cruz, y hasta insistía en que no ha-

bía otros medios de Salvaión; y si algo está laro desde

entones es que no es posible imaginar un Cristianismo en-

teramente despojado de louras, o al menos tal omo las

entiende el mundo.
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La dura realidad del entorno en el que vivimos nos an-

gustia al haernos patente su vulgaridad y ordinariez. Por

no hablar de la maldad y de la mentira que nos rodean

por todas partes, que a menudo nos haen sentirnos an-

gustiados y asi vítimas de la desesperanza. Y de ahí la

pregunta: ¾Sería malo intentar ombatir tales asehanzas y

tales sentimientos mediante algún proedimiento que nos

sirva de alivio y seguramente también de aprovehamien-

to?

Claro que pretender hablar de temas omo el de la

oraión ontemplativa, en un momento en el que densas

tinieblas se iernen sobre el mundo y espeialmente sobre

la Iglesia, no deja de ser un intento desatinado (alguno

diría desesperado) para enfrentarse a una situaión que

paree imposible de superar. Y sin embargo no aben aquí

sino dos salidas: la de mirar haia otra parte y no pensar

en lo que está suediendo. O la de enfrentarse a los hehos

y mirar haia lo Alto, preisamente uando sentimos que

el Abismo de la podredumbre intenta atraernos para que

miremos haia abajo. Por lo que no podemos sino elegir la

segunda, poniendo uidado mientras aminamos, omo los

que esalan una alta umbre, en no mirar haia el fondo y
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ser arrastrados por un vértigo que nos onduiría haia la

muerte.

Los simples ristianos sabemos bien que la oraión on-

templativa es un tema que nos resulta inaesible, por lo

que nuestro saber al respeto se limita a lo que logramos

entender de lo que nos dien los místios. Tan esaso ono-

imiento, sin embargo, ala hasta el fondo de nuestra alma

y nos hae sentir añoranza aun de lo poo que logramos

intuir. Como si nos hubiéramos aerado a una nueva y

maravillosa iudad de Oz, divisada al amaneer entre las

brumas de la lejanía: adornada on el suave olor azulado

de sus torres y de sus edi�ios ristalinos oronados por

brillantes lueros, mientras los rayos de un Sol invisible la

envolvían on el manto de su brillante luz. He aquí una

de las empresas a las que a vees los hombres haemos

objeto de nuestro atrevimiento; y aun ondenadas al fra-

aso, los restos salvados de su naufragio son sobradamente

su�ientes para justi�arlas.
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2. De la autoridad dotrinal de los Místios Espa-

ñoles y del sentido de estas Aportaiones

Conviene advertir que uando hablo aquí de los Mís-

tios Españoles me re�ero exlusivamente a San Juan de

la Cruz y a Santa Teresa de Jesús, quienes signi�an para

mí la umbre de la Místia española en el Siglo de Oro y

los Místios más destaados de la Espiritualidad ristiana

universal.

También quiero advertir que aquí no se va a poner en

duda la ortodoxia, la retitud dotrinal o la extraordinaria

altura de las dotrinas de ambos místios.

La metodología que se va a seguir en este estudio es una

uestión de enfoques y de puntos de vista en la exposiión

de las dotrinas.

Para llevar a abo lo ual, desarrollaremos el siguiente

programa:

Profundizar en la naturaleza y desarrollo de la oraión

ontemplativa, a �n de averiguar si las dotrinas de nues-

tros Místios, tal omo fueron redatadas y expuestas por

ellos, son suseptibles de algunas puntualizaiones en de-

terminados puntos.



Estrutura de la Oraión Místia 97

Estudiar la posibilidad, on respeto a algunos aspetos

de sus dotrinas �sobre todo en lo referente a San Juan de

la Cruz� de exponerlos de una manera más positiva; o por

deirlo mejor, más asequible. Lo que no signi�a intenión

de rebajar las exigenias fundamentales que onstituyen la

base de una verdadera vida espiritual y espeialmente de

la vida místia.

La espiritualidad que aquí se va a delinear es esen-

ialmente la misma que la enseñada por Santa Teresa de

Ávila y por San Juan de la Cruz. Si bien, dado aso de la

di�ultad y dureza que algunas de sus exposiiones (muy

a menudo onsideradas hoy omo difíiles, e inluso o-

mo imposibles salvo para almas extraordinarias) pueden

suponer para la mentalidad de los hombres atuales, abor-

daremos la tarea de tratar de referirnos a ellas de un modo

más asequible y humano.

Y para terminar on la exposiión del plan ompleto

de este estudio, notar que también vamos a intentar poner

de mani�esto, asignándoles el debido relieve, determinadas

uestiones que, pese a su importania, pareen no haber

mereido la su�iente atenión por parte de nuestros dos

grandes Místios.
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3. Diversos enfoques on relaión a la neesidad de

la ruz y de la puri�aión en la oraión místia

Cuando aquí se habla de la oraión místia no se hae

referenia neesariamente a la oraión ontemplativa, salvo

que se diga expresamente lo ontrario; sino a ualquier tipo

de oraión más avanzada destinada a onduir el alma por

los aminos de una unión más íntima on Dios.

Prestaremos espeial atenión a iertos puntos osuros,

o aparentemente duros, ontenidos en la espiritualidad de

nuestros Místios. Las terribles Nohes del sentido y del

espíritu de San Juan de la Cruz, por ejemplo, son un te-

ma uya sola exposiión y difíil letura puede infundir en

muhas almas el temor a orientarse por los aminos de la

oraión místia. Por lo que supone un verdadero desafío

intentar presentar de nuevo tales dotrinas ante el hom-

bre de hoy, aunque sin desvirtuar en ningún momento su

ontenido ni faltar a la verdad. Se trata solamente de ha-

erlas pareer más asequibles y eranas a la mentalidad

de quienes, hoy por hoy, deseen aerarse a ellas.

Lo que quizá podría dar origen a la falsa opinión de

que aquí se pretende ofreer una espiritualidad que pres-

inde de la Cruz, junto a la neesidad del arrepentimiento
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personal y de la penitenia en uanto a los propios pea-

dos personales. Cosa absolutamente ajena a nuestro pen-

samiento.

Las espiritualidades que anulan la Cruz e intentan bo-

rrar en el hombre el sentimiento del peado, tal omo pre-

tenden, por ejemplo, las teorías del ristianismo anónimo

y de la salvaión universal, son expresión de la herejía mo-

dernista que atualmente invade a la Iglesia. La intrínsea

perversión de tales dotrinas es fáilmente detetable desde

el momento en que anulan y destruyen el mismo onepto

del amor.

61

Con lo que ya podemos dar paso a la explanaión de la

importania de la Cruz en la existenia ristiana y de sus

impliaiones en la dotrina de los Místios Españoles.

Una vez onsumada la situaión en la que había que-

dado el hombre por ulpa del peado, después de haber

perdido el estado de justiia original en el que había si-

do reado, fue restituido de nuevo en la amistad on Dios

mediante la Redenión llevada a abo por Jesuristo. La

ual ha sido llamada Redenión objetiva, pero que aún ne-

61

Un punto que desarrollo ampliamente en diversos lugares de mis

obras.



100 El Misterio de la Oraión

esita para ser e�az la libre ooperaión del hombre para

aproveharse de ella (Redenión subjetiva). Cosa que ha

de haer mediante el arrepentimiento de los peados y de

las obras propias de la existenia ristiana, realizadas on

la ayuda de la graia.

62

De este modo, el hombre se aproveha de la Redenión

obtenida por Jesuristo a través del urso y de los traba-

jos de su vida ristiana, de sus sufrimientos y penitenia

por su peados y aun de su propia muerte; aeptada esta

última omo astigo del peado e instrumento último de

reparaión. Todo ello soportado y llevado a abo por amor

de Cristo, on Cristo y en unión on Cristo.

Pero el amor de Dios al hombre, onretado y heho

realidad en la Persona de Jesuristo, va muho más allá

de todo eso. Puesto que los sufrimientos y la muerte del

hombre poseen ahora también un valor de partiipaión en

los de Jesuristo. A partir de ahora, la vida y la muerte

del ristiano se equiparan a las de Jesuristo, on todo el

valor que tal osa lleva onsigo: Pues ninguno de nosotros

vive para sí, ni ninguno de nosotros muere para sí. Pues si

vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor

62

Este aspeto de la Redenión subjetiva es desonoido por el

Modernismo.
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morimos. Porque, sea que vivamos o sea que muramos, del

Señor somos.

63

Así es omo San Pablo enunia el prinipio fundamen-

tal que onstituye el objetivo �nal y de�nitivo de la exis-

tenia ristiana: ¾No sabéis que uantos hemos sido bauti-

zados en Cristo Jesús hemos sido bautizados para partii-

par en su muerte?

64

Pero, a su vez, esta partiipaión en la muerte de Cristo

�que es para lo que hemos sido bautizados�

65

ontiene

en sí misma un doble ontenido que le proporiona una

doble �nalidad:

En primer lugar, el Dogma ristiano ontempla omo

fundamental el valor de la partiipaión en los sufrimien-

tos y muerte del Señor, aprovehada por ada ser humano

omo instrumento de la propia redenión personal y omo

medio que le abre la puerta de la Salvaión.

En segundo lugar, tal partiipaión es también una res-

puesta al in�nito Amor mostrado por Jesuristo en la Re-

denión y que ahora es aesible para ada hombre. Según

63

Ro 14: 7�8.

64

Ro 6:3.

65

Otro punto esenial que tampoo ha sido tenido en uenta por

el Modernismo.
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este sentido, por lo omún más olvidado por la Dotrina,

el alma estaría dispuesta a sufrir on Cristo solo por pu-

ro amor y por el deseo de ompartir su muerte, aun en

el aso de que tal osa no fuera neesaria para la propia

salvaión. Aquí pretende el alma ante todo ompartir la

existenia del Amado, tanto en la vida omo en la muerte.

El deseo de la propia salvaión no sería ya para el alma

tan auiante omo el de ompartirlo todo on la persona

amada, que en este aso es Jesuristo y tal omo lo exigen

las reglas del amor perfeto.

Con lo que la partiipaión en los sufrimientos y muerte

de Jesuristo abre para el hombre un nuevo e inquietan-

te horizonte. Que onsiste en la posibilidad de profundi-

zar más, hasta extremos absolutamente desonoidos, en

el misterioso abismo sin fondo del Amor. Una sima inson-

dable que, omo el pozo abierto de una mina de diamantes

que aabara de desubrirse, se hallara dispuesta a ser ex-

plorada y aprovehada por quien reyera poseer un orazón

poseído del toque divino de lo insaiable.

Este doble aspeto, que onsidera la posibilidad de

ompartir los sufrimientos y la muerte de Jesuristo, es

seguramente el menos resaltado en la obra de los Místi-

os Españoles. Por supuesto que no se trata de realidades
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�puesto que forman parte del misterio de la existenia

ristiana� uya presenia en la dotrina de nuestros Mís-

tios pueda ser puesta en duda; sino de la posibilidad de

que su importania, omo elementos de valor en la ora-

ión místia, haya pasado desaperibida en el desarrollo

de su dotrina espiritual. A lo que es preiso añadir al-

gún punto de la dotrina sanjuanista difíil de asimilar y

que probablemente neesite de una espeial alaraión, que

probablemente no será fáil.

Aunque no orresponde estudiarlo aquí (por su aráter estri-

tamente teológio), dada sin embargo la importania del tema, re-

ordaremos algunas notas aera de la inidenia del peado en la

naturaleza humana. La ual, después de la aída quedó marada y

sujeta a onseuenias que fueron transendentales.

El mismo Dios a través de la Persona del Verbo intervino en el

problema y el aspeto de ulpa, que el peado había dejado impreso

en el hombre, quedó enteramente eliminado graias a la Redenión.

De manera que la naturaleza humana alanzó el estado de repara-

da. Aunque la inidenia del peado imprimió en ella un sello lo

su�ientemente profundo para que el dolor formara parte de toda

su existenia terrena.

66

Bien entendido que la ondiión de someti-

miento al sufrimiento y al dolor abara a los seres humanos en su

66

Es la onseuenia de lo que ha sido llamado por los teólogos el reato de

pena, en uanto al sometimiento al dolor sólo durante la existenia terrena.

Otra osa es la situaión de purgaión en la que se enuentran las almas

en el Purgatorio y, por supuesto, la de los réprobos en el In�erno.
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totalidad, inluyendo a quienes nada tuvieron que ver on el peado,

omo Jesuristo (Verdadero Hombre, al �n y al abo) y la Virgen

María, que fue liberada de él por graia.

La razón de esta abarante universalidad del dolor es doble. En

primer lugar, porque la Redenión fue realizada por Jesuristo me-

diante su muerte en la Cruz, dando umplimiento de este modo a

la voluntad del Padre que Él asumió voluntariamente. Y además,

porque fue designio bondadoso del Padre igualmente heho suyo por

Jesuristo, que el hombre ooperara en esta Reparaión redentora

on su propio dolor y su propia muerte, mediante la opión de asu-

mirlos voluntariamente.

Como fáilmente se dedue de lo diho, la razón última de que el

destino doloroso de la naturaleza humana perdure hasta el �n de su

existenia terrena, no es otra sino la del amor. El ual, sin eliminar

el aráter de astigo para la riatura que es propio del dolor, lo

transiende y supera hasta otorgarle una nueva ondiión. Y aquí es

donde interviene Jesuristo omo fator determinante. El heho de

que el hombre oopere al pago de su ulpa, mediante la partiipaión

en los sufrimientos y muerte de Cristo, no es tan importante omo la

onvenienia de que se una a su Señor a través de tales sufrimientos

por razón del amor. En realidad, omo enseña la Dotrina, ni siquiera

la muerte de Jesuristo hubiera sido neesaria para haer efetiva la

Redenión.

Tanto Santa Teresa omo San Juan de la Cruz entran

su dotrina en la absoluta neesidad de la puri�aión del

alma, a �n de lograr mediante ese medio su asenso hasta

Dios.
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En la dotrina de Santa Teresa, el alma disurre a tra-

vés de los laberintos y veriuetos de las Moradas de su

Castillo Interior. La Santa va mostrando los variados mo-

dos de puri�aión y de desapego de las osas readas, los

uales son neesarios para avanzar por los aminos de la

oraión místia e inluso ontemplativa, y uyo objeto no

es otro que la unión on Dios. Su espiritualidad, tan su-

blime y elevada por otra parte, paree sin embargo más

asequible y suseptible de ser pratiada que la de San

Juan de la Cruz.

Los aminos de oraión enseñados por el Santo poeta

de Fontiveros son apaes de produir desasosiego en per-

sonas de ánimo poo preparado. Además del abandono de

todas las osas readas, el Santo exige la absoluta nega-

ión de todos los sentidos, tanto internos omo externos, e

inluso de las faultades del alma. Tal desapego de todas

las osas materiales y espirituales, entre las que también se

enuentra la idea de la Humanidad de Jesuristo por par-

te del alma, es neesario en su dotrina para ompletar la

ardua Subida al Monte Carmelo y alanzar la pura ontem-



106 El Misterio de la Oraión

plaión del Dios In�nito que transiende a toda materia y

a ualquier osa reada.

67

Por otra parte, los diversos modos de partiipaión en

los sufrimientos y muerte de Cristo, tal omo han sido

expuestos más arriba, no son ontemplados diretamente

en los Místios Españoles.

Aquí vamos a utilizar una perspetiva diferente. Tal

omo ya hemos diho y siempre on miras al ejeriio y

desarrollo de la oraión místia y ontemplativa �o de los

aminos, al menos, que onduen a ellas�, intentaremos

exponer una forma de espiritualidad más asequible y de un

aráter aparentemente más positivo. Para lo que aprove-

haremos omo base las poétias y expresivas metáforas

de las relaiones místias amorosas del Esposo divino y

la esposa �Dios y el alma humana�, tal omo se hallan

ontenidas en el Libro inspirado El Cantar de los Cantares.

En último término, lo que este estudio pretende ofreer

son otros posibles diversos enfoques de la realidad de siem-

pre, la ual no es otra osa que la Espiritualidad místia

67

Resulta difíil no ver en este punto un in�ujo tardío del plato-

nismo, siempre persistente en el ristianismo, tenaz sospehoso de la

materia y onretamente del uerpo humano, del que aseguraba San

Agustín que es árel del alma.
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ristiana. Contemplada, eso sí, desde diversos ángulos, y

en donde se ha prourado haer espeial menión de al-

gunos aspetos importantes de la dotrina que quizá han

sido menos resaltados en la de nuestros Místios. Además

de prestar espeial menión a iertos puntos más difíi-

les de entender y que están ontenidos, sobre todo, en los

esritos de San Juan de la Cruz.

4. La oraión ontemplativa, desde El Cantar

de los Cantares y la poesía místia. Anteedentes

neesarios

El amor perfeto de Dios haia el hombre espera ser

orrespondido on un amor también perfeto por parte del

hombre haia Dios. Pues Dios no desearía amar ni ser ama-

do de otra manera. Y en lo que se re�ere al hombre, según

la medida de sus posibilidades no sería justo que respon-

diera al amor reibido sino también de forma total.

Lo ual no es sino la ley fundamental del amor. Que

onsiste en el entero ofreimiento por parte de la persona

que ama y que espera ser orrespondido, a su vez, on

absoluta totalidad por parte de la persona amada.
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La esposa de El Cantar expresa de una forma entera-

mente lara la total y mutua posesión de ambos amantes.

La formulaión del primer verso en Ca 6:3 �mi amado es

para mí, y yo soy para mi amado� no deja de ser sor-

prendente e inesperada en un Libro poétio del Antiguo

Testamento, puesto que supone la más palmaria onfesión

de la posesión del alma por Dios y de la posesión de Dios

por el alma. Tamaño reonoimiento de un reíproo e in-

reíble amor, viene a ser omo un adelanto de la Revelaión

plena del Amor de Dios, otorgado a su vez a la riatura

on apaidad de respuesta, pero que normalmente no ten-

dría que haberse realizado hasta la apariión de la Nueva

Alianza:

Yo soy para mi amado y mi amado es para mí,

el que se rerea entre azuenas.

68

He aquí la expresión del verdadero amor en uanto que

es verdadero amor: Yo pertenezo a mi amado y mi amado

me pertenee a mí. Puesto que Dios toma la Lógia en todo

su sentido, suede que las osas son para Él omo son las

68

Ca 6:3; f 2:6; 7:11.
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osas. Sin embargo a los hombres les abruma la laridad

y la totalidad de la Verdad, hasta el punto de produirles

vértigo, y por eso toman la Lógia sólo en poriones: entre-

ga en diferido, amor en partes y sometido a ondiiones,

verdad de omprometedora aeptaión en su totalidad y

por eso adulterada y rebajada, et.: Y la Luz brilla en las

tinieblas, pero las tinieblas no la reibieron.

69

Desgraiadamente, esta mutua y reíproa pertenenia,

pese a que forma parte omo elemento esenial del on-

epto del amor, pasa ordinariamente desaperibida en los

tratados que estudian la relaión amorosa divino�humana.

En los que siempre se habla de la unión on Dios, de la

puri�aión neesaria para llegar a ella, de los estados de

exaltaión místios propios de los grados elevados de ora-

ión que tienden a la ontemplaión de Dios, et., et. Pero

donde siempre suele faltar la referenia a una relaión de

orrespondenia mutua. Cuando, en realidad, el onepto

mismo de relaión india un elemento de unión que enlaza

al menos a dos personas.

De ahí se sigue que, uando se estudia el origen y desa-

rrollo de la oraión ontemplativa, también se desatiende

otro importante aspeto. Cual es el de que el alma sien-

69

Jn 1:5.
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te ardientes deseos de sufrir los mismos padeimientos y

muerte de Cristo. Y aunque es ierto que tan importante

realidad siempre está ontenida, al menos implíitamen-

te, en las dotrinas que estudian la oraión ontemplativa,

siempre sería deseable un desarrollo más ompleto y explí-

ito de este prinipio que tan importantes onseuenias

aarrea para la oraión místia. El deseo de la neesaria

puri�aión, en el que tanto insisten los tratadistas y los

mismos místios, y que efetivamente no puede ali�arse

sino omo altamente razonable, no suele ser superior, sin

embargo, en el alma al de sufrir por sí misma el mismo

destino que la persona amada:

½Si al reorrer el valle yo pudiera

en el bosque de abetos enontrarte,

para que, al �n, de nuevo al ontemplarte

muerte de amor ontigo ompartiera. . . !

70

El deseo de poseer en totalidad a la persona amada,

unido al de onvertirse también en pertenenia de ella,

responden a la ansiedad de ompartir ada una el destino

de la otra. Dentro de una plenitud que se extiende al deseo

70

C.P., n. 31.
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de ompartir tanto lo bueno omo lo malo, la alegría omo

el dolor, la feliidad omo el sufrimiento: Alegraos on los

que se alegran, llorad on los que lloran.

71

Pero el reíproo tú y yo, expreso o implíito, elemento

inseparable de la relaión amorosa y de la íntima unión de

ambos amantes, tampoo suele ser olvidado por la poesía

místia. San Juan de la Cruz, mediante su desripión de

la intimidad de las relaiones amorosas entre el Esposo y

la esposa lo expresa bellamente, si bien no de una forma

direta. La esposa se ha introduido en el ameno huer-

to deseado, y ahora reposa, el uello relinado, sobre los

brazos del Amado:

Entrádose ha la esposa

en el ameno huerto deseado,

y en su sabor reposa

el uello relinado

sobre los dules brazos del Amado.

72

Cuando se habla de la oraión, no se puede presindir

de los profundos sentimientos que el alma experimenta en

71

Ro 12:15.

72

San Juan de la Cruz, Cántio Espiritual.
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la intimidad de su onversaión on Jesuristo, los uales

vienen a traduirse en un gozo indeible. Es éste uno de los

aliientes que la impulsan a busar on ansiedad una rela-

ión de intimidad en la que aaba por aer abrumada en

medio de sentimientos que, mejor que palabras, más bien

pareen latidos del orazón al experimentar la eranía del

Esposo. Pero la ansiedad de enontrarse juntos también

es ompartida por Él. E igualmente ambos desean que la

mutua ompañía de la que gozan dure por un tiempo que

nuna �nalie:

Me requirió el Amado

para que de las osas me olvidara,

y fuérame a su lado

mientras que el Sol sus rayos otorgara

y a la nohe la Luna iluminara.

73

Una vez más, la poesía místia trata de antar a su

manera el misterio de la relaión amorosa divino�humana.

Utiliza para ello metáforas literarias uyas palabras apro-

vehan la belleza ontenida en la naturaleza, por lo que

73

Alfonso Gálvez, inédito.
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alude a osas omo el perfume de las �ores, el sedutor en-

anto de las enas noturnas o la misteriosa energía amo-

rosa que mueve al sol y a las demás estrellas, en frase del

Divino Poeta:

Amado, yo quisiera

al aire del jardín gustar tu ena,

pues es la primavera

y el aire ya se llena

de perfumes de salvia y hierbabuena.

Mi Amado, subiremos

al monte del tomillo y de la jara,

y luego beberemos

los dos, en la alfaguara,

el agua rumorosa, fresa y lara.

74

Es lamentable que iertas formas de oraión �por lo

demás legítimas y absolutamente neesarias� omo la ora-

ión de súplia o la que sirve para expresar dolor y arrepen-

timiento ante Dios, hagan olvidar la existenia de otras de

74

C.P., nn. 51 (ligeramente modi�ado) y 53.
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orden más elevado, omo son todas las formas de oraión

místia.

Tampoo el dolor, omo motivo determinante del amor,

suele ser motivo de exesiva atenión en los tratados dedi-

ados a la oraión. Sin embargo, la fuerza del sufrimiento

omo motivo impulsor del amor, es más intensa que la

que se deriva de la alegría. La persona amada es vista on

alegría uando se muestra feliz, aunque indudablemente

es objeto de un mayor amor uando aparee omo sujeto

de sufrimiento. Situaiones que no pueden extrañar uan-

do se onsidera que el dolor es patrimonio de esta Tierra

(llamada por algunos Valle de Lágrimas), mientras que la

feliidad es más bien una ondiión que pertenee al Cielo.

Sin embargo, y aunque pareza osa singular y on-

traditoria, el dolor uyo motivo último determinante es

el amor nuna es una mera oasión para la tristeza, sino

también y sobre todo para el gozo. Pues no debe olvidar-

se que el hombre es peregrino en un país extraño donde

el artíulo más fáil de enontrar es el dolor. El ual, al

ontrario de lo que muhos pudieran pensar, es un extra-

ordinario motivo de bienaventuranza: Bienaventurados los

que lloran, porque ellos serán onsolados. Poas vees se

habrá aído en la uenta de que llamar bienaventurados
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a los que lloran es una de las (aparentes) mayores inon-

gruenias jamás pronuniada por lengua humana; y de ahí

la grandeza que supone el atrevimiento de prolamarla.

El dolor es para el alma la más segura garantía que

puede onduirla hasta el Esposo Divino. Cualquier ris-

tiano, ya por el heho de serlo, está destinado a aminar

por la abrupta senda que ondue a la vida (Mt 7:14).

Aunque no abe duda de que, una vez que haya reorrido

los difíiles aminos de su existenia, aabará por esuhar

algún día la llamada del Esposo. Así omo lo mismo ourri-

rá �prouramos no abandonar nuestro tema� on quien

se atreva a intentar superar los duros momentos iniiales

de la oraión. Y tanto los unos omo los otros se verán

en neesidad de batirse en luha ontra un mundo siempre

dispuesto a perseguir a quienes deseen vivir según Cristo

(2 Tim 3:12). Si bien, en la medida en que la partiipaión

de ada uno en los sufrimientos de Cristo sea más inten-

sa, también mayor será el grado de amor alanzado y más

abundantes los frutos produidos (Jn 12:24).

Al �nal, olmada la multitud de trabajos y superadas

las pruebas oasionadas por la ausenia de Dios, esuha-

rá el alma la tan deseada voz del Esposo. El ual uidará

de haerse eo de los difíiles aminos por donde ella tan
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trabajosamente ha debido transitar. Y por eso la llamará

para que auda a Él desde donde quiera se enuentre: ya

sean los risos de los montes, las guaridas de las �eras o

las avernas desonoidas; y todo on el �n de onduirla

hasta el lugar feliz de la oraión de unión. Las metáforas

poétias que utiliza el Libro sagrado son verdaderamente

hermosas, de manera que ausan admiraión las desrip-

iones que utiliza para signi�ar la diversidad de veriuetos

y la variedad de di�ultades que el alma ha debido superar,

a �n de poder ontemplar la llegada de ese momento:

Ven del Líbano, esposa,

ven del Líbano, llega,

ven de la umbre del Amana,

de las imas del Sanir y del Hermón,

de las guaridas de los leones,

de los montes de las panteras. . .

75

No aostumbramos los ristianos a tener su�ientemen-

te en uenta que Jesuristo, al vener de�nitivamente al

peado y a la muerte, aabó on las onseuenias nefas-

tas que ambos habían aarreado al ser humano. De ahí que

75

Ca 4:8.
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la muerte y el dolor hayan ambiado de signo graias a Je-

suristo, y del modo omo solamente la Sabiduría in�nita

de Dios podía imaginar. Desde entones el dolor se ha on-

vertido también en un prinipio apaz de elevar el índie

del amor divino�humano hasta extremos inonebibles.

76

La Redenión operada por Jesuristo fue ausa de la

elevaión de la naturaleza humana, desde el estado de na-

turaleza aída en el que se enontraba por motivo del pe-

ado, al de naturaleza reparada y su reoniliaión on

Dios. Graias a la Redenión, las puertas de la Salvaión

quedaron abiertas para todos los hombres, on tal de que

ellos mismos estuvieran dispuestos a alanzarla mediante

su neesaria ooperaión personal.

En el Corazón de Jesuristo, y siempre en umplimien-

to de los designios del Padre, estuvo presente el deseo de

haer suyos nuestros peados. Aunque no ya en el senti-

76

Es ierto que iertas almas bienaventuradas, viviendo todavía en

esta Tierra y graias a su elevado amor a Jesuristo, han omparti-

do de modo extraordinario los sentimientos de su Pasión y Muerte;

por lo que les fueron otorgadas graias místias espeiales omo la

transverberaión o la estigmatizaión. Pero el reduido número de las

que han sido objeto de tan singulares fenómenos demuestra la esasa

onsideraión que, tanto los Sufrimientos omo la Muerte de Cristo,

han mereido en la prátia de la oraión místia.



118 El Misterio de la Oraión

do de haer más efetiva y segura nuestra Redenión o

de atribuirse las onseuenias de la ulpa, sino en el de

la obedienia a un sentimiento brotado de lo más profun-

do del amor y que no era sino el de sufrir on nosotros.

O diho de otra forma, el de sentir en su propia arne

nuestros mismos sufrimientos. Conseuenia de un amor

tan grande omo para no soportar vernos sufrir sin haer

suyos también nuestros sufrimientos. Lo que signi�a que

no solamente quiso sufrir por nosotros, sino también on

nosotros.

Con lo que quedó abierto el amino haia la posibilidad

de la oraión ontemplativa, que es el punto ulminante de

la uestión objeto de este estudio. Pues la relaión amoro-

sa divino�humana, una vez heha realidad la Enarnaión

del Verbo, solamente es posible graias a la Naturaleza Hu-

mana de Jesuristo, y de ahí que nuestras espeulaiones

hagan de este problema la uestión entral.

Por nuestra parte, estamos onvenidos de que una ma-

yor insistenia en la Naturaleza Humana de Jesuristo, por

parte de nuestros Místios, habría heho más omprensi-

bles, a la vez que más �exibles y humanas, sus dotrinas

sobre las relaiones divino�humanas. En onreto, sobre

todo lo referente a la posibilidad y desarrollo de la oraión
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místia. Por eso partimos aquí de la base del omporta-

miento en las relaiones del amor puramente humano, tal

omo lo hae también El Cantar de los Cantares. Así se

hae posible que las relaiones divino�humanas puedan ser

desritas en términos expresivos e inteligibles, semejantes

a aquéllos en los que se desenvuelve el amor meramente

humano, tales omo la mutua búsqueda del Esposo y la

esposa, sus justas y torneos en su relaión de amor, la ter-

nura y los términos afetuosos on los que mutuamente se

tratan, la reíproa ansiedad ante las ausenias, la espera

del uno on respeto al otro o vieversa, et.

Pues el alma humana no puede amar a Jesuristo, hasta

llegar al grado de rendido enamoramiento que requiere el

perfeto amor, si no lo ama omo Hombre y omo Dios.

Su amor a Jesuristo omienza en la perepión, a través

de la fe, de su Naturaleza Humana, a la que sigue la de

su Naturaleza Divina. Y por medio de esta última, a la

de su Persona divina. Sin posibilidad alguna de aminos

que la lleven diretamente al amor de Dios, puesto que

nadie viene al Padre sino por mí.

77

Y si esto no fuera

así, resultaría bastante difíil entender para qué se hizo

Hombre el Hijo de Dios.

77

Jn 14:6.
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Sin olvidar, por supuesto, que el alma ama a la Persona

de Jesuristo en un solo y mismo ato de amor. En el que

la suesión de las dos perepiones aludidas es puramen-

te lógia y no temporal, tal omo ya fue su�ientemente

expliado en la Parte Primera de este estudio.

El alma ama a Jesuristo al modo humano aunque ele-

vado por la graia. Mientras que la Persona de Jesuristo

la ama, a través de un ato únio de amor, al modo divino

al mismo tiempo que al modo humano. Lo ual es posible

graias a la llamada unión hipostátia, o expresión que de-

signa el misterio de la posesión de la doble Naturaleza por

la únia Persona divina que es Jesuristo.

Graias a lo ual, y a través de los diversos grados de

desarrollo de la oraión místia, el alma ama ada vez más

a Jesuristo, al mismo tiempo que se siente ada vez más

amada por Él. Sentimiento que, tal omo se aaba de in-

sinuar, no se re�re exlusivamente a la riatura sino que,

omo todo lo que suede en el amor y según la onoida

ley de la reiproidad, debe ser atribuido igualmente a Je-

suristo (en su modo de amar a lo divino, pero también al

modo humano). Sin lo ual la oraión místia, y en general

todo el desarrollo de la relaión amorosa divino�humana,

serían impensables. Después habremos de referirnos a la
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dotrina ristológia de la omuniaión de idiomas, que

es otro de los misterios uya naturaleza y omprensión son

el eje de la dotrina aquí expuesta sobre la oraión místia.

Así queda ya trazado el esquema ompleto de las re-

laiones de amor divino�humanas: Jesuristo ama al al-

ma humana en su ondiión de Verdadero Dios pero tam-

bién omo Perfeto Hombre. Es un amor divino�humano

que es orrespondido en reiproidad por el alma on un

amor humano pero que, en realidad, viene a ser humano�

divinizado.

78

De donde se onluye, de ser ierto todo lo

expuesto, la di�ultad de entender la dotrina de San Juan

de la Cruz referente a la neesidad de presindir de la idea

de la Humanidad de Jesuristo, una vez alanzados los

grados más elevados de la oraión de unión.

Si se admiten estas onsideraiones, queda failitada la

tarea de expliar el funionamiento de la relaión amorosa

divino�humana. Utilizando un punto de vista desde el que

se omprende mejor la onvenienia de utilizar omo hi-

lo ondutor el Libro de El Cantar de los Cantares. Cosa

que haremos audiendo a lo esenial de la relaión amorosa

78

El alma ama siempre al modo humano por más que sea elevado

por la graia, desde el momento en que ada ser obra onforme a su

naturaleza, elevada o sin elevar.



122 El Misterio de la Oraión

humana onretada espeialmente en el amor y la unión

onyugal, tal omo hae también El Cantar. Todo lo ual

hará más aparentemente humana y aesible una Espiri-

tualidad que, sin perder un ápie de profundidad y de la

verdad de sus ontenidos, quizá pueda abrir horizontes a

�n de que sean vistos omo menos difíiles los aminos de

la oraión místia.

Conviene no olvidar a lo largo de este estudio las nee-

sarias ondiiones de bilateralidad y reiproidad propias

del amor, subrayadas aquí on partiular insistenia y sin

uya onsideraión no hubiera sido posible su elaboraión.

Se trata de un fator de extraordinaria importania aera

del ual las dotrinas místias lásias no suelen insistir, ni

en uanto a su oportunidad ni en uanto a su neesidad; lo

que vale más partiularmente por lo que hae a la obra de

San Juan de la Cruz. Mientras que aquí, por el ontrario,

toda la espeulaión desarrollada aera de las relaiones

amorosas divino�humanas se fundamenta en ese punto.

Y puesto que en este estudio se parte de la base de que

el alma se enamora de Dios en la Persona de Jesuristo,

onviene reordar, siquiera sea someramente y en relaión

on la dotrina de la unión hipostátia y de la doble na-

turaleza �Divina y Humana� en Jesuristo, la dotrina
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llamada en Teología ristológia omuniaión de idiomas.

Quizá no sea neesario reordar que ambas Naturalezas

perteneen omo propias a la Persona divina de Jesuris-

to, formando un todo únio de perfeta unión aunque sin

onfusión alguna entre las partes.

Por la unión hipostátia de las dos Naturalezas en Je-

suristo, la dotrina onoida on el nombre de omunia-

ión de idiomas permite atribuir a la Persona Divina de

Jesuristo ualidades propiamente humanas, siempre que

no supongan defetos inompatibles on la Divinidad. Así

apareen situaiones en las que hallamos a Jesuristo, por

ejemplo, haiendo preguntas on las que intenta haerse

argo de lo que suede en derredor suyo o de los deseos

de alguien (y en las que no hay que suponer voluntad de

�ngir); o en las que se muestra ajeno a la realidad irun-

dante (omo suedió en iertos momentos de peligro en

medio del lago a ausa de la tempestad, donde tuvo que

ser despertado por sus disípulos). También existen otras

oasiones en las que aparee afetado por sentimientos de

gozo, de tristeza o dolor, e inluso de ira en determina-

das irunstanias, et. Condiiones neesarias a tener en

uenta para el entendimiento del modo de omportarse las

relaiones de amor divino�humanas.
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5. La relaión amorosa divino�humana a través de

nuestro método de aeso a la oraión ontempla-

tiva

Después de lo diho anteriormente, ya estamos en me-

jores ondiiones para re�exionar sobre la relaión amorosa

divino�humana.

Paree lógio omenzar entrando nuestra atenión en

los primeros grados y momentos iniiales de la oraión mís-

tia. Que son aquéllos en los que el alma empieza a sentir

las primeras emoiones amorosas ausadas por Dios, on

su onsiguiente desubrimiento de la superioridad que el

amor divino ostenta sobre el amor humano.

La situaión en la que dos personas se enamoran sue-

le tener lugar de modo progresivo. Comienza por un mo-

mento iniial de mutuo onoimiento, al que sigue ordi-

nariamente un proeso en el que ambas personas aaban

prendidas ada una de ellas on respeto a la otra.

Aquí es donde pueden apreiarse las semejanzas ente

el amor divino�humano y el meramente humano, las ua-

les pueden utilizarse omo elementos de ayuda desriptiva.

Que es el proedimiento que sigue El Cantar de los Canta-

res a medida que va desribiendo el proeso de la relaión
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amorosa divino�humana, dentro de un peuliar esenario

uyos atores son Dios y la riatura. Cualquier otra inter-

pretaión on respeto al objeto prinipal del Libro sagra-

do, onvertiría en inútil toda la argumentaión que viene

a ontinuaión.

Dios toma siempre la iniiativa (1 Jn 4:19) para llevar

a abo un paulatino amino haia la seduión del alma,

en el que no abe desartar una reíproa aión del alma

on respeto a Dios, según las onoidas reglas del amor.

El proeso por el que el alma llega a enamorarse de Dios

en Jesuristo, fue onvenientemente expliado en la Parte

Primera de este ensayo. Por lo que ya se habrá ompren-

dido su�ientemente que el punto entral de esta espeu-

laión trata de estableer un paralelismo entre la relaión

de amor divino�humana y la oraión ontemplativa, tanto

en su origen omo en su progresivo desarrollo.

Si pretendemos que las relaiones amorosas divino�

humanas, que preisamente van a ser expliitadas a on-

tinuaión, posean un signi�ado real y no meramente lite-

rario, es neesario admitir que Dios realiza estas aiones

otorgando una prioridad de intervenión a la Naturaleza

Humana de Jesús. Dando por supuesto que es siempre la

Persona divina de Jesús la que ama (el amor sólo existe
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entre personas), existen determinados momentos (reuér-

dese la dotrina de la omuniaión de idiomas) en los que

Jesuristo interviene por medio de su Naturaleza Humana

(omo en la muerte en la Cruz), que entones aparee en

un espeial primer plano. El alma humana, que ama siem-

pre al modo humano aunque divinizado, neesita peribir

la presenia de la Humanidad de Jesuristo dentro de una

ierta prioridad en sus relaiones de amor on Él. Aun-

que, omo ya hemos diho on insistenia, lo ama en un

ato únio en el ual lo reibe a la vez omo Dios y omo

Hombre.

El Esposo omienza expliando en El Cantar el modo

omo se enamoró de la esposa:

Prendiste mi orazón, hermana, esposa,

prendiste mi orazón en una de tus miradas,

en una de las perlas de tu ollar.

79

Este primer enuentro on el Señor produe un impato

en el alma que la mara para toda su existenia. El alma

se siente herida de amor y omo fuera de sí misma ante el

heho del desubrimiento, por primera vez, de una forma

de amor que hasta ahora le había resultado desonoida.

79

Ca 4:9.
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Sin embargo, aquí suede también la misma eventua-

lidad que mara todos los aonteimientos de la vida hu-

mana. Pues Dios no permite que el alma que lo ama, una

vez que ha emprendido el verdadero amino, piense que

ha desubierto un modo de feliidad en el que no existen

tropiezos ni obstáulos. El alma que se deide a adentrar-

se en la oraión místia, uyo objetivo no es otro que el

de la unión on Dios, ha de ontar on que apareerán en

su andadura multitud de situaiones en las que abundará

una variedad de sentimientos mezlados: en los que existi-

rán momentos de alegría, que otras vees serán de dolor,

junto a instantes de luz alternando on otros de osuridad,

y donde no faltará tampoo la angustia que produe la

ausenia del Señor y la onsiguiente desesperanza.

El alma no puede extrañarse de algo que puede sueder

en ualquier momento: que Dios se esonda y que inluso

pareza haberla abandonado por ompleto:

Al paso me miraste

en sileniosa insinuaión de amores,

y luego me dejaste

busando en los alores

en los risos de gamos saltadores.

80

80

C.P., n. 7 (ligeramente modi�ado).
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Hemos insistido a menudo en que los aonteimientos

que más profundamente afetan al orazón humano, los

uales son la ausa inmediata de tan diversas reaiones

y tan variadas formas de respuesta, son mejor expresados

por la poesía que por la prosa. De nuevo la insu�ienia

del lenguaje humano, en el que las palabras no onsiguen

abarar jamás el signi�ado de los oneptos, ni donde los

oneptos poseen nuna la fuerza su�iente para re�ejar

los sentimientos del alma. San Juan de la Cruz se hae

eo de lo que venimos hablando en una de sus más bellas

estrofas:

¾Adónde te esondiste,

Amado, y me dejaste on gemido?

Como el iervo huiste

dejándome herido;

salí tras Ti lamando y eras ido.

81

A un primer período de entusiasmo, uya duraión

siempre indeterminada depende de las deisiones de la Sa-

biduría divina, sigue otro de posibles deepiones en el que

81

San Juan de la Cruz, Cántio Espiritual.
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el alma orre el peligro de abandonar. Sin duda que es o-

sa que depende de los designios de Dios, quien permite esa

situaión para que el alma aprenda que no gozará de las

deliias del amor divino si no experimenta primero las de

la Cruz de su Salvador. De ahí que sólo las almas dotadas

del su�iente espíritu de fortaleza son apaes de empren-

der estos aminos y luego seguir en ellos. Que justamente

por eso son esasas las que los ontinúan y menos aún las

que los aaban.

Lo normal es que las almas que poseen un noble ora-

zón, por más que sufran el dolor de la ausenia del Amado,

no estén fáilmente dispuestas a abandonar. Sería perder

la gran oportunidad de iniiar el amino de la santidad,

únia osa para la ual el hombre ha sido reado. Cuan-

do es lo más probable que ya no se ofreza otra, según el

diho atribuido a San Agustín: Teme al Señor que pasa y

que quizá no vuelva.

Una de las pruebas del verdadero amor es que siempre

estará deidido a ser onstante en la adversidad, sufrido en

el dolor e impasible ante el desaliento. El alma enamorada

jamás abandonará su búsqueda apasionada, en la seguri-

dad de que al �n aabará enontrando al Amado de su

alma:
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En la osuridad he vivido

de nostalgia alimentado,

y tan de amores herido,

que muero, pues no te he hallado.

¾Oíste al �n mis gemidos. . . ?

½Si aaso el triste lamento

llevara en alas del viento

mi llanto hasta tus oídos. . . !

82

Como es fáil de suponer, la poesía místia humana no

hae sino seguir los pasos de la poétia de El Cantar de

los Cantares. Una y otra expresan los mismos sentimientos

de nostalgia y de dolor por la ausenia del Esposo, aun-

que ambas desubren pronto que tales sufrimientos, omo

por paradoja, ontienen en realidad la lave del verdade-

ro gozo, omo fruto preioso que proede diretamente del

Espíritu Santo.

Y puesto que no nos onviene apartarnos demasiado

del hilo ondutor de El Cantar de los Cantares �lo que

daría la sensaión de que estamos estableiendo dotrina

por nuestra uenta�, oigamos los lamentos de la esposa

on las mismas palabras del Libro sagrado.

82

C.P. (fragmento reelaborado), n. 33.
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Ciertamente que a vees su poesía puede pareer brus-

a y desarnada. Aunque no debemos olvidar que se trata

de la traduión de manusritos antiguos, esritos en un

lenguaje también demasiado antiguo por un Pueblo uya

�losofía y modo de lenguaje fueron absolutamente distin-

tos a los nuestros. Pero on todo, fáilmente se adivina la

grandeza y belleza de una poesía que, en último término,

proede de lo Alto:

Me levanté para abrir a mi amado,

mis manos destilaban mirra

y mis dedos se impregnaron de exquisita mirra

en el pestillo de la erradura.

Abrí a mi amado,

pero mi amado se había ido, desapareido.

Le busqué, mas no le hallé.

Le llamé, mas no me respondió.

83

Con lo que se iniia la búsqueda, ordinariamente larga

y dolorosa, que pone a prueba el temple de las almas que

han emprendido la vida de oraión. De momento, el amino

paree largo y difíil, aunque on la feliz irunstania de

83

Ca 5: 5�6.
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que, omo die el poeta, es la búsqueda ansiosa de un alma

enamorada:

½Oh amarga senda, dura y empinada,

larga y abrupta, de aridez roosa,

que onvirtió mi vida en azarosa

búsqueda ansiosa de alma enamorada!

84

Lo que hae que no sea una búsqueda ordinaria. La

tarea de hallar a la persona amada no equivale a la de

intentar enontrar un tesoro ualquiera, desde el momento

en que el objeto aquí busado es el mayor de todos ellos, a

ambio del ual nada de lo que existe podría onsiderarse

omo algo que lo igualara:

Si alguno ofreiera por el amor toda su haienda,

sería despreiado.

85

El alma que on ansiedad trata de enontrar a su Se-

ñor a través de la oraión, aun ontando on el dolor de no

84

C.P., n. 105.

85

Ca 8:7.
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haberlo hallado todavía, siente inundarse su orazón por

el gozo de la tarea misma que está llevando a abo. La

posibilidad del enuentro on Jesús, omo el sediento a-

minante en el desierto que presiente la eranía del agua,

aumenta sus ansias junto a la alegría de un probable y pró-

ximo hallazgo. Dios no deja de tener ompasión de tantas

pobres almas que, argadas on el peso de sus peados y

de sus muhas faltas aún no reparadas, se onsideran su-

�ientemente pagadas on que simplemente se les permita

busarlo. Porque, de todas formas, el que busa, enuentra,

y al que llama, se le abre.

86

Y si Dios es apaz de adop-

tar la forma de humilde peregrino que llama a la puerta

implorando que se le abra,

Ábreme, hermana mía, esposa mía,

paloma mía, inmaulada mía.

Que está mi abeza ubierta de roío

y mis abellos de la esarha de la nohe,

87

también las almas que se saben demasiado pequeñas se

onforman, por eso mismo, on aspirar a las migajas que

86

Mt 7:8; L 11:10.

87

Ca 5: 2�3.
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aen de la mesa de su amo (Mt 15:27). La oraión ontem-

plativa, los elevados grados de unión on Dios, el íntimo

trato amoroso del Esposo on la esposa. . . Pero quizá es-

tas numerosas almas �¾aaso nosotros no hemos sentido

alguna vez brotar lágrimas de alegría en nuestro rostro al

onoer que estamos entre ellas?�, omo el iego de Jeri-

ó, solamente se atreven a pretender, bien que desde lejos,

a seguirle por el amino (M 10:52). Y on sólo eso ya se

sienten felies.

Uno de los mayores misterios de la vida espiritual on-

siste en que la búsqueda ansiosa de Dios, por dolorosa y

larga que pueda pareer, y puesto que está enteramente

animada por el amor, se onvierte en motivo de maravillo-

sa feliidad para el alma. Mientras que, por el ontrario,

todos los proyetos humanos enaminados a busar la fe-

liidad en los bienes de este mundo van siempre marados

por el signo de la aduidad, por no hablar de su intrín-

sea inapaidad para olmar el orazón; omo la realidad

pronto se enarga de on�rmar.

Durante su apasionada búsqueda de Dios, a través de

los veriuetos que entreruzan los aminos de la oraión

místia, es normal que el alma se enuentre a menudo des-

orientada y asi al borde de la desesperanza. Aunque siem-
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pre aaba divisando alguna luz que la ondue hasta otros

senderos, más venturosos y transitables, donde el mero pre-

sentimiento de la eranía del Esposo hae ya imposible la

presenia del dolor:

Llegué a una enruijada del amino

sin saber de mi vida su destino,

y al aer de la nohe el negro velo

perdido me enontré y en desonsuelo.

Mas ruzó por el ielo un haz de estrellas

y vi que yo formaba parte de ellas.

88

La osuridad que a vees envuelve la búsqueda empren-

dida por el alma nuna es tan intensa omo para identi-

�arla on las tinieblas, y ni siquiera durante las terribles

Nohes (del Sentido o del Espíritu) desritas por San Juan

de la Cruz, llega a sentirse el alma tan abandonada de Dios

omo para aer en la desesperaión. La dolorosa angustia

de las Nohes, por muy dura que pueda pareer, jamás de-

ja de ir aompañada del misterioso presentimiento de la

88

Alfonso Gálvez, inédito.
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presenia del Espíritu; uno de uyos frutos, omo se sabe,

es preisamente el del gozo (Ga 5:22).

89

Pero los momentos de osuridad o los estados del alma

de las Nohes son períodos de transiión, y no pueden on-

siderarse tan onstantes y ontinuos omo para onvertir

las relaiones amorosas divino�humanas en algo imposi-

ble. Lo lógio sería �o al menos eso es lo que paree�

que las relaiones amorosas disurran normalmente, en las

que quienes se aman se enuentren y se traten, se hablen el

uno al otro, se ontemplen mutuamente y se interambien

freuentes afetos de amor.

Todo lo ual tiene lugar, omo siempre, a través del

velo de la fe. Santa Teresa hablaba de las diversas fases

de su perepión de la presenia del Esposo, distinguiendo

entre las que ella llamaba visiones imaginarias (a través de

la imaginaión, pero reales) e inteletuales.

San Juan de la Cruz, sin embargo, que es muho más

radial que Santa Teresa en este punto, insiste �rmemen-

te en que tales visiones o louiones deben ser rehazadas

89

La Espiritualidad místia distinguiría entre estados de ánimo de

tinieblas o de nohe, así omo entre estados de desesperaión o de

desesperanza, según que su origen en Dios o sean ausados por el Mal

espíritu; on efetos enteramente ontrarios.
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siempre y en todo aso, sin distinión alguna y aunque

parezan tener su origen en Dios, o que de heho efeti-

vamente lo tengan. Y por supuesto que el Santo (siempre

de auerdo a su dotrina) fundamenta sus exigenias, aún

más que en el heho de prevenir el peligro de posibles enga-

ños del demonio, en el estorbo que tales fenómenos pueden

suponer para una perfeta unión de Dios on el alma. La

ual debe onsiderarse �para llevar a abo tal unión�

enteramente liberada de toda lase de osas, tanto buenas

omo malas, materiales omo espirituales.

Pero en este tema nos sentimos más próximos a la do-

trina de la Santa de Ávila. Aunque teniendo en uenta,

on respeto a los fenómenos místios que exeden lo que

puede onsiderarse omo ordinario (tales omo visiones,

revelaiones o louiones), que jamás deben ser deseados

o busados por sí mismos, puesto que tal osa daría libre

paso a los engaños del demonio.

90

Lo más reomendable

aquí, por lo tanto, es dejar que las osas sigan su urso,

90

Una virtud espeialmente importante, en la que Satanás desplie-

ga espeiales esfuerzos para ejerer el engaño, es la de la humildad.

Cuando el alma omienza a reer, por ejemplo, que va alanzando

progresos por el amino de la humildad, puede estar segura de que

es por el de la perdiión por donde va aminando.
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sin otro deseo que el de agradar a Dios y el de amarlo

ada vez on mayor intensidad, además de ponerse on�a-

damente en sus manos. Sin olvidar la neesidad de aeptar

someterse en todo aso a las normas y onsejos de una

direión espiritual seria y ompetente, sin dejarse guiar

nuna por el propio riterio ni aeptar sin disreión sus

orientaiones.

También habla Santa Teresa de sus onversaiones man-

tenidas on Nuestro Señor (louiones), distinguiendo de

nuevo entre imaginarias e inteletuales y aportando rite-

rios para disernir las auténtias de las que tienen su origen

en la imaginaión de la propia alma. Según la Santa, no

es posible dejar de onoer uando se trata de auténtias

louiones divinas, puesto que es el Señor mismo quien se

enarga de otorgar la neesaria evidenia.

Se trata de un punto a tener en uenta por el alma

en la prátia de la oraión. Y nos estamos re�riendo a la

posibilidad de onfundir lo que paree provenir del Señor

on lo que no es sino produto de la propia imaginaión. Si

se trata de lo primero, los dihos que proeden del Señor

mismo llevan onsigo la nota de inonfundible autentiidad

que Él mismo les otorga. Situaiones peuliares, sin embar-

go, que omo es fáil de suponer, ourren por lo general
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en almas avanzadas en la vida místia. Con todo, uando

no exista tal evidenia, y aun en el aso de que apareza

la más mínima duda, es mejor que el alma las atribuya a

la propia imaginaión; o de todas formas, omo diría San

Juan de la Cruz, no haga demasiado aso de ellas.

Lo que no signi�a en modo alguno que el alma deba

apresurarse a rehazarlos omo falsos, ya que es absolu-

tamente normal que Dios inspire al hombre pensamientos

y buenos deseos a través de la imaginaión. En realidad,

todas las inspiraiones que el alma reibe en orden a su pro-

pio bien proeden del Espíritu Santo: Por eso os delaro

que nadie que hable en el Espíritu de Dios die: �½Anatema

Jesús!�, y nadie puede deir: �½Señor Jesús!�, sino por el

Espíritu Santo.

91

Y si se hae aso omiso de tal osa, se

hae imposible el desarrollo de la vida místia tal omo

la habíamos venido desribiendo hasta aquí. Úniamente

se requiere que el alma reuerde la di�ultad que supone

91

1 Cor 12:3. Los riterios de disernimiento on respeto al origen

(si del bueno o del mal espíritu) de tales inspiraiones son fáiles de

apliar. No hay sino observar si los efetos que produen en el alma

son buenos o malos.
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la prátia de la verdadera humildad, así omo la sutileza

on que suelen produirse las insinuaiones del demonio.

92

Pasados los difíiles momentos, es el mismo Esposo

quien llama insistentemente a la esposa, movido por la

neesidad imperante del amor. Pues, tal omo hemos di-

ho repetidas vees, la ansiedad por enontrar a la persona

amada es mayor por parte de Dios que por parte de la ria-

tura.

Al tratar de expliarnos los primeros momentos de la

vida espiritual del alma, podemos dar paso a nuestros sue-

ños �no exentos de realidad� y dejarlos rodar, a �n de

imaginar que el duro invierno había ubierto ya on su

manto de nieve pueblos y lugares, que las lluvias tenían

inundados los aminos y enharados los ampos, y que el

frío obligaba a las gentes a busar presurosas el refugio de

sus hogares. Pero después de que todo ya ha pasado, es

uando tiene lugar la llamada del Esposo a la esposa:

92

La verdadera humildad, omo suele ourrir on las auténtias

virtudes, suele ser absolutamente desonoida para quien la posee.

Basta on la reenia, por parte de alguien, de haberla alanzado ya,

para poder a�rmarse en la seguridad de que aree de ella.
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Levántate ya, amada mía,

hermosa mía, y ven:

Que ya ha pasado el invierno

y han esado las lluvias. . .

93

Ahora que ya todo ha pasado �el invierno, el frío, las

lluvias� es el momento de esuhar la llamada del Esposo.

Sin duda que el sufrimiento habrá intensi�ado las an-

sias del alma por enontrarse on Él, y la misma perseve-

rania habrá sido la prueba de la autentiidad de su amor.

No ya que el Esposo preise prueba alguna para saber del

amor de la esposa y si ya ha alanzado el punto de madu-

rez neesario para haer efetiva su entrega. Pero sí que es

neesaria para la esposa la prueba del verdadero amor: la

obtenida en el fuego del risol del sufrimiento y de las obras

vividas en Cristo, las uales no son otras que el ramillete

de las virtudes ristianas.

La razón última de este proeso habrá que busarla en

las onseuenias oasionadas por la aída. Desde entones,

sólo el sello del dolor es apaz de autentiar en la riatura

la realidad del amor. Úniamente el sufrimiento soportado

por ausa de la persona amada, por el gozo de saber que es

93

Ca 2: 10�11.
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por y para ella, es la verdadera prueba del amor. El alma

enamorada de Jesús se sentirá neesariamente impulsada

a sufrir y morir on Él sin desear ninguna otra osa.

Y en uanto al punto a onsiderar omo el omún deno-

minador de todo, no es otro sino el de que los enamorados

desean ardientemente, ada uno de ellos, ompartir la vida

del otro. Porque el alma enamorada de Jesuristo no on-

sidera ni mide la di�ultad de los sufrimientos en atenión

al grado de su intensidad, sino que los aepta y desea por-

que son los mismos sufrimientos de su Maestro y Señor, al

ual onsidera omo el únio sentido de su existenia. De

manera que el motor que impulsa el sufrimiento en Cris-

to es el amor (primero de los frutos del Espíritu Santo),

y el ánimo que los hae, aún más que soportables inluso

deseables, es el gozo (segundo de los frutos del Espíritu

Santo).

He ahí el sereto de que el alma que ama a Dios sufra

on alegría y enuentre siempre sentido a las pruebas y

di�ultades de esta vida. Mientras que quien no lo ama

está destinado de todos modos a sufrir, sin otro horizonte
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que marque su existenia aparte del que proporiona la

desesperaión.

94

Pasado ya el invierno, el frío y las lluvias, el alma se

siente por �n apaz de oír la voz del Esposo. A la osuridad

sigue la luz, a la nohe el día, a la tempestad la alma. Y al

silenio, el dule sonido, omo llamada de larín que suena

en la lejanía, de la voz del Esposo. Ha llegado el momento

de olvidar lo pasado y emprender el vuelo:

De tu vergel un ave

por tu ausenia antaba en desonsuelo;

y oyó tu voz suave

y, alzándose del suelo,

a busarte emprendió veloz su vuelo.

95

94

Entre las penas que sufrirán los ondenados en el In�erno está

la eterna soledad de su yo, que jamás enontrará a nadie on quien

ompartir su desesperaión. Nadie habrá que lo esuhe, ni nadie

que lo omprenda o que se onsidere ompartiendo sus tormentos. El

ondenado ni siquiera podrá ompadeerse de sí mismo, puesto que

todas las ualidades positivas derivadas naturalmente del yo (omo

la posibilidad de la ompasión) habrán desapareido. Inluso la po-

sibilidad de relaionarse on otro, punto de partida neesario en el

amor, habrá quedado perdida para siempre.

95

C.P., n. 13.
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El alma se siente emoionada al oír la voz del Esposo.

Quizá solamente la esuhó a través de su propia imagi-

naión, lo que no impidió que la llamada hiiera eo en lo

más profundo de su ser omo si realmente fuera la de Él.

Pero de todos modos poo va a importar si aaso el Espo-

so, aun sin haber llegado todavía, ha puesto esa ilusión en

el orazón de la esposa omo un adelanto de su enuentro

on ella. O tal vez ha sido realmente la voz del Esposo, y

es uando ha pareido que los luminosos rayos del Cielo se

esparían sobre la Tierra. Aunque sea de ello lo que fuere,

el alma siente de todos modos el ímpetu inontenible de

su orazón que la empuja a antar aera del gozo que van

a produir en ella las palabras del Amado:

Son tus dihos de amores

omo una tela de suaves hilos

en un leho de �ores.

Ven a mi lado, y dilos,

en mi jardín de rosas y de tilos.

96

En el transurso de la oraión místia es imposible pen-

sar que la esposa no oye la voz amorosa del Esposo. El

96

C.P., n. 58.
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modo y manera omo tal osa se lleva a abo no viene al

aso desribirla aquí ni seguramente sería posible haerlo;

mientras que lo únio que abe asegurar es el ardiente de-

seo, por parte del Esposo, de ver a la esposa y esuhar su

voz, lo que supone neesariamente la absoluta neesidad

del diálogo amoroso:

Ven, paloma mía,

que anidas en las hendiduras de las roas,

en las grietas de las peñas esarpadas.

Dame a ver tu rostro, dame a oír tu voz,

que tu voz es suave y es amable tu rostro.

97

Y el orazón de la esposa, a su vez, inluso por enima

de las nebulosas vigilias del sueño, no deja de peribir la

voz del Esposo:

Yo duermo, pero mi orazón vela.

Es la voz del Amado que me llama.

98

97

Ca 2: 13�14.

98

Ca 5:2.
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Son muhos los que dejan transurrir su vida sin haber-

se enterado jamás de que Dios estaba enamorado de ellos.

Y son muhos igualmente los que nuna han sospehado

que tuvieron la oportunidad de enamorarse de Dios. El

Enemigo de Dios y del Hombre ha sabido difundir la idea

de que la oraión místia es osa para muy poos, misterio-

samente esogidos y seleionados. E inluso multitud de

almas onsagradas a Dios piensan exatamente lo mismo;

justamente porque, vítimas del engaño en el que están

sumidas, nuna se han detenido a pensar que la seleión

efetivamente existe y es Dios su prinipal responsable, pe-

ro que, en último término, son los mismos hombres quienes

efetivamente la deiden a través de su libre y voluntaria

ooperaión.

¾Qué sabe un alma aera de lo que ourriría si tuviera

la valentía de responder generosamente al amor de Dios?

Absolutamente nada. Pues sólo Dios onoe hasta dónde

podría llegar un Amor in�nito ofreido, que luego es libre

y generosamente orrespondido hasta la entera apaidad

de amar de la riatura: El Espíritu sopla donde quiere, y

oyes su voz, y no sabes ni de dónde viene ni adónde va

(Jn 3:8). Y nadie se ha visto oartado en uanto a la a-

paidad de entregar por amor su propia vida, puesto que
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Jesuristo habló para todos los que quisieran esuharlo

sin señalar restriiones ni imponer disriminaión alguna:

Quien pierda su vida por mí, la enontrará (Mt 10:39).

Existe algo, sin embargo, que puede tenerse por de�nitiva-

mente seguro: que quien no responda a la llamada, no irá

a ninguna parte.

Un punto importante a onsiderar aquí, deisivo por otra parte

para la posibilidad y el desarrollo de la oraión místia, es el dañoso

eseptiismo de muhas almas que, amedrantadas ante la posibilidad

de ser engañadas por el demonio o por la propia imaginaión, jamás

se atreven a dar su plena on�anza al amor de Dios ni a orrer libre-

mente por los senderos que onduen a la intimidad de la relaión

amorosa divino�humana. Sería fundamental que esas almas dieran al

traste por una vez on las trabas que, en forma de temerosos reelos,

les impiden reer en la realidad de queDios está enamorado de ellas y

de que, por lo tanto, desea tratarlas tal omo lo haen los verdaderos

enamorados: en la intimidad de un amor que es realmente humano al

mismo tiempo que también divino �el amor divino�humano que ha

lugar entre Jesús y el alma, donde el Señor se muestra y ama a la vez

omo Dios y omo Hombre�. Bastaría on que se dejaran llevar de

la mano de Dios, sin pensar ni desear otra osa que amarlo y umplir

su voluntad, aunque poniendo el su�iente uidado (nuna obsesivo)

de no aer en una exesiva redulidad y de mantenerse vigilantes

aera de la importania de la virtud de la humildad. Pues la ten-

denia a onsiderarse alma privilegiada y objeto de espeiales dones

de Dios sería la peor idea que el demonio podría induir a ualquier

alma desafortunada que estuviera dispuesta a reerla.
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Es admirable la humilde y senilla pregunta que formula la Vir-

gen ante el asombroso anunio del Ángel: ¾De qué modo se hará esto,

pues no onozo varón?

99

En la que Ella trata ingenuamente de in-

quirir aera de la soluión de la aparente e insoluble di�ultad, sin

parar mientes de ninguna lase en uanto a la dignidad que el heho

suponía para Sí misma.

Dígase lo que se quiera, y tal omo suede en ualquier

relaión amorosa en la ual existe siempre un aonteer y

un desarrollo, el alma neesita oír de boa de su Amado

que Él la ama: ¾Y se puede onebir de otra manera una

verdadera relaión amorosa. . . ? El hombre no puede amar

sino al modo humano (bien que sobrenaturalizado por la

graia), de donde abe preguntar por la razón de que su re-

laión amorosa on Dios �relaión divino�humana� fue-

ra privada de tal ondiión sin dejar, no obstante, de ser

relaión amorosa:

100

99

L 1:34.

100

En uanto al modo de llevarse a abo tal osa, y sin neesidad

de audir a la ayuda de fenómenos extraordinarios, tampoo se le

pueden poner ortapisas a Dios, uyos modos de omuniarse on el

alma son innumerables y uya neesidad de dar expliaiones por su

parte es absolutamente nula.
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Allí, junto al Amado,

en silenioso amor orrespondido,

estando yo a su lado,

Él musitó a mi oído

que también por mi amor andaba herido.

101

Nos enontramos en un momento umbre de la relaión

amorosa divino�humana. Las palabras de amor, peribidas

por el alma en la oraión de boa del mismo Jesuristo, po-

seen la apaidad de susitar en ella un verdadero desga-

rramiento del orazón, además de la intensa impresión de

hallarse fuera de sí. Pues no abía esperar otra osa de las

palabras pronuniadas por Alguien que es fuego que onsu-

me.

102

Tal es el extraordinario gozo que hasta puede haer

reer al alma que se halla fuera del tiempo y olvidada, por

�n, de todas las osas:

Quedéme y olvidéme,

el rostro reliné sobre el amado,

esó todo, y dejéme,

dejando mi uidado

entre las azuenas olvidado.

103

101

C.P., n. 61 (ligeramente modi�ado).

102

Heb 12:29.

103

San Juan de la Cruz, Nohe Osura.
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No es extraño que en tales irunstanias el alma, tem-

blorosa y onsumida por la emoión, ruegue al Señor que

mitigue sus palabras amorosas ante la posibilidad de des-

falleer de amor:

Si de nuevo me vieres

allá en el valle, donde anta el mirlo,

no digas que me quieres,

no muera yo al oírlo

si aaso Tú volvieras a deirlo.

104

El misterio de amor de las relaiones divino�humanas,

plasmado a su vez en la oraión místia, es inexpresable.

Por eso es lamentable que la seriedad espartana y la

sequedad de los tratados de oraión, junto a las tremen-

das exigenias de desprendimiento y de total anulaión,

inluidas las faultades del alma, tal omo se derivan de la

dotrina de San Juan de la Cruz,

105

induzan en muhos

104

C.P., n. 57.

105

San Juan de la Cruz es un insigne Dotor de la Iglesia y, a nuestro

entender, el Prínipe de la Místia ristiana. Insisto en que las pun-

tualizaiones señaladas en este estudio on respeto a iertos puntos

de su obra no signi�an un rehazo; sino que son una mera veri�a-

ión de que están elaborados sobre la base de unos puntos de vista

distintos a nuestros planteamientos.
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un equivoado temor a la vida de oraión junto a la fal-

sa reenia de que se trata de un elemento de la existenia

ristiana reservado a poos. De este modo, los maravillosos

frutos del jardín donde se reoge de mi mirra y de mi bál-

samo y se ome la miel virgen del panal, según asegura el

Esposo,

106

quedan exluidos para siempre de la posibilidad

de ser gustados por la inmensa mayoría de los ristianos.

Y on las palabras de los enamorados, sus mutuas mi-

radas de amor. El alma peribe a Jesuristo en esta vida

solamente a la luz de la fe. Pero que es más que su�iente

para induirle el sentimiento de que la mirada amorosa del

Amado es un elemento indispensable en la relaión existen-

te entre enamorados. El mismo Dios lo reonoe al onfesar

su amor por la esposa:

Prendiste mi orazón, hermana mía, esposa,

prendiste mi orazón en una de tus miradas,

en una de las perlas de tu ollar.

107

Existe un inefable alternar de miradas, del Esposo a

la esposa y de la esposa al Esposo, en donde sería difíil

106

Ca 5:1.

107

Ca 4:9.
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distinguir quién mira a quién, puesto que ambos se sienten

animados por un mismo orazón:

Es tierno tu mirar, luz de la aurora,

que al mismo sol sedue y enamora;

tu llanto es un roío matutino

que indue a la embriaguez de un dule vino.

Y al desansar tus ojos en los míos,

mis lágrimas semejan anhos ríos.

Pues tu suave mirar, tan hondo hiere,

que aquél en quien se posa, de amor muere.

108

Uno de los puntos eseniales de la relaión amorosa, ya

sea meramente humana o divino�humana, es la reiproi-

dad. Por lo que es también un fator importante a tener

en uenta en la oraión místia.

De ahí se desprende que el deseo y la ansiedad de la

esposa por enontrar al Esposo son orrespondidos por la

ansiedad y el deseo, aún mayores, del Esposo por enontrar

a la esposa.

El Esposo inluso llega en su búsqueda hasta golpear

la puerta en su afán por enontrar a la esposa: He aquí

108

C.P., n. 88.
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que estoy a la puerta y llamo. Si alguno esuha mi voz

y me abre. . .

109

O omo se die en El Cantar, también lo

hae a través de alguna llamada uyo aráter implorante

evidenia sus deseos de reunirse on la esposa:

Ábreme, hermana mía, esposa mía,

paloma mía, inmaulada mía.

Que está mi abeza ubierta de roío

y mis abellos de la esarha de la nohe.

110

Es interesante notar que la reiproidad en la relaión

amorosa divino�humana es uno de los puntos más olvi-

dados en los esritos de los místios y de los autores de

Espiritualidad.

No es infreuente que la �gura de Dios apareza omo

la de un Ser In�nito, digno de ser adorado y ontemplado,

pero no omo un Ser que ama y tiene puestos los ojos en la

persona amada. De esa forma Dios es un Ser amado, pero

no amante. Suele apareer omo sedutor, pero no omo

seduido. Como quien esuha, pero no omo quien habla.

109

Ap 3:20.

110

Ca 5:2.
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Como quien tiene los oídos atentos para toda lase de re-

quiebros o de petiiones, pero no omo quien los pro�ere

on palabras enendidas de amor haia la persona amada.

Como Señor, pero no omo amigo. Como quien es apaz de

enterneer hasta las lágrimas a un alma enamorada, pero

no omo quien es apaz de derramarlas igualmente por la

persona amada. . .

La Teología místia paree tener miedo de atentar on-

tra la exelsitud de la Divinidad. Con la onseuenia de

que el Dios del Antiguo Testamento goza de una ierta

primaía, mientras que el Misterio de la Enarnaión pasa

a oupar un segundo término. Suede en esta Espiritua-

lidad que la naturaleza humana sigue siendo objeto de la

in�uenia del platonismo y de las sospehas ontra el uer-

po, y de ahí que la Teología apofátia predomine sobre la

Teología atafátia. Se sigue esuhando el eo de la voz de

San Agustín: Si lo omprendes, no es Dios, pero al mismo

tiempo se olvida la inuestionabilidad del heho de que el

Verbo se hizo Hombre en Jesuristo: A Dios nadie lo ha

visto jamás, el Hijo Unigénito, el que está en el seno del

Padre, Él mismo lo dio a onoer.

111

111

Jn 1:18.
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El justi�ado elo de la Teología místia por mantener

la transendenia de la Divinidad sobre todo lo reado,

afeta a otro de los prinipios fundamentales de la relaión

amorosa, omprendida por lo tanto la divino�humana. Lo

hemos llamado anteriormente equiparaión de niveles en-

tre quienes se aman, uyo buen entendimiento es neesario

para omprender todo lo referente al progreso y la posibi-

lidad de la oraión.

La oraión místia fundamenta su existenia y desarro-

llo sobre la base de la intimidad que se deriva del tú a tú en

la relaión amorosa divino�humana. Condiión indispensa-

ble y que, sin embargo, no plantea problema alguno, dado

que la naturaleza de la relaión amorosa exige neesaria-

mente que ada uno de los que se aman mantenga en todo

momento su propia identidad. Por otra parte, ya habíamos

visto anteriormente que el amor a Dios se onreta para el

alma en la Persona de Jesuristo, al ual dirige los afetos

de su orazón en un ato únio por el que lo aprehende a

la vez omo Verdadero Dios y omo Perfeto Hombre.

Los textos están absolutamente a favor de esta dotri-

na, si estamos hablando del abajamiento de Dios realizado

por amor en la Persona de Jesuristo. San Pablo exhorta-

ba on�adamente a los �eles de Filipos: Tened entre vo-
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sotros los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús. El

ual, siendo de ondiión divina, no onsideró omo algo

odiiable el ser igual a Dios, sino que se anonadó a Sí

mismo tomando la forma de siervo; heho semejante a los

hombres, y mostrándose igual que los demás hombres, se

humilló a Sí mismo haiéndose obediente hasta la muerte,

y muerte de ruz.

112

Y fue el mismo Jesuristo quien tras-

mitió a sus disípulos la asombrosa on�denia de que ya

no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hae su

señor; a vosotros, en ambio, os he llamado amigos, por-

que todo lo que oí de mi Padre os lo he dado a onoer.

113

En uanto a la misión que había venido a realizar, enmar-

ada dentro de una portentosa humildad de vida, también

quedó laramente expresada por Él: El Hijo del Hombre

no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida

en resate por muhos.

114

La posibilidad de que se lleve a abo ualquier tipo de

oraión se fundamenta en eso, hasta el punto de que no es

onebible una relaión amorosa en la que no exista total

112

Flp 2: 5�8.

113

Jn 15:15. La omuniaión de todos los seretos, sin restriión

alguna, es una de las señales más laras de una íntima amistad.

114

M 10:45.
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reiproidad. Paree impensable imaginar que una de las

partes hablara siempre, mientras que la otra meramente

esuhara; que una ontemplara y fuera siempre otra la

ontemplada; o que una de ellas preguntara pero sin es-

perar jamás respuesta alguna de la otra. . . Tal forma de

onduirse sería ajena a ualquier tipo de relaión, y no

pasaría de ser un mero monólogo que no tendría sentido

alguno en la relaión amorosa.

La delaraión que hae la esposa en el texto 2:4 de

El Cantar es de una extraordinaria importania. En ella

están ontenidos dos temas, dependientes el uno del otro

pero on maties enteramente distintos: La sala del festín,

o lugar donde van a elebrarse las bodas del Esposo y la

esposa, es uno de ellos; y el ertamen de amor que tendrá

lugar allí mismo y que enfrentará a ambos en la más sin-

gular de todas las ontiendas imaginables, es el otro. Aquí

los vamos a onsiderar separadamente:

Me ha llevado a la sala del festín

y la bandera que ha alzado ontra mí

es bandera de amor.

115

115

Ca 2:4.
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Según la esposa, ella ha sido onduida a la sala del

festín on la indudable intenión, por parte del Esposo,

de elebrar los desposorios de ambos al mismo tiempo que

ontienden en una justa o torneo de amor.

En uanto al lugar de la elebraión �la sala del fes-

tín�, si paramos la atenión en el heho de que el erta-

men amoroso se ha de llevar a abo en un lugar propio de

banquetes y saraos, y hasta paree que oinidiendo on el

momento de las elebraiones nupiales, podremos one-

bir alguna idea de lo que el Esposo desea proporionarle a

la esposa.

La irunstania de que se a�rme que se trata de un

festín a elebrar, nos proporiona un indiio on el que

imaginar lo que tal idea susita en las mentes humanas:

deliadas viandas y exquisitos manjares, seletos y abun-

dantes vinos, músias y ambiente festivo por doquier y o-

sas semejantes propias del aso. Claro está que esto no es

sino la idea de lo que un festín humano, por suntuoso que

pueda ser imaginado, sería apaz de rear en la mentali-

dad de los hombres; pero que, a deir verdad, poo o nada

tendría que ver on la realidad de los festines divinos, dado

que estos últimos se elebran dentro de un orden entera-

mente distinto y esenialmente superior. Cuando se lleva a
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abo el salto desde el orden natural al sobrenatural, ual-

quier intento de desribir empleando palabras y oneptos

humanos se sabe de antemano ondenado al fraaso, por

más que la moderna Teología Modernista se sienta muy

inlinada, no ya meramente a pasar on failidad de un

orden al otro, sino inluso a presindir del sobrenatural.

Por lo que no nos resta sino haernos argo del proble-

ma mediante la elaboraión de algunas disquisiiones apa-

es de aportar una ierta aproximaión �idea de eranía

poo apropiada para ser utilizada aquí� a la realidad de

las relaiones amorosas divino�humanas, que aquí han al-

anzado un punto ulminante. La neesidad ineludible de

utilizar el lenguaje humano obliga a reonoer la limita-

ión que suponen los simples esbozos de borrosas y débiles

analogías. Los uales muy poo van a deirnos on respeto

a la realidad, aunque serán, sin embargo, su�ientes para

onduirnos haia un suave sentimiento de nostalgia y de

gozo.

En esta situaión solamente la poesía podría aerarnos

a la idea de lo que sería una bulliiosa jornada de alegre

festividad, en este aso, pastoril. Dentro de las limitaiones

que lleva onsigo el difíil intento de elevar la mente, desde
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un ambiente meramente humano a otro que es enteramente

divino:

Las lues que la aurora derramaba

la vida al verde valle devolvían,

y abajo en la añada se esuhaba

el melodioso son, que al par haían,

rabeles y guitarras

y el áspero runrún de las igarras.

116

La oraión místia ha de ser onsiderada omo un abun-

doso festín. En el ual es indiferente que el alma enuentre

al Señor en el fervoroso gozo de la intimidad amorosa o

uando es llamada a ompartir on Él la dureza de la ruz.

Pero de lo que no puede dudarse es que, de un modo o de

otro, ha llegado para ella el tiempo de la Perfeta Alegría.

La esposa se alegra de estar por �n junto al Esposo,

después de haber podido omprobar el modo omo Él se

fue aerando a ella:

116

C. P., n. 35.
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Vino hasta mí el Amado

uando el sol se asomaba por el teso,

y, habiéndome mirado,

sentí en sus ojos eso

que sólo amor lo sana on un beso.

117

La idea del desanso de�nitivo, del amor llegado a su

umbre y de la feliidad perfeta, la expresa tan bellamente

omo siempre San Juan de la Cruz. El Santo habla aquí

del ameno huerto deseado para referirse igualmente a la

sala del festín, de la que habla la esposa en El Cantar :

Entrádose ha la esposa

en el ameno huerto deseado,

y a su sabor reposa,

el uello relinado

sobre los dules brazos del Amado.

118

Ahora el alma ha dejado de perteneerse a sí misma y

ya es toda del Esposo divino. Que no es otra la meta de

la existenia del ristiano y aquello para lo que fue reado.

117

C.P., n. 45.

118

San Juan de la Cruz, Cántio Espiritual.
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Lo que viene a signi�ar que el alma ha heho suya la vida

de Cristo para poner la propia en manos de su Señor y

Esposo. Cumpliendo al �n el lema que prolamaba la ley

fundamental del amor:

Mi amado es para mí y yo soy para él.

119

He ahí el gran sereto de la existenia: el desubrimien-

to de que hay más alegría en dar que en reibir.

120

Que no

por otra osa el nombre más apropiado asignado al Espí-

ritu Santo, utilizado desde antiguo por los Padres, es el de

Don. Claramente expresivo de lo que onstituye la esen-

ia de la Trinidad: la eterna Donaión o entrega de Amor,

mutua y reíproa, entre el Padre y el Hijo.

El alma que ha avanzado por los aminos de la oraión

ha alanzado un estado en el que no piensa tanto en reibir

uanto en amar a Dios, después de haberse dado uenta

de que la Perfeta Alegría no onsiste en otra osa que

en entregar todo al Amado de su orazón. De ahí la rela-

ión de la verdadera pobreza on el amor, uando el alma

119

Ca 2:16.

120

Heh 20:35.
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omprende laramente que todo lo que es y todo lo que

tiene pertenee a Jesús y ya nada es propio de ella: Pues

ninguno de nosotros vive para sí, ni ninguno de nosotros

muere para sí. Pues si vivimos, para el Señor vivimos, y si

morimos, para el Señor morimos. Porque, en �n, sea que

vivamos o sea que muramos, del Señor somos.

121

La verdadera oraión nada tiene que ver on ualquier

ato rutinario de ulto, realizado a diario y sin otro aparen-

te objetivo que el de ontribuir de algún modo a la propia

salvaión eterna. La onstania en la onversaión y tra-

to on el Señor, aompañada de la autentiidad onferida

por las buenas obras, ondue infaliblemente a la Alegría.

Sólo posible en el lugar donde, ante la vista y la posesión

del Esposo, se esuhan los antiguos y eternos antos sólo

onoidos de los enamorados:

A las nevadas imas

de las altas montañas subiremos

ruzando abismos y salvando simas.

Y, uando al �n lleguemos,

los antos del amor entonaremos.

122

121

Ro 14: 7�8.

122

C.P., n. 47.
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Toda historia en tanto es verdadera historia en uanto

que posea un �nal. No existe la Historia Interminable de

la que se habla en la famosa y bella fantasía de Mihael

Ende.

123

Un eterno retorno al prinipio sería un absurdo

que no tendría sentido alguno en una riatura raional,

mientras que un amino sin �nal no onduiría a ninguna

parte. Por eso llega un momento, pasado el largo y duro

itinerario transurrido en una vida de fatigas, sufridas por

amor, y de búsqueda ansiosa del Señor también a través

de la oraión �en un tiempo de duraión indeterminada y

sólo onoida de Dios�, en que el alma ontempla el �nal

de sus trabajos y la onsumaión de su existenia. La ual

signi�a para ella la posesión del Esposo en un amor que

ahora es ya perfeto y para siempre.

Ahora es uando el alma, no solamente reonoe al Es-

poso omo su Creador y omo el Prinipio de todo, sino

también omo su último Fin al ual estaba destinada y

123

Mihael Ende, Die unendiihe Geshihte, 1979. La traduión

inglesa, The Neverending Story, apareió en 1983 y a ella siguieron

numerosas otras en diversos idiomas.
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ahora es ya alanzado y onseguido: Yo soy el Alfa y la

Omega, el Primero y el Último, el Prinipio y el Fin.

124

Los sufrimientos, ansiedades, inertidumbres y traba-

jos han desapareido y quedan ya de�nitivamente atrás:

Si pues andamos juntos el sendero,

deja que me adelante, yo el primero,

allí donde se aaba la vereda

y el duro trajinar atrás se queda.

125

A propósito de la delaraión de la esposa, según la

ual había sido llevada a la sala del festín para ontender

on el Esposo en un ertamen de amor, habíamos aludido

al aráter lúdio de las relaiones amorosas, en este aso

divino�humanas.

La relaión entre los juegos y los ertámenes de ompe-

tenia llamados también justas o torneos es onoida desde

muy antiguo. Los griegos llamaron Juegos a las primeras

124

Ap 22:13. De ahí que la historia del réprobo en el In�erno �en

la medida en que todavía tuviera sentido llamarla historia� aree

de �nal, puesto que ha perdido para siempre el Fin para el que había

naido y al ual estaba destinado.

125

C.P., n. 89.
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ompetiiones olímpias, y lo mismo hiieron los romanos

on los que se elebraban en los An�teatros o Ciros; si

bien estos últimos apareen marados on un aráter de

rueldad, a vees extrema, en las peleas entre gladiadores.

La luha a muerte todavía fue mantenida entre los Caba-

lleros que ompetían en los torneos de la Edad Media, si

bien solamente ontaba en espeiales oasiones y en on-

diiones muho más humanas.

De lo ual se desprende que la idea del juego y la del

ertamen siempre anduvieron asoiadas. Si bien hay que

añadir que la de la diversión formaba parte omo ingre-

diente de ambas ya desde los tiempos más antiguos, por

lo que siempre estuvo presente en las ompetiiones. Sin

que tampoo fuera raro que el aspeto de entretenimien-

to quedara omo algo exlusivo de los espetadores, omo

ourría siempre en los an�teatros romanos donde eran muy

freuentes los ombates a muerte.

Las relaiones amorosas divino�humanas transienden

el onepto de diversión, aunque tampoo lo exluyen.

Tanto en lo que ontienen de ondiión de mero juego (so-

bre todo en los momentos más iniiales y simples de la re-

laión), omo en sus semejanzas on el ertamen (que apa-

ree, por lo general, en situaiones posteriores más avan-
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zadas). Y aun de todos modos, en toda relaión apare-

en ambas formas �la de juego y la de ertamen�, on

preponderania de la una o de la otra según los diversos

momentos o situaiones.

126

Expliar por qué aparee la idea del juego en las mani-

festaiones más senillas de las relaiones amorosas divino�

humanas, requeriría omprender primero su uso en las re-

laiones humanas de diversión. Más fáil de omprender

es el onepto de ertamen omo integrante de tales rela-

iones, si bien es muho más ompliado llegar a penetrar

el modo en que tan ompleja y misteriosa operaión se

produe. De todos modos, y dada la relaión entre ambos

oneptos, pronto salta a la vista en las relaiones amoro-

sas divino�humanas, una vez que en ellas aparee el juego

inluso en sus formas más senillas, que allí está onteni-

da también, de forma más o menos expresa, la idea del

ertamen.

El proeso es similar al que se ontempla en las diversas

fases de desarrollo de la oraión místia.

126

Paree imposible separar los oneptos de juego y de ompetiión.

Los mismos juegos más elementales de los niños, siempre añaden

algún elemento de ompetenia o de premio a ganar por el venedor.
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No ha de olvidarse que Jesuristo se relaiona on al

alma en la oraión por medio de un amor al modo humano

a través de su Naturaleza Humana; al mismo tiempo que

lo hae igualmente al modo divino por medio de su Na-

turaleza Divina. Todo ello en un ato únio de amor que

ha de atribuirse, en último término, a su Persona divina,

puesto que son las personas las que aman y no las natura-

lezas. Por lo que la operaión de amor de Jesuristo a su

riatura, realizada en las ondiiones que permite la unión

hipostátia y la omuniaión de idiomas, puede ser onsi-

derada a la vez omo amor divino y omo amor humano:

amor divino�humano, por lo tanto (separable en uanto al

modo y al objeto a quien se dirige, aunque no en uanto

a su origen) que abre las posibilidades de que Jesuristo

ame a su riatura poniéndose a su misma altura, a saber:

amándola también del mismo y únio modo en que ella

puede haerlo, el ual no es otro que al modo humano.

Pues la riatura solamente puede amar al modo hu-

mano. Elevado y divinizado por la graia, pero siempre al

modo humano. Con lo que ya se han heho posibles para

ambos �para Jesús y para el hombre� las ondiiones

neesarias para llevar a abo los juegos de amor.
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Así ya es posible imaginar omo osa lógia que ambos

Amadores den entrada en sus relaiones de amor a osas

tan senillas, tan humanas y tan divertidas omo pueden

ser los juegos de los niños de me esondo y me busas.

Pues el amor, no sólo es ompatible on la diversión en la

medida en que es una manifestaión de sana alegría, sino

que inluso la exige omo elemento primario y elemental.

Nadie sería apaz de imaginarse las relaiones de amor

entre Dios y su riatura de un modo que no fuera también

regoijante y alborozador.

La reenia general, por el ontrario, onsidera las rela-

iones de la riatura on Dios de un modo exlusivamente

unilateral. La oraión es un ato de ulto fervoroso en el

que el alma se dirige y onsidera a Dios meramente omo

objeto de adoraión y de súplias, sin imaginar la existen-

ia de relaión alguna (y menos aún, amorosa). Tal omo

lo haen los adoradores de Buda o los reyentes de Maho-

ma. Con lo que resulta lógio que se puedan ontar por

multitud las almas que areen de ánimos para emprender

la vida de oraión.

De ahí que la poesía, para la que resulta fáil imagi-

nar las relaiones amorosas divino�humanas de un modo

perfetamente humano (que en modo alguno tiene por qué
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exluir el divino), onsidere lógio introduir en ellas el

elemento lúdio. Y así es omo el Esposo se esonde de la

esposa, en la divertida espera de que ella será apaz de

busarlo y demostrarle su ansiedad, o en la esperanza, tal

vez, de ser el primero en hallarla (germen de elemento de

ertamen que también aparee en el juego):

Amada, yo he busado

en mi huerto de azahares el sendero,

y luego, te he esperado

detrás del limonero

a ver si te enontraba yo primero.

127

Y tal omo ourre en todos los juegos, y tal omo su-

ede en las relaiones amorosas, la esposa omprende las

inteniones del Esposo y responde audazmente del mismo

modo. La suerte está ehada y el juego amoroso entre am-

bos ha omenzado: Tú te esondes y yo te enuentro; tú

orres y yo te alanzo; tú tratas de esapar y yo te sorpren-

do; tú me amas y yo te amo más. . . ¾Quién apostará por el

ganador si tiene en uenta la inertidumbre del resultado

en los juegos de amor? Y así es omo la esposa responde:

127

C.P., n. 50.
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Amado, he reorrido

de tu huerto de azahares el sendero,

y luego, me he esondido

detrás del limonero

a ver si te besaba yo primero.

128

Una vez en su huerto, el Esposo se dispone a aprove-

harse de los frutos que tan abundantemente se produen

en él y uyo disfrute prinipal onsiste en gozar de la pre-

senia de la esposa. Con todos los dones y presentes que

ella le ofree, entre los que se uenta omo prinipal el de

su propio amor y el de su propio orazón.

La �gura del Esposo introduiéndose en su huerto para

reoger los frutos que allí espera enontrar aparee reogi-

da, omo no podía ser menos, en el texto de El Cantar de

los Cantares. Con la partiularidad de que su profundo e

importante signi�ado nos traslada a lo más esenial de la

unión amorosa divino�humana, junto a la importania que

de ahí se deriva para la oraión místia y ontemplativa:

128

C.P., n. 49 (ligeramente modi�ado).
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Voy, voy a mi jardín, hermana mía, esposa,

a oger de mi mirra y de mi bálsamo,

a omer la miel virgen del panal,

a beber de mi vino y de mi lehe.

Venid, amigos míos, y bebed

y embriagaos, arísimos.

129

La desripión de los frutos que espera reoger el Es-

poso es tan ria omo que su signi�ado suele pasar inad-

vertido a la omún interpretaión. El Esposo aude a su

jardín a oger de su mirra y de su bálsamo, a omer la miel

virgen del panal y a beber de su vino y de su lehe. Donde

es de notar el heho de que los frutos que se hallan en el

huerto son los bienes que la esposa le ofree, omenzando

por el de su propia persona, y que por eso mismo el Esposo

los reoge.

Con lo que de paso se muestra de nuevo la distinión

de identidades entre el Esposo y la esposa, rea�rmada esta

vez en la diferenia entre lo que Él ofree y lo que entrega

ella. No debe olvidarse que la reiproidad es la ualidad

más expresiva de la existenia de un yo y de un tú en la

relaión de amor existente entre los amantes.

129

Ca 5:1.
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También es de notar que el Esposo invita a sus ami-

gos para que vengan a disfrutar y a beber on Él hasta la

embriaguez. Un expresivo voablo que sugiere, del mejor y

más imaginable modo, el misterio de la sobreabundania

y realidad inefable, tanto de lo que es el amor omo de

la inmensidad de la relaión amorosa divino�humana. La

omparaión entre esta relaión y la amorosa meramente

humana es puramente analógia, si abe deirlo así, por lo

que la profundidad de la primera solamente es asequible

a quienes han onoido a Dios, que es el únio modo de

penetrar en el verdadero sentido del amor: Quien no ama

no onoe a Dios, puesto que Dios es amor.

130

Que igual-

mente, de un modo absolutamente equivalente, se podría

deir que quien no onoe a Dios no es apaz de amar,

puesto que Dios es el amor. Tal omo ha transurrido la

existenia para millones de seres humanos: sin onoer el

amor y sin vivir la Vida.

Si la relaión amorosa de la riatura on Dios, según

el texto de El Cantar de los Cantares, es un verdadero

ombate o torneo de amor, tal osa quiere deir que quien

iniia el amino de la oraión ontemplativa ha de estar

130

1 Jn 4:8.
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dispuesto a emprender una empresa arriesgada en la que

habrá de afrontar un serio y grave desafío.

En las situaiones que se sueden en las relaiones de

la riatura on Dios no existe el lenguaje �gurado, ni tam-

poo las atitudes �ngidas. Lo que signi�a que uando se

habla de un ato de amor, es que estamos ante un ver-

dadero amor; o si de un ertamen o ontienda, es que se

trata de un verdadero ombate. Y uando suede este últi-

mo aso puede a�rmarse, on seguridad plena, que ambos

ontendientes se van a ver empujados a medir sus fuerzas.

Según lo ual, el alma que está dispuesta a adentrarse

por los aminos de la oraión místia, ha de saber que

habrá de haer frente a un verdadero desafío.

Y omo lo que se ventila en esta justa o ombate es

nada menos que el amor, la onlusión es lara. Aquí no se

trata de un ejeriio de exhibiión, ni se le van a otorgar

ventajas o onsideraiones a la parte más débil, ni se va a

espeular aera de las irunstanias que uentan a favor

del ontendiente más fuerte. Si ualquiera de las partes, y

esto vale sobre todo para la menos apaitada (en este aso

el alma humana), se ha sentido on la su�iente audaia
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para afrontar el reto, tendrá que argar también on todas

las onseuenias.

131

Que la situaión de la que hablamos es un verdadero

desafío, se desprende laramente de las mismas palabras

de Jesuristo:

Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí

mismo, que tome su ruz y que me siga.

132

Quien no renunia a todas las osas que posee, no puede

ser mi disípulo.

133

131

Esta irunstania, omo tantas otras, no ha sido tenida su�ien-

temente en uenta a lo largo de la Historia de la Espiritualidad. Ya

por sí sola sería su�iente para apartar a ualquiera de la prueba.

Lo que supondría una desgraiada deisión que dejaría de tener en

uenta dos osas: la grandeza y maravilla de lo que aquí se ventila

(por lo que ya vale la pena arriesgarse), y las espeiales irunstan-

ias en las que ha de elebrarse el ombate. Aera de estas últimas

ha de tenerse presente que Dios no estaría dispuesto a someter el

alma a una prueba imposible o en la que faltara en algún momento

el sentido de la equidad.

132

Mt 16:24.

133

L 14:33.
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Si alguno viene a mí y no odia a su padre y a su madre,

a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, e

inluso a su propia vida, no puede ser mi disípulo.

134

Quien quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pier-

da su vida por mí y por el Evangelio, la salvará.

135

Ante uno que estaba dispuesto a seguirle:

Las zorras tienen uevas, y las aves del ielo, nidos;

pero el Hijo del Hombre no tiene dónde relinar la abe-

za.

136

Et.

Dado que, según lo que hemos diho aera de una ver-

dadera justa o torneo, y tal omo onviene al heho de que

el amor es la realidad que más en serio es ontemplada

en la Revelaión, queda planteado el problema, supuesta

la evidente disparidad de fuerzas, de si aaso admite es-

ta situaión la posibilidad de que la riatura venza en el

ombate.

Y la respuesta, que de ninguna manera ha de sonar a

extraña, no puede ser sino a�rmativa.

134

L 14:26.

135

M 8:35.

136

L 9:58.
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Existen preedentes en los textos:

En primer lugar, la misteriosa relaión de Ge 32: 25�30,

en la ual se die que Jaob luhó ontra un Ángel, del que

poo más adelante se die que era Dios y que además fue

venido por Jaob. De las muhas interpretaiones que se

han dado de este texto, ninguna de ellas es por ompleto

satisfatoria. Pero de heho es un texto inspirado, onte-

nido en el Génesis, y es bien sabido que Dios no habla al

albur o simplemente por hablar.

En uanto al Nuevo Testamento, existen los preeden-

tes de las parábolas de los talentos y de las minas. Según

las uales, algunos de los siervos que reibieron bienes de

su señor para que los negoiaran durante su ausenia, fue-

ron apaes de devolverle hasta el doble de lo que habían

reibido.

Dado el problema, tal omo ha sido planteado en El

Cantar de los Cantares y avalado por los restantes textos

bíblios, para el que la relaión amorosa del alma on Je-

suristo se desarrolla al modo de torneo de amor en las

ondiiones ya expliadas, abe preguntar si existe la po-

sibilidad de que Dios sea venido en amor por la riatura.

Ya hemos dado un adelanto de la respuesta en sentido

a�rmativo, para uya soluión nos hemos ayudado de la
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referenia al texto itado del Génesis y a las parábolas de

los talentos y la de las minas. Pero el problema omienza

uando se pretende expliar el por qué y el modo omo

pueda llevarse a abo esa vitoria por parte de la riatura.

Para enontrar alguna forma de soluión, habría que

penetrar en lo más profundo del misterio de la relaión

amorosa divino�humana. Y omo ualquiera puede om-

prender, tal osa es imposible. Salvo que medien espeia-

les auxilios divinos que permitan un ierto aeramiento

al misterio por parte del hombre.

Sin embargo, omo hemos diho otras vees, no tendría

sentido para la inteligenia y para la bondad divinas que

Dios revelara al hombre ideas ininteligibles que jamás po-

drían ser desifradas. Y puesto que el �n de la Revelaión

no es otro que el de la salvaión del hombre, buenamente

puede suponerse que Dios habrá pretendido entregarnos

on tales palabras al menos alguna lave del misterio. La

ual será más que su�iente para ontribuir, no solamente

a la salvaión y onsolaión de nuestras almas, sino tam-

bién a que partiipemos, ya desde ahora, de la muni�enia

y de la maravilla de sus dones.

Un primer paso para aerarse al ontenido del miste-

rio podría onsistir en someter a examen las semejanzas y
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diferenias existentes entre el ertamen de ontendientes,

según se trate de ertamen de luha real o del ertamen

amoroso. La uidadosa onsideraión de ambas diversas

irunstanias puede arrojar luz para ontemplar inreí-

bles esenas que, al mismo tiempo que induen a pensar

en desonoidos mundos de fantasía, muestran la indeible

grandiosidad, belleza, heroísmo, derrohe de generosidad,

renunia de sí mismo y esforzados intentos de superaión

del amor de la otra parte que tienen lugar en el segundo.

En el ombate real prevalee, por enima de toda otra

osa, el deseo de vener al ontendiente.

En el torneo de amor, sin embargo, ada una de las

partes está llena de la ansiedad de amar más y más a la

otra. Lo que hae que el ombate no se desarrolle aquí

bajo la sombra del temor de ser derrotado, sino bajo el

manto del indeible gozo al que dan lugar las siguientes

irunstanias:

En primer lugar, el heho mismo de estar ontendiendo

en amor on la persona amada. Lo que es ausa del gozo

desbordante e inenarrable que sólo puede produir el amor,

que en este aso es fruto direto del Espíritu Santo. De

manera que la luha y ontienda por amor, ya por sí sola,

es apaz de sumergir el alma en un oéano de feliidad ya

próximo al que aabará gozando en el Cielo.
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Por otra parte, el alma que ontiende por amor on

Jesuristo, desea iertamente venerlo en amor, si tal osa

fuera posible; aunque no le importaría tanto esa iruns-

tania uanto el heho de agradar a su Amado, hasta el

punto de que desearía ser derrotada si tal osa fuera motivo

de satisfaión para Aquél a quien ama.

137

En el ombate real, los luhadores están enteramente

pendientes de onseguir la vitoria, a �n de alanzar una

orona de triunfo que no pasa de ser meramente humana.

En el torneo de amor, sin embargo, el sentimiento de

alanzar el triunfo es absolutamente indiferente:

En primer lugar, porque ada una de las partes on-

tendientes se sentiría embargada de gozo por ontemplar

la vitoria de la otra. Pues así es el amor, que sólo desea

el bien y la feliidad de la persona amada.

En segundo lugar, porque puede sueder que el Esposo

divino se sienta a Sí mismo rendido y arrollado por el aoso

de amor demostrado por la esposa. Lo ual no deja de ser

137

Como puede omprenderse, tal úmulo de irunstanias y mu-

has otras, desonoidas para el omún de lo ristianos, serían más

que su�ientes para disipar miedos timoratos sobre la oraión y fo-

mentar deseos de iniiar la andadura por los aminos de la oraión

místia.
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un aso freuente que suede on almas de muy avanzada

vida espiritual. Es en estas irunstanias uando el Esposo

se onsidera prendido y apturado por los lazos amorosos

de la esposa:

Prendiste mi orazón, hermana, esposa,

prendiste mi orazón en una de tus miradas,

en una de las perlas de tu ollar.

138

De manera que abe que llegue el momento en que el

Esposo, ante el enendido amor de la esposa y su entrega

sin reserva alguna, se sienta herido de amor y voluntaria-

mente se entregue, derrotado, ante la esposa:

Si al batirme ontigo yo me viera,

teñido en sangre, sin poder venerte,

perdido el aso, rota la imera,

iega por ti mi alma hasta la muerte,

venido y derrotado deidiera,

rendido por tu amor, perteneerte.

139

138

Ca 4:9.

139

Alfonso Gálvez, inédito.
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Tal rendimiento del Esposo es, por supuesto, volunta-

rio, tal omo se advierte en el verso uando se die que ha

deidido perteneer a la esposa, rendido enteramente por

su amor. Lo ual en modo alguno disminuye el aráter de

verdadero rendimiento y de auténtio reonoimiento de la

vitoria de la esposa.

Pero al mismo tiempo la esposa se siente derrotada y

onfundida por el generoso ato de amor del Esposo, a

quien on razón atribuye la auténtia vitoria. Mientras

que el Esposo, a su vez, onsidera igualmente la vitoria

de la esposa omo osa propia, puesto que todo lo que es

de ella le pertenee, además de que ha sido solamente Él

quien la ha onduido y llevado hasta ese lugar.

Y así es omo es posible ontemplar en el ertamen

amoroso divino�humano la inreíble realidad de que ambos

ontendientes sean a la vez venedores y venidos. Con la

irunstania de que aquí se atribuye realmente la ualidad

de vitoria uando se habla de vitoria, y la de verdadera

derrota uando se está re�riendo a la derrota. Pues no

es del agrado de Dios que sus relaiones amorosas on las

riaturas se estruturen sobre la base de atitudes teatrales

o �ngidas que poo tienen que ver on la realidad.
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Ahora es uando ya la esposa ve onsumada su arrera

y olmada su feliidad en brazos del Esposo:

Y allí mis penas fueron feneidas

junto al mar que vio unidas nuestras vidas,

meido en suaves ondas, produidas

por las azules aguas removidas.

140

A pesar del esfuerzo realizado para identi�ar la propia

vida on la de Jesuristo, mediante la prátia de la aséti-

a y a través de una seria vida de oraión, es imposible que

el alma alane la plena unión on Él si previamente no

se ha despojado también de todo lo que posee: Quien no

renunia a todo lo que posee, no puede ser mi disípulo.

141

La dotrina de San Juan de la Cruz on respeto a este

punto insiste en la neesidad, por parte del alma, del aban-

dono y de la eliminaión de todo lo reado y reibido que

posee, inluidos los propios pensamientos y sentimientos,

las faultades del alma y los sentidos interiores y exterio-

res. Enseña además que el alma ha presindir �inluso

hasta el punto de rehazarlos� de todos los reuerdos de

140

C.P., n. 46.

141

L 14:33.
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la memoria, de ualquier onepto elaborado sobre Dios,

de las mismas louiones o visiones reibidas de Él (por

auténtias que puedan ser), y hasta de la misma idea de

la Humanidad de Jesuristo.

Todo ello on el �n, y omo únia posibilidad, de al-

anzar el alma la plena unión on el Dios Transendente a

todo pensamiento humano y a toda osa reada.

Una dotrina que, omo ya hemos diho en diversas

oasiones a lo largo de este ensayo, no deja de pareer

dura y radial a la vez.

Sin embargo, de ningún modo vamos a intentar disu-

tir aquí la dotrina del Santo y Dotor de la Iglesia. Por

nuestra parte, no exluimos la posibilidad de que no haya

sido entendida por nosotros o que no hayamos asimilado

bien este o aquel punto de sus enseñanzas. Sea omo fue-

re, apuntaremos algunos temas de la dotrina sanjuanista

difíiles de aeptar, o que resultan al menos inompatibles

on lo que aquí se ha expuesto aera de la oraión místia.

Como habrá podido omprobarse a lo largo de esta

exposiión, se ha presindido en ella de la línea del Dotor

Místio en la que insiste en la anulaión de las faultades

del alma y la eliminaión de sus operaiones, a �n de llegar

a la pura unión on el Dios transendente a todas las osas.
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En un punto, sin embargo, hemos de oinidir plena-

mente on el Santo. Y estamos haiendo alusión a la ne-

esidad de renuniar a todo lo que se posee, si es que se

quiere alanzar la plena unión on Jesuristo.

Pero disrepamos en uanto al modo de llevarlo a abo.

Pues mientras que el Santo de�ende la absoluta elimina-

ión de todas las osas para alanzar la unión amorosa,

nosotros estamos a favor de mantenerlas on el �n ofreer-

las al Esposo y haer posible así nuestras relaiones on

Él.

El Santo senillamente las elimina. Nosotros en am-

bio las entregamos omo ofrenda de amor al Esposo. Cosa

que haemos al tiempo que utilizamos los bienes y faul-

tades que hemos reibido (que perteneen omo propios a

la naturaleza humana) para relaionarnos on Él. De este

modo, siendo el resultado �nal absolutamente idéntio �

la renunia a todas las osas por amor a Jesuristo�, el

amino, no obstante, es diferente.

En realidad, el modo de proeder, los aminos a seguir

y la forma de utilizar aquí los dones reibidos de Dios, poo

tienen que ver on los métodos sanjuanistas.

La esposa de El Cantar de los Cantares paree pensar

del modo omo lo exponemos nosotros:
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Ya dan su aroma las mandrágoras

y abunda en nuestras huertas

toda suerte de frutos exquisitos.

Los nuevos, los añejos,

que guardo, amado mío, para ti.

142

Donde se die laramente que la esposa guarda los fru-

tos de su huerto para reservarlos y ofreerlos al Esposo.

143

El Esposo de El Cantar paree seguir también esta

línea de pensamiento:

Voy, voy a mi jardín, hermana mía, esposa,

a omer de mi mirra y de mi bálsamo,

a omer la miel virgen del panal,

a beber de mi vino y de mi lehe.

Venid, amigos míos, y embriagaos, arísimos.

144

142

Ca 7:14.

143

Es evidente que aquí será neesario distinguir entre la totalidad

de las osas que se abandonan para iniiar el amino de seguimiento

de Jesuristo, en el que debe onsiderarse también la posibilidad de

alanzar elevados grados de oraión, de una parte; y los sentimientos

y faultades del alma, los uales son de uso impresindible en el trato

on el Señor, de otra.

144

Ca 5:1.



Estrutura de la Oraión Místia 187

Difíil sería imaginar las relaiones de amor entre el

Esposo y la esposa �al �n y al abo relaiones nupia-

les: Bienaventurados los llamados a la ena de las bodas

del Cordero

145

� haiendo aso omiso del elemento que

onllevan la �esta y la alegría, on el respetivo y mutuo

interambio de dones.

En el proeso de la oraión místia la esposa neesita

oír la voz del Esposo. Sin que sea posible onebir de otra

manera las relaiones entre enamorados:

Aérate a mi lado

mientras el ierzo sopla en el ejido,

y deja ya el ganado,

y uéntame al oído

si aaso por mi amor estás herido.

146

Es difíil pensar un osuro modo de ulto unilateral, en

el que la esposa no puede haer sino negar lo que posee,

inluidas las faultades del alma, sin esperar de momento

reibir manifestaión alguna de reiproidad de amor (si

las reibiera está obligada a rehazarlas).

145

Ap 19:9.

146

C.P., n. 67.
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Y según nuestro sistema de pensamiento, también el

Esposo neesita oír la voz de la esposa y ontemplar su

rostro:

Dame a ver tu rostro, dame a oír tu voz,

que tu voz es suave, y es amable tu rostro.

147

Si el alma tuviera que presindir enteramente de la

idea de la Humanidad de Cristo, es imposible entender

el proeso de sus relaiones de amor on el Esposo, en

uanto que el ser humano, según hemos diho repetidas

vees, no puede amar sino al modo humano. Ni tampoo

se entendería el intento de la esposa de El Cantar por

desribir al Esposo:

Mi amado es freso y olorado,

se distingue entre millares.

Su abeza es oro puro,

sus rizos son raimos de dátiles,

negros omo el uervo.

Sus ojos son palomas

posadas al borde de las aguas,

que se han bañado en lehe

y desansan a la orilla del arroyo...

148

147

Ca 2:14.

148

Ca 5: 10�12.
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Bellas y poétias metáforas, dirán algunos. Y en efeto,

lo son. Pero, aun onediendo que no puede tratarse sino de

meras evoaiones y de aproximaiones entre sombras, ¾de

qué otro modo podría la esposa desribir al Esposo. . . ?

Y si no se utiliza el lenguaje humano para expresar los

sentimientos del alma, o para tratar de trazar una imagen

de lo que es absolutamente imposible desribir, ¾qué otro

lenguaje podría utilizarse. . . ? La poesía y sus herramientas

de trabajo, omo pueden ser los tropos, las metáforas, la

metonimia, la sinédoque y demás �guras retórias y otros

proedimientos, no son sino los reursos y la onsolaión

de los que el hombre puede ehar mano para remediar la

pobreza y las limitaiones de su lenguaje.

Para otros, puesto que El Cantar de los Cantares no

es sino un onjunto de textos epitalámios puramente hu-

manos, los textos que normalmente venimos utilizando pa-

ra apuntalar nuestras espeulaiones no prueban absoluta-

mente nada.

Y iertamente, para quienes han perdido la fe y ya no

reen en las palabras de la Esritura, debe onederse que

así sería si estuvieran en lo ierto.

Pero no lo es para aquéllos que han mantenido la reen-

ia en la Palabra revelada y aeptan �elmente la veraidad
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de las palabras ontenidas en los Libros inspirados por el

Espíritu Santo. Pues si Dios ha hablado a los hombres,

no lo ha heho sino para deirles algo. Y si el Espíritu ha

utilizado la poesía en Libros omo El Cantar de los Can-

tares, evidentemente que no habrá sido para haer alardes

de buen poeta, sino para ontribuir a la salvaión de los

hombres on el lenguaje adeuado. Justamente el exigido

en este momento por la magnitud del tema y por la inexis-

tenia de otro modo de expresarlo mejor.

Neesidad de renuniar a las operaiones de las faul-

tades del alma de la memoria y de la inteligenia, además

de a las ideas elaboradas sobre Dios y sentimientos a�nes.

Únio medio apto �se die� para onseguir el vaío to-

tal del alma, y únio amino, a su vez, para alanzar la

unión on el Dios transendente sobre todas las osas. . .

Pero Jesuristo onservó intatas las faultades de su al-

ma y sus sentimientos humanos hasta el último momento

de su muerte en la Cruz: oró a su Padre para intervenir a

favor de sus verdugos, perdonó al Buen Ladrón, puso a su

Madre bajo el uidado y proteión de su disípulo Juan,
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exhaló su último suspiro enomendando su Espíritu a las

manos de su Padre. . .

149

De otro modo resulta difíil omprender la posibilidad

y el desarrollo de las relaiones amorosas divino�humanas.

Y sin esa posibilidad, también desaparee la de la oraión

místia y ontemplativa. ¾Cómo expresar la ansiedad de

la búsqueda, la urgenia de la espera provoada por la au-

senia de un Esposo amado que paree no llegar, la alegría

del enuentro, la feliidad emanada de los sentimientos ex-

perimentados en la intimidad de las relaiones amorosas

divino�humanas, la reíproa admiraión derivada de la

ontemplaión de Dios y la riatura omo mutuos enamo-

rados. . . ?

Si Jesuristo es nuestra vida, según la expresión de San

Pablo (Col 3:4), renuniar a la idea de la Humanidad de

Jesuristo (o sea, a la idea de Jesuristo)

150

para alanzar

149

Y onservó todas sus faultades y sentimientos humanos, lo mis-

mo que las llagas de su Cuerpo, después de la Resurreión. Según

San Pablo, quienes después de la Resurreión de la Carne hayan

alanzado la salvaión gozarán de un uerpo glorioso semejante al de

Jesuristo.

150

Jesuristo sin su Humanidad no es Jesuristo. Como tampoo es

Jesuristo sin su Divinidad. El Verbo Enarnado es Dios Verdadero

y Hombre Verdadero. Dos Naturalezas �Divina y Humana� unidas

inseparable e indisolublemente a la únia Persona divina del Verbo.
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la unión on la Divinidad sería lo mismo que renuniar a

nuestra vida, al sentido de nuestra existenia y a ualquier

indiio de lo que signi�aría para nosotros la Perfeta Ale-

gría. Si para llegar a la perfeión de la oraión ontem-

plativa es neesario reorrer el amino sin pensar en Él,

yo por mi parte ni siquiera estaría dispuesto a iniiar ese

amino.

6. A modo de Epílogo

Llegados a este punto, reo que debo dar por aabada

la tarea. No porque que ya la haya terminado, sino porque

nada se puede dar por ompletado si ni siquiera existe la

erteza de haberlo empezado.

Hablar de la oraión místia o ontemplativa es em-

prender una labor en la que nadie sabe ómo iniiarla,

todavía menos ómo desarrollarla y, omo algo absoluta-

mente imposible, hallar la manera de ulminarla. Además

hae falta un buen bagaje de hondos onoimientos sobre

el tema, y lo que es más importante: una seria experienia

sobre el mismo. La ual yo no poseo, puesto que arezo

de experienias místias.
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Por lo que estoy de auerdo en que esribir aera de

ella ha supuesto atrevimiento por mi parte. Claro que sin

atrevimiento jamás se hubieran llevado a abo muhas de

las iniiativas que los hombres han emprendido. De las que

iertamente, aunque in�nidad de ellas han terminado en

fraaso, las que han ulminado en éxito han sido su�ien-

tes para justi�ar las osadías humanas. En uanto a ésta en

partiular, on�eso que no me importan muho los resul-

tados, y simplemente quedo satisfeho on las inteniones

que me han impulsado a llevarla a abo.

Si me he sentido animado a esribirla, ha sido graias

a la on�anza que me han proporionado los ontenidos

de las Sagradas Esrituras y las leturas de los místios

y autores espirituales. Con�anza de la que estoy seguro

que jamás hubiera sido su�iente de no haberse añadido

otro elemento que al �nal ha pareido el fundamental: el

sentimiento de algo maravilloso e indesriptible que me im-

pulsaba a haerlo, pero de uyo origen nada podía saber

puesto que no era pereptible para mí. Y sin embargo, pro-

duía en mí el presentimiento laro de que allí estaba lo que

siempre anduvo busando mi orazón y que jamás onsi-

guió alanzar. Nuna hubiera podido expliarlo ni tampoo

puedo expliarlo ahora. Pero susitaba misteriosamente en
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mi alma sentimientos desonoidos, los uales abrían ante

mis ojos la ineludible neesidad de onoer el amor y de

gustar la Perfeta Alegría. Y hasta pareían suministrar-

me una extraña luz que me desubría la verdad en forma

de horizontes sin �n en los que jamás había soñado hasta

ahora.

Dentro de la débil luz que proporionaba el presenti-

miento del que hablo, el �nal se revelaba omo inalan-

zable, y hasta el amino que onduía hasta él pareía

prometer una andadura asi imposible para todo el que

la emprendiera. Y on todo eso, los sentimientos que lle-

naban mi alma eran tan fuertes que no pareía sino que

deseaban hablar a �n de animar para que se emprendiera

la aventura.

Puede que estas razones no parezan bastantes para ha-

er de esta empresa algo razonable. Para mí sin embargo lo

fueron, porque además omenzó a invadirme la ilusión de

que quizá sirvieran para que alguien se sintiera animado a

emprender el amino de la oraión. Pues tal omo viene re-

latada aquí no se paree muho a las serias, amazaotadas

y seas eluubraiones de los tratados, las uales onvier-

ten la oraión en tarea exlusiva de ermitaños penitentes

y de monjas ontemplativas de otra époa.
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He ahí la expliaión de que haya introduido una va-

riedad de fragmentos poétios. Algunos, aunque muy po-

os, de San Juan de la Cruz, y míos el resto. Lo que es

probable que haya sido la ausa de que el Santo se haya

sentido molesto �pese a que en el Cielo ya no hay lugar

para el desagrado ni la tristeza� al ver sus inomparables

estrofas itadas en un libro junto a otras uya alidad no

pasa de la medianía. Pero las del Santo poeta de Fontive-

ros son demasiado onoidas y están ya demasiado itadas,

mientras que, por lo que hae a las mías, a fuer de sinero

no puedo deir sino que no tenía otra osa más apropiada

para la tarea que me proponía.

Estoy onvenido, sin embargo, de que proporionarán

a la obra un relativo sentido de la belleza y un ierto en-

torno de alegría y de luz, al �n y al abo tan neesarios

en un mundo que paree haber optado por la fealdad y

la osuridad. Aparte de que son osas de las que están

neesitados los tratados de oraión y la idea que de ella

suele haerse el omún del pueblo ristiano (inluidos los

religiosos y religiosas, en pasados tiempos uando haían

oraión).

Y ya no me resta por deir sino que, omo habrán om-

prendido los letores de buena voluntad, esta obra no ha
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sido animada por otra osa que por los buenos deseos e

ilusiones que, on tanta freuenia, pone Dios en nuestro

orazón.

En primer lugar, y omo ya he diho, el deseo de que

tal vez pueda ser oasión de que algunas almas se sientan

animadas a pratiar la oraión, o a ultivarla on mayor

ilusión. El inmenso número de almas buenas que, día tras

día, se esfuerzan en no faltar a su oraión, pero sin esfor-

zarse �porque tampoo les paree posible la idea� en dar

un salto y en avanzar en los tal vez duros, pero maravillo-

sos aminos que onduen a la intimidad on Jesuristo,

es una de las osas que mayor tristeza deben ausar a Dios

uando ontempla el Rebaño de su Iglesia.

En segundo término, porque a mí por lo menos me ha

servido, al mismo tiempo que la redataba, para dar paso

a ilusiones y nostalgias aera de que lo que en ella se di-

e. Junto al deseo de que algo siquiera, de lo que la obra

pudiera ontener de hermoso, fuera realidad algún día en

mi alma. Por lo demás, aun en medio de tantas viisitudes

y de tan numerosos altos y bajos, siempre ha estado mi al-

ma repleta de añoranzas e ilusiones sobre Dios. Añoranzas

y deseos desde siempre soñados, no siempre aompañados

de los su�ientes esfuerzos y, omo era de esperar, nuna
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alanzados. Pero si el justo vive de la fe, según a�rmaba

San Pablo, también es verdad que lo sostiene la esperan-

za. La misma que se basta de por sí para suministrar una

primiia de la Perfeta Alegría y mantener en nuestro o-

razón enendida la llama de que algún día, en el momento

quizá más inesperado, el Perfeto Amor llamará a nuestra

puerta.

Y dando la labor por terminada,

ni onsumada ni aun menos empezada,

el bardo enmudeió, no sin tristeza:

¾Mas quién podrá antar a la Belleza

y loar on palabras su grandeza. . . ?

Y fuese al �n, en marha apresurada,

dejando atrás su péñola olvidada.

151

151

C.P., n. 100 (modi�ado).





Índice de Citas
del

Nuevo Testamento





201

San Mateo

7: 8, 133

14, 44, 115

10: 39, 45, 147

15: 27, 134

16: 24, 175

25, 45

San Maros

8: 35, 176

10: 45, 156

52, 134

13: 31, 57

San Luas

1: 34, 148

9: 58, 176

11: 10, 133

14: 16, 45

26, 176

33, 175, 183

21: 33, 57

San Juan

1: 5, 109

18, 154

3: 8, 146

10: 10, 67

12: 24, 115

14: 6, 57, 119

15: 15, 50, 156

Hehos de los

Apóstoles

20: 35, 162

Romanos

4: 18, 85

6: 3, 101

8: 26, 34, 64

12: 15, 111

14: 7�8, 101, 163



202

1 Corintios

12: 3, 139

13: 10, 49

2 Corintios

12: 2�4, 27

Gálatas

5: 22, 136

Efesios

3: 18�19, 62

Filipenses

1: 21, 78

23�24, 33

2: 5�8, 156

Colosenses

3: 4, 191

2 Timoteo

12, 115

Hebreos

12: 29, 34, 74, 149

13: 8, 73

2 San Pedro

1: 19, 39

1 San Juan

2: 22, 57

23, 57

4: 8, 43, 173

19, 61, 125

Apoalipsis

3: 20, 153

19: 9, 187

22: 13, 165



Índice General





205

El Misterio de la Oraión

Primera Parte

Aera de la Oraión

1. Introduión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11

2. La oraión ontemplativa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21

3. Conlusión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 82

Segunda Parte

Estrutura de la Oraión Místia

1. Prolegómenos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 91

2. De la autoridad dotrinal de los Místios Españoles y

del sentido de estas Aportaiones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 96

3. Diversos enfoques on relaión a la neesidad de la ruz

y de la puri�aión en la oraión místia . . . . . . . . . . . . . 98

4. La oraión ontemplativa, desde El Cantar de los Can-

tares y la poesía místia. Anteedentes neesarios . . . 107

5. La relaión amorosa divino�humana a través de nuestro

método de aeso a la oraión ontemplativa . . . . . . . . 124

6. A modo de Epílogo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 192


